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D I S C U R S O P R E L I M I N A R 
D E L 

T R A D U C T O R . . 

J - J a s circunstancias crí t icas de nuestra Nac ión me han per* 

suadldoy que har ía un servicio señalado á mis compatriotas^ 

dándoles á conocer las memorias del Señar B a r r u e l , que ma~ 

nijiestan l a conspiración formada contra la Religión y el t r ó -

no y l a sociedad ppr la coalición dg. los filósofos ^ de los F r a n c 

Masones y de los ilumma.dos conocida háxo el nombre de 

Sacohlnos* Por desgracia se fia extendida entre: nosotros e l 

•<mimero> de los discípulos de Volter ^ Diderot r D-Alcmbert^, 

i Suso y Helvecio , y de o t ros í y gradudjidpse á s i mismos de 

filósofos „ se kan erigido en Maestros públ icos , ! qú& preten* 

-•fien obscurecer y extirpar con sus ilusiones y tinieblas mestret 

santa Religión* P o r otra par te es notorio ¿ que los satéli tes 

Í.e Napoleón lian establecido en nuestras Ciudades p r inc ipa* 

les Logias de Franc-Masones y que reúnen, todos los elem-.n~ 

tos de los funes tos sistemas, que afligen en e l d ía d nuestra 

jtfaclou y y se dirigen á robarla el precioso tesoro de su Re~ 

ílgion: y sumergirla en los ñorrores de la revolución Francesa* 

Itor'.fa misma tiene nuestra Nac ión el mayor Interes en cono­

cer las ideas y los sentimientos, las> intrigas y artificios de és ­

tas conspiradores para prevenir y y destruir en tiempo- ¿ p v m 

iufiq su pér f ida conpírac im demostrada en ésta obra c m Íes 



. ^ •(JO 
montitn:ntos mas au tén t icos , é irrecusables, gne deben exci^ 

tar la mayor atención y vg'dancia de todo gobierjio relig'o~ 

so , político , é ilustrado , y prueban la indisp nsable necest-

dad de la conservación del Tribunal del Sentó Oficio , mucho 

mas ^ sí se reflíxiona que en Francia la policía á pe.ar d i 

su acti Adad^ que la hacia superior á la de ¡as otras N a " -

dones ^ no fue svfiriente p a r a precaver y reprimir tan g ra ­

vísimos males. \ Y que sucedería en nuestra Esp.. ña , si este 

delicaio encargo se pusiese , como algunos dicen ^ a l cuidado 

¿Le los Tribunales ordinarios de los R* Obispos pa ra que 

procediesen en él según l a ferma públ ica y común de los de~> 

mas negocios ? entonces l a conspiración Jacobina consumaría^ 

sin obstáculo alguno eficaz , su p lan infernal d£ desiruir lat 

santa Rciig'on , que profesamos ; porque por mas celo , que, 

se suponga en ios Tribunales, no tendrían 'estos ni del A ore s+ 

ni acusadores , ni testigos, que s£ atreviesen á delatar , acu-* 

sar >> Ür deponer sobre los delitos contra la -Rci ig 'on . Los 

adeptos de l a conspiración se ol l igan con un ju-amento d tes-

t a ble á no revelar ni ¿os medios, ni el fin de su socipd.id laxo 

l a pena de que se les quitará, l a vida sin que puedan huir, 

los puñales de la Secta. } Como ^ p u s ^ éstos hombres podrán, 

dar parte ^ ni ser testigos en un Tribunal público s alien da 

ene han ds ser rict 'mas de su revelación *. ¿ Conw los demás 

ciudadanos, que no estén iniciados en l a Cojradía F r a n c -

Masoníca ^ se atreverán tampoco á u d a t ^ r , acusar % n i 



¿er testigos, quancio temerán con ra tón la venganza h tinos 

hombres qu& juran matar y dexarse matar po r la consecw 

don del o!jeto amado de su conspiración ? ¿ Quien será ca~ 

p a z de determinar á los testigos á manifestar sus s:nttrien-

tos guando se consideren en meaio de tantos enemigos ocul­

tos , y poderososque podrán dañar los de mi l man. ras sin 

que puedan quexarse 1 ¿Que auxilio p o d r í a n prometerse de 

los Tribunales ¿ iv i les , que suelen ser dominados y dirigidos 

por los que están tocados muchas veces de la peste , que 

se intenta evitar \ Semejante previdencia seria Ilusoria p o r 

muclios respetos ^ y l a impunidad'que resultaria dé la su­

pres ión del T: ihunal.de l a Inquisición ^ favorecerla la cons­

pi rac ión Jacobina, Po r lo mismo el sabio Ar tu ro Young 

ilustre miembro de la Sociedad Real de Londres en su obra 

intitulada , e l cxt inplu ü* Va ritujci<s, «vUo y espejo 
á !a Inglaterra cap. último dice : Si y o fuera Minis t ro 

ele,España aconsejana á mi R e y , que r ég la se l a Int-
cjuislcion , pero no le aconsejaría jamas, que la abo­
liese : gracias al Jacobinismc. ¿Si así piensa un protes­

tante, que d.be pensar un Católico ? . . . . • , 

L a guerra de ilusión y de error y de impiedad, qre la 

fa lsa filesofía , verdadera alma de la ccnsplraclcn , hieu 

¿ d i Religión exige que propongamos algunas refiexlo -esy 

que den á conocer sus extravíos , sus atentado:, y la v>ani-

¿ ü d de sus. sistemas desconcertados* 

http://ihunal.de
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E s Wfea máxima cierta , gue paca filosofía atej-a de ta 

Eeilgion y y mucha filosofía acerca a ella. \ Que de exem--

plos consaladares pueden S:rvir pa ra comprobar 'esta ma~ 

xima \ Se ha visto r y se vé. tadavia á los genios mas ra* 

ros y mis perspicaces consagrar sus luces. r y sus trabajas. 

i la gloria de Dios í erigirle con sus manos trofeos inmor­

tales y y hacer de. los rasgas de sabiduría y de magestad y 

de bondad, que descubren en el. Universa y las fustas mati* 

vos de sus alabanzas. Estos genios de primer orden se gto* 

Tian a l . mismo tiempo-de: confesar y que hay m és ta Re9 

Ugion misterios superiores ci iúdos sus conocimientos.. P i r a 

Ja f a l sa filiasof ¡a abra de muy diferente: mart 'ra* Unas ve~_ 

tes nos dice y que. na hay Dios» Ert vana todo los seres% 

q m na existen, sino porque existe Dios 2 m vana el. érdett 

constante * y &* bcítu. annonta dz tu*; criaLuras :. en uaná e l 

magnifico espectáculo de l a naturaleza , en donde todo habla, 

del Criador con una. voz tan dulce :. en vano e l gr i ta de lat 

canciencia y e l testimonio' del corazón ::• en vano el. cansem~ 

timienta unánime de las Naciones nos atestiguan su exix^ 

tencia : en iv.na ésta preciosa certidumbre produce e l transa 

par ta mienta de nuestra alma y y e l encanta de nuestra 

flaqueza para, el al ivia de nuestras; aflicciones y y ca~ 

..íamidades* E a f a l sa filosofía quisiera pa.sarse sm 

t í autor y . cmsermdar del Universa en l a explica* 

sacian de las maravillas 7l que brillan, en é l % y na halltt 
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macla sólido , tii concluyeme en demostraciones tan luminosas 

\ Que ceguera tan deplorable 1 P a r a creer , que hay Dios^ 

exige una evidencia ma temá t i ca , que no admite la natura­

leza del asunto, y desprecia l a evidencia mora l , que es 

conforme á eh N o tiene , ni puede tener pruebas ningunas de 

gue no hay Dios , porque es claro , que no se pueden tener dt 

una proposición puramente negativa , como es és ta . N o da , ni 

jpuede dar razón alguna plausible de la existencia del wundo^ 

no admitiendo la de Dios ^ que le ha criado , y no obstante 

¿se persuade sin fundamento alguno que sabe , que no hay 

D i o s , y que el mundo es eterno. \ Que absurdos ! ] Que in* 

consequencia \ \ Que credulidad tan vergonzosa\ Se aventw 

ra á decir que el temor, pas ión eficaz sobre el corazón, 

¡humano ^ produxo l a idea de un ser supremo : que l a pe r ­

suasión .de los JPZIOÍIOJ- .̂ tcy ¿-^isi-onriíZ ¡de D Í 0 S CS í¿ 

Jru to de l a p o l í t i c a ^ y un freno impuesto á los crédulos 

mortales p o r algnn Frincipe hábil^ y que ¿sta preccupacicn 

antigua trae su ¡origen de la educación. Lógica insensata 

.que no opone á una verdad -metafisica ^ sino hachos apó~ 

•crifos , .hechas sin testigos^ y sin mommentos ó m una pa-* 

labra vanas ilusiones» 

Otras veces nos Jice.^ que no liay providencia., Bcccnoce 

¿un Dios y /pero t a l que no exige de nosotros^ sino la es-

Jteril confesión .de su ¡exísumiaz que no es r.i el Padre ^ tú 

£ l B.enl ia lwr ^ ni el Suez M sus triaturas, NuMtnos filoso' 
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fos te hullan demasíe,do grande, y á nosotros dcmts íade 

pequeños p . i r a que su soberana Magestad se abata á los 

pormenores de este mundo , que llaman frioleras. Dios 

es , según ellos , un ser ocioso , y desdeñoso , que no quie-" 

re ni castigar nuestros crímenes^ ni recompensar nuestras v i r ' 

ludes ta o ello es tomado de E p i c u r o , que- arrojaba tu. 

to r r i l l e llasfemia de decir : Imposulstis in cervicibus 

iiostris sempiternüm Dorninum, quem dies et BOO 

tes timeremus. ¿ Q u i s e n i m non timeat omnia pro-

videntem, et cogirantem et aní tnadverrenrem , et 

omnia ad se pertinere putantern , euriosum , et 

plenum negorii Deuai? Cieeron de natura Deorum». 

l ib . i . cap. 20. . 

A q u í el a-te maravilloso ^ que bri l la en ta. naturx~-

leza no les ••p}&<*&* •> í/"e c¿ Je la casualidad^, 

é la conseqiiencia necesaria de l a existencia de tus cosas. 

Al l í creen percibir mil imititidades en el mundo: masas 

de agua demasiado bastas, demasiados' t gos , demasía" 

io.s- mares, demasiados desiertos áridos y demasiada^s 

man tañas- inhMit alies* E n otras partes observan criaturas 

funestas y las bestias feroces ^ las serpientes , los venenos y 

t.is pestes, los incendios, e l rayo que destruye a l justo 

y a l injusto '•> cosas todas que- no pueden mirar ^ como* 

prddiiccio"éS: de un- Dios benéfico. \ Sofisma? impíos y que 

no p r u e b a n s i n v k s Umk&s d i nuestro entendimiento %y. 
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Ja corrupción de los corazones de sus autores \ A h \ ellos 

son unos ingratos , que están, circundados y como opr i" 

inidos de los dones ¿el mas tierno de los Padres : que 

iw viven y m respiran ^ sino a l abrigo de sus leyes 

y le blasfeman. Son incapaces de conocer todas las p a r ­

tes del Universo, todas las relaciones, todas las com-f 

hinaciones, todos los usos de éste tod.o inmenso, porque 

un velo espeso le oculta á los opsf del hombre ^ y á pesar 

de ésto osan decidir sobre j u mecanismo» \ Que in sen sato si 

'Algunas observaciones formadas contra una verdad d.e~ 

mostrada y su propia ignvrarbcia son los ruinosos funda~ 

vientos de su sistema, y de sus vanas HUJiones... O gran 

Dios ! ¡ que f e l i z es el corazón recto ^ y sensible , que hal la 

po r todas partes el testimonio consolador de vuestra prú* 

videncia I S i : el JJn'wers.o me pa rece r í a menos p -/^-to^ quan-

do yo pudiese penetrar toda su economía ^ y tóelas sus re~ 

sortes. L a infinidad es el sello del altísimo , y ésie augusto 

sello debe ser .gravado solre todas sus obras. 

S i creemos á la falsa filosofía ^ no. hay leyes naru-r 

ra les , ni positivas emanadas de Dios , ni obligado' es mo-

TJiles, y todo es igual p a r a éstos filo cfcs. S i se l s pre~ 

u n t a el Código de l a mturaleza^ y d Cód'go d . l E x a n -

g d i o ^ que perfeedena ^ que ¿es nvaelve el ¿e la natí r a ­

leza , y que le dá su sanción : s i se lesprese-ta un sistema 

d¿ leyes Justas, ú t i l es , clar~s^ p r a c t i c a l L s , y solemne-
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m'ntenotljicada.^ responden, que todo se debe referir á nuestré 

propio Interes : que nuestro estado es un estado de guerra^-

m donde el fuerte tiene derecho de robar a l débil lo que 

cree propio p a r a hacerle fe l iz : en donde no hay ni justo^ 

ni injusto, y en donde los crímenes felices son las soías ÍVV-

tud.s, i Q u e l l Adora r á Dios ^ 6 blasfemarles reconocer 

un b n f i A o , u oprimir de males á su bienhechor 5 amar á un 

F a ^ r : , á una Madre tiernar ó meterles el p u ñ a l en 

el seno , todo esto es i n ^ i f rente en \ Que tejido de 

.horrores ! 

Asimismo nos dice, que nuestras almas no son inmor­

tal s, \ P. o'abilidades , verisimilitudes de l a razón sobre 

un ¿ogma tan consoLidor : hasta extensión de nuestros de* 

s?os y que nada de lo criado puede satisfacer'-, triunfos del 

vicio * tp0&Wt & Ia vir tud i perfecciones infinitas de Dios*' 

confesión unánime de las Naciones, y de sus sabios; declara» 

tiones de la mismz D i v i n i d a d , luces admi-ablcs , ivs no* 

sois mas i que tinieblas p a r a la filosofía ! Ponemos a l ni--

vcl de tos brutos, darnos el anonadami uto por última 

fin, tales s n lamlien sus vanas , ó po r mejor decir, sus 

sacrilegas ilusiones» O Dios grande \ A ú n quando la espe­

ranza de la inmertalidad fuera uno de nuestros errores^ 

seria necesario contarlo de algún modo en el número dé 

vuestros mayores beneficios, 

£ n fin el punto de reunión 4 donde van á pa ra r to-* 
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das estas sutilezas, 6 mas bien el escollo contra el que st 

quebrantan, es la revelación, esta augusta palabra da 

Dios ^ cuya magestad asombra^ y subyuga a l entsn dimiento y 

y cuya santidad habla á todo corazón dócil y le vivijica* 

Los incrédulos atacan principalmente nuestros libros sagra­

dos , porque hallan en ellos su condenación y su desespera* 

cion. E n una palabra siguiéndoles paso á paso en todos 

sus rodeos obscuros , en todos sus giros tortuosos , en todas 

sus agudezas profanas ^ y en todas sus paradojas repug-~ 

nantes no se encuentran mas , que vanas ilusiones* Por. todas 

partes se reconoce una temeridad fundada sobre la igno-

• rancia y sobre la impiedad: por tedas partes se trastornan, 

' las primeras leyes del razonamiento, y por todas partes 

se rompe el hilo de las consecuencias y ésto es todo lo 

que debemos esperar cíe cps aocrores cíe tu wm*i¿ra¿ 

N o son mas felices en edificar , que en destruir, Ett 

etro tiempo quisieron explicar el origen del mundo: ima-

gináron pequeñas porciones , ó moléculas de materia y á to r 

mos , cuyo concurso fortuito y ciego habia producido todo 

y enseñaron , que la casualidad lo gobierna todo. L a car-

sua l idad , d igo , palabra vacia de sentido, y que nadk 

puede comprender en l a significación, que la atribuian. 

E n lugar de una causa primera , de una providencia justa , 

sabia , todo poderosa , y misericordiosa , pusieron yo no s í 

Sue fantasmas, el destino , la fortuna ^ y la infuíncia de 
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tos A tros. Dlxcron , que un mecanismo necesario y un cft¿ 

cadM..?n¡enio invaria'Ie de causas arrastra tras sí todos los 

a:ont¿cimientos , y 'áán la determinación de nuestra volun­

tad : que un orden et:rno , que el mismo Dios no puede mu­

dar nos urg'-', y nos impele , y que rodamos con el Univers-o 

en el mismo Vórtice-, 

D i x ron ^ que todis ftüeitrar acciones , nuestros pensa' 

tnientos mis s crctos , y nuestros menores movimientos es» 

tdn gravados en el ci lo con caracteres indelebles : que laj 

confuúones de los Planetas , sus revoluciones , y sus- aspectos 

decid:n de nuestra f e l i c i d a d , y de nuestra desgracia.... A b ­

surdos de que l a falsa filosofía se avergüenza hoy , y que 

wi:-a con nosotros como otros tamas delirios del entendí* 

miento humano, 

Jblas p^rsi ar i uriLU/- íte nuemuj ^u/ u^unes tantas verdít'* 

des , que juzgamos tan h rmosas , y tan saludables , ¿ que 

Mos ofrece la incredulidad 1 Nosotros trazamos todos los 

Has el quadro de nuestra Religión : reunimos los hechos y 

¡as pruebas: en obras seguidas derramamos con ansia , y 

tonteandor d l ersos tratados de nuestra teología y de rmesn 

tra moral ¿ Quando estos pretendidos sabios nos presentar-

rán d su vez un cuerpo, de doctrina razonado , y un síste-* 

ma de conocimientos ligado en todas sus partes ? A h \ i p a r a 

que exigiremos de ellos lo que les es imposible exscutari 

Ecos, de los incrédulos de las primeras edades ?( no saben 
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mas , que repetir objeciones rancias. Ideas vagas, dudas 

capciosas , aserciones vacilantes , sofismas contradictorios^, 

contrastes ridículos , antitesis, pueriles , incertidumbres mcy\ 

lestas : ved aquí toda su ciencia.. 

Otros , que se glorian de ser los discípulos de la tíatífa 

raleza , ensalzan la ley na tu ra l , y dicen. i P o r q u e no nos 

atenemos á la ley na tu ra l , que es común a t&dos los hom­

bres r y propia pa ra hacerlos vivir en p a z ? | V a r a que a ñ a -

¿ i r nuevas doctrinas ^ que en lo que tienen de bueno, no n&s 

tnseñan nada y que la razón no nos dicte igualmente y quz 

po r adiciones superfinas no hacen mas, que. dar lugar á infir' 

nitas contextaciones ? 

Dexcmos. á estos hombres descarriarse en falsos razú-

namientos. Sí no exigen de nosotros otra cosa mas , s'ma 

que suhscrihsinint ñ ine t inginc, (¡ye merece la ley natural^, 

tíos otros la recibimos no como la obra ds la falsa filosofía, sino 

como la obra de Dios', ella es excelente^ santa y celestial,pero 

es insuficiente,. Y porque-, Porque el hombre, es pecador^ 

porque se halla corrompido-i porque se., de xa Ikvar coa 

ardor á las cosas prohibidas , y porque experimenta una 

guerra funesta entre su r a z ó n , y las inclinaciones de su 

corazón , coma los mismos paganos han atestiguado^ 

Y porque mas ? Porque ésta ley es incapaz de oponer un d i r 

que bastante fuerte a l torrente de nuestra depravación y; 

ie disipar m u t r a s tinieblas* Testigos los urores y los: 
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• v i d o í enormes de tos hombres, mientras que no tubieron m m 

gu ia , que la ¿ey natural. Testigos las sombras de muerte^ 

que los rodeaban Nosotros , repito , recibimos ésta Religión 

pr imit iva y mas los D :istas no la reciben en la realidad* 

Se ha dicho con razón ^ que ella conduce á sus discípulos 

hasta l a puerta de nuestros templos, y que l a revelación 

los lleva á los pies de los altares ^ y a l recinto del San" 

tuario. E s t a suple felizmente lo que fa l t a á la otra. S i ad ­

miten sinceramente la primera ¿porque desechan el E v a n " 

gel io , que subministra bajo todos aspectos conocimientos 

tan puros , y tan sublimes ? j Porque se obstinan en desco­

nocer á Jesu-Cristo ^ a l Hi jo , y enviado de Dios , que m 

ha venido sino p a r a bendecirnos , y salvarnos, p a r a ins~ 

truirnos sobre nuestros deberes, y mandarlos cumplir ? ¿ F o r -

que se obstinan en frafar Ai falso Vmfsttt á Sesu-Cristo^ 

que ha probado su misión con las pruebas mas sensibles y 

con los milagros mas estupendos ? j 5i creen una vida futura 

sobre las simples probabilidades de la r a z ó n , porque recha* 

zan el Evangelio , que dá demostraciones de ella ? Todo esto 

indica, que no proceden de buena fe , y que no creen aún U que 

fingen adoptar. Todas sus ilusiones , sutilezas , y doctrinas 

vienen á pa ra r en dudar de todo , en negarlo todo y eft 

trastornarlo todo, 

N o proceden as í los Cristianos en su creencia. H a y en 

general dos maneras de creer: la una porque se ve y y l» 
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etra sin haher visto. Creer , porgue se vé , es primeramente 

dar fe & un objeto conocido por las luces de su rascan, y 

del que se tienen ideas claras y distimas. D e ésta manera 

creo ye, que hay un ssr infinitamente sabio , y poderoso-, 

que gobierna el Universo, porque descubro en él por todas 

partes un conjunto de medios elegidos y á p ropó~ 

í i to p a r a llegar a jines precisos : un desgnio seguido^ 

un orden admirable y una constante a rmonía . Creer , p o r ­

que se ve , es creer tamb'un sobre la deposición de los sen* 

tidos, revestida de todas las condiciones¡ que pueden volverla 

incontestable, Y o creo, que hay un S o l , porque lo veo con mis • 

f/^-S y porque su-luz me guia y me vuelve los objetos visibles» -

Creo, que hay arboles, porque losveo^ y los toco. Este asenso 

del entendimiento SÍ llama ciencia. Has ta aquí hay eviden- , 

cia en Us obj tos. E l contenido de l a doctrina cristiana n® 

t s t á siempre destituido de ésta evidencia. L a existencia de 

Dios , sus adorables perfecciones, l a parte practica de la-

Ht l ig ion y los deber-es que nos prescribe su moral y se hallan 

apoyados sobre ella. Todo hombre, que hace un uso legítimo 

Ae su razon^ cree éstas verdades,porque las vé ,porque cono* 

a las reí i clones esenciales, y el enlace íntimo, qtte timen con 

su constitución , con sus inclinaciones, con sus deseos y sus 

mcesidades y su fel icidad. 

Además ss cree también, aunque no se v?a. Se me dice po r 

cxemplo, que el N i l o riega el Egipto j yue éste rio benéfica • 
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sale de Mddre todos los a ñ o s , y {fm qu.tftdo sns á g n á s 

saludables se elevan hasta cierta altura , llevan l i fecun-

didad po- todas p a r f s . Y o lo creo, aunqu? ti) he v i t o 

j a m á s el N d o , ni sus inund.telones : lo creo , porque éstas 

/?echos me son atest'guados por testigos oculares, por tes-' 

figos muchos en núm r o , por testigos sinceros , y que no 

tienen ningiin intires en engañarme. L A evidencia, de su 

t stimonio suple l a evidencia de los ob):tos. E l as:nso de 

la mente á igual testimonio, es lo que se llama fe . S i h t e 

tejtimonio viene de los hombres, resulta un.* f é human.i* 

si viene de D i o s , la f e es D i v i n a ^ y quando vient de 

Dios por Jesu-Cristo ., y por sus Apbs td : s es crisi iana. 

A s í ésta última se funda sabré los mismos principios que 

¿a fe humana. Una y otra ruedmti sobre hechos ya p a s é J o s , 

ó rv nid rosi -sobre hachos auténticamente atestiguados ••) sobre 

li-chos que se creen , sin habtrlos visto ^ y que no se pueden 

dexar de creer á meaos., que se pued.t desmentir , ó dcbili~ 

t a r la autoridad de los testigos , y la certidumbre de su 

t&síirnonio.. 

E l verdadero creyente no es , pues t un alma crédula^ 

que j i u tüa á todo vient*, triste juguete de la ilusiony 

4 4 -t-ror, y de qualquiera que qrii ra abusar de su do-

CÍIÍÍLÚ.Í: z no es un espíritu débil, que recibí todo sin í xamenz 

que presta indinintamenté oidos á ios fabos Doctores, y 

« los Profetas de la men:ira>* N o es tampoco un entu^ 
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4 i a s t a , que hace carisistir el heroísmo de ta f e en creefi 

sin motivo , ó mas a l l í de los motivos de credibilidad, 

y que se gloria de recibir de lo alto impulsos sin luz* 

L a s reglas, que sigue p a r a dar su asenso, justificañ 

i u sabiduría . S i yo pregunto CL los grandes genios , qut 

te descuellan sobre el resto de los hombres por la certi-i 

dumbre y l a extensión de sus luces, que regla siguen ere 

tt camino de l a verdad, me responden que en las ma-* 

u ñ a s susceptibles de una evidencia matemática , no de" 

fieren sino á demostraciones rigurosas. M e responden, que 

tn los objetes de una certidumbre f í s i c a no quieren masf 

que experiencias seguras, y bien averiguadas. M e res" 

jponden en f i n , que en la certidumbre mora l , en la cer*. 

tidumbre de los hechos necesitan testigos irreprehensibles^ 

y que entonces discuten las deposiciones de éstos testigos" 

ton una crítica juiciosa y profunda. Se avergonzarían de 

decirnos , yo no creo , que haya existido Ciro , n i A l e * 

xandro, porque no los he visto. Seria tratado de hombre 

es túp ido , impolí t ico, y grosero, el que en el comercio 

de l a vida reusase asentir a l testimonio de gentes ilus* 

¡ r adas , integras, y virtuosas , á menos que no p r o d w 

xese razones sin réplica pa ra refutar este testimonio» 

A d e m á s , confiesan sin rodeos , que en todas las cien'* 

cías , y sobre todo en las ciencias sublimes, si hay- un 

lady claro hay también otro obscuro y tenebroso : que el 
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mevor Stomo, d ' m:nor grano de polvo es freq'úcntemente 

•un escollo , contra el qual se quebranta toda su sagacidadi 

que el hombre que ha estudiado mas , es también el que 

tonoce mijor la flaqueza y los limites del entendimiento 

humano. EsiahUcen por máximas fundamentales , que seria, 

ebrar como insensato, querer penetrar una obscuridad 

impenetrable'. que lo que es claro y evidente no puede 

ser destruido par lo que es obscuro , y que una verdad 

demostrada no puede ser negada , porque se halla a l la.~ 

Üo de algún enigma indisoluble. Y ved aquí lo que l i a -

vían la antorcha de la filosofía y l a escuela de la sabi-, 

du í i a . 

Con ésta antorcha debemos , pues y seguir los pasos de 

Jos creyentes pa ra juzgar sanamente del partido , que han 

abrazado. El los se han asegurado por ¿os motivos antes 

referidos de la existencia de un Dios Cr iador , porque 

¡es ta n imposible concebir el mundo sin una D l v i ' i d a d ^ 

€omo concebir una casa , un Poem ?, y un n l o x sin un 

firtific: que los haya hecho i y á l a verdad quando no 

fuera mas , que la estructura del cuerpo humano , y las 

maravillas de la v i s t a , de la palabra , de la manera 

€011 que nuestro cuerpo se alimenta y de la generación, bas-

taba esto pa ra volvernos á Dios como sensille, y pa lpa* 

ble. Después , contemplando sus obras, ' se han formada 

las mas nobles ideas de sus perfecciones, y principal* 
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'mente S i su poSer^ de su s a b i d u r í a , de su veracidad, f 

de su bondad, que es superior á tojas sus obras. H a n 

ha'l^do las demostraciones de éstas verdades en todos los 

principies de 15 razón , de la experiencia: y del sentimiento, 

Bectg'erniose luego en sí mismos, han visto sus leyes 

g r á v a l a s ei el fondo de sus conciencias', las h..n vista 

escr'.tus en el libro augusto de la naturaleza , y en el //><? 

•¿ 'n mas augusto y mas completo de la revelación H a n 

comprehéndiác, que siendo Dios el P^dre de los espíritus^ 

como es el motor supremo de los cuerpos, puede noti* 

Jicamos sus voluntades , no solo por medios visibles y 

naturales, sino también por medios extraordinarios y so~ 

Innaturales. H a n pesado y calculado las señales no­

torias y autenticas , que debe tener una ' revelación, D i ­

v i n a , y los caracteres internos y externos, que deben l le ­

var en ella el sello de la D iv in idad H a n ccmprchcndida 

que los dogmas de l a Je no pueden contener ne.da de 

tbsurco , nada de ccntradlcto-io, y nada de opuesto á 

los supremos atributos de D ios , pero que s i r ó pueden ser 

tontra la razon,pueden y deben ser también siempre superio­

res á ella que era necesario ó que la Religión no nes 

dixese nada ó que nos dixese cosas superiores á nuestros 

débiles alcances, y que por ésta señal se reconoce l a 

Div in idad en su origen y la injínidad de su autor. H a n 

observado ésta señal decisiva en nuestros libros sagran 
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¿tos, y sobr¿ tocio en el evangelio de Sesu-msto ; han. 

recogido los rayos de gloria de este Doctor supt'emoy 

y le han dicho con San Pedro : Señor , á quien iríamos 
nosotros ? Vos tenéis palabras de vida eterna. San Juan 
eaj?. 6. v, 69. 

Guiados por éste gran Maestro han hallado en et 

irden y serie de sus pasos todas éstas luces vivificantes^ 

que ha traido a l mundo : luces de los Tipos , que le Jfa 

guraban, y que han sido realizados : luces de los ora-

€ulos , que le anunciaban, y que han sido cumplidos : lu~ 

tes de los milagros , que él ha obrado, que sus servidores 

han hecho en su nombre, y que eran obras visibles i e 

"Dios: luces de las verdades incomprehensibles , que él 

ha enseñado y que no podian ocurrir a l entendimiento 

humano : luces de leye< que el há prescrita t leyes tan 

propias p a r a perfeccionar a l hombre y elevarle hacia D ios , 

p a r a asegurarle la posesión de Dios y la comunicación 

ton e l : luces que br i lUn por todas partes en el admi~. 

rabie p lan de nuestra Redención , obra maestra, s i m& 

mrevo á expresarme así y del poder , de la j u s t i c i a , de 

ta sabiduría y de la misericordia de D i o s : luces de h í 

motivos mas nobles , mas enérgicos, y mas estupendos^ 

luces hasta en los medios , y en los socorros con los que 

la gracia fortifica nuestra f laqueza: luces en f in hasta 

tn l a unción mística del alma9 hasta en el testimoni» 
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interior, que Esp i rhu Santo da á. los fieles de que son 

hijos de Dios . 

A la d ú r i d a d de tantas luces admirables, los ere-* 

yentes estudian mas y mas la Religión y sondean las es* 

crituras. i Se trata de verdades que se pueden demons* 

trar ? Consultan su razón : no se rinden, sino á la evi~ 

deneia, y sacan sus demostraciones de la naturaleza 

de las cosas. Testigos tantas obras admirables sabré l a 

religión na tu ra l , compuestas p@r autores Cristianos, ¿ St 

trata de hechos, que no se pueden ver i I f a buscan, sin» 

pruebas conformes á l a naturaleza de éstos hechos, y ert* 

tonces hallan en el testimonio de Dios todos los carac* 

teres de certidumbre y de autenticidad, que se pueden 

exigir con toda rigor. Entonces creen sin haber vista, 

y desde que el eterno ha hablada, ésta les basta, j Se 

trata en fin de éstas profundidades, cuyo sentida na 

tntienden ? JLas cosas ocultas , dicen , son pa ra e l eterna, 

f las que se ha dignada revelarnos , son pa ra nosotros 

y p a r a nuestros hijos. Y o conozco , dicen, á aquel en 

quien hé creido : s é , que infinitamente sabio y buena 

como es, no ha cubierta con una nube espesa y f a t a l 

lo que tiene una relación íntima con mi salud eterna. Sé'r 

que Dios es mi Pad re , y que su palabra es l a verdad,, 

y que antes f a l t a r á n el Cielo y la tierra , que un solo 

rasgo de su pa labra . T a l es la filosofía del Evangelh 
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y t a l es U s á ' i d n r i a de htt creyentes:. 

K o es a s í , como se conducen los incrédulos filo<oros'. 

h-thlo de aqudlos ^ que t l enn talento, que le han' c id t i -

.vado% y que pretenden ^ que todo lo han ccm'inado ^ y 

profundizado sin poder cner, Ah^. estos h.jm7res no son 

ya los mismos desde que se trata de l a ReUg'on , pues 

parece, que no.tien.n mas L j g i c a \ quisieran agotar los 

t:soros dê  lo 'vifinito , y porque no pu^d n p r e tn r lg 

todo , y analizarlo tu do , nada creen., ¿ Sz trata de he fus 

de la f é l N o hay mas testimonio para ellos : quisieran 

.vsr con sus o'os, y tocar con sus m..nos. N o hay ya ni 

milagros y ni resurrección , ni juicio , ni p a r á i s Q \ n i Ín­

fimo* l Y p o r q u e i Porque no han visto ni milag-os^ ni 

resurrección} ni juicio > ni p a r a í s o ^ ni infierno, \ 0 extra­

ño trastorno de los primeros pr incipios , benda faf a l ^ve­

los funestos 4e la incredulidad} iQuanto mas sabias y 

felices, son las almas dóciles -, que se contentan, con ver 

por los ojos de Dios lo que no pueden ver con sus p r j " 

p'os ojos! N o , j amás la razón huníana. canúna. con un 

paso tan firme , j a m á s se eleva á conocimientos tan cier­

tos , y tan suHimes , como quando se dexa dir igir por 

el Padre de las luces, y por un Dios solo infalible» 

Felices , y mil veces felices los que no han vist^, 
y h-n c r d J o . San Juan cap. 20, v. 29. Convenci­

dos , persuadidos, fortificados , y transformados ILvan 
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eti su interior el mas delicioso de todoí los conocí* 

mientes", llevan la ca lma , el gozo , y la p a z , y una 

felicidad r ea l , y tan cumplida, como es posible llevan 

sobre la tierra, . 

A / i nos lo atestiguan todos los corazones virtuosos 

y todas las órdenes de la sociedad E l Principe nos d i ­

ce: 01 que felicidad para los que gobiernan, si m 

tubieran por subditos mas que á los verdaderos ere'. 

yentes, fieles imitadores de Stsu-cristo\ \Que espectáculo 

mas alh-ígüeilo , que el de un Pueblo , cuyos miembros se-> 

r'un almas ín tegras , corazones bnteficos, ciudadanos celosos9 

enteramente ocupados en profesiones- útiles y honestas^ 

sometidos á las leyes por concLncia y por amor y que 

dar ían a l C sar la que es del. Cesar,: y d Dios lo 

que es de Dios y en ana pedahra , Cristianos \ Entonces 

no habría, mas c r ímenes , -atrocidades, ni atentados. E n ­

tonces se acabaric n los castigos, ruedas, horcas, y sw 

plicios* Entonces mi mano sola tcudria beneficiosa y gra­

cias ^ que derramar: mi única empleo seria hacer f e l i ­

ces % y mi corazón no sentiría las llagas dalorosas y que 

ahora le afligen. E l Pueblo nos dice : pluguiese á Dios^ 

que los que gobiernan, fueran anmados por la f e , y 

respetasen los Santos Altares \ Entonces la f é los alum­

b r a r í a acerca de sus deberes, ahogarla en ellos e l 

germen funesto de l a ambición ^ de l a avaricia) y det 
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Us pasiones funestas, que fomentan ta grandeza: tes en* 

señar ia t , que tienen con nosotros un Señor común de 

quien son Min i s t ro s , l a cuenta rigurosa que deben darlez 

que nosotros sernos sus hijos, y ellos deben ser núes" 

tros Padres. L a s cabezas de f ami l i a nos dicen', qué 

los hijos dóciles, los hijos enemigos de l a ociosidad, de l a ? 

profusiones, y del libertinage, los hijos que les están unidos 

por los vínculos sagrados del deber, y por los tiernos 

laz.os del amor; son su gozo y su corona; y á pesar1 

de l a perversidad del s ig lo , no hay un solo Padre 

que no prefiera un hijo que piensa y obra según las 

máximas de l a f e , á. un hijo que vive como incrédulo 

y profano J es decir , un hijo dulce, sabio, sociable^ 

humano, justo, moderado y benéfico , á un hijo arre-* 

hatado, sacudido , grosero insensible, e inhumano , y 

todos llaman fe l i z d aquel, cuyos hijos reúnen las vir­

tudes del p r imero , que se ha dicho. E n l a escuela de 

l a f e , en l a sola escuela d? Jesu-christo los hijas apre* 

henden á abstenerse de estos vicios ^ y á practicar estar 

virtudes. 

E l hombre calumniado, infamado , y el hombre ¿fN 

justamente perseguido nos dicen : A h ! Dexadnos núes* 

tra fe . Que ? ¿ Queréis robarnos el solo consuelo , que 

nos queda de que Dios tiene los ojos abiertos sobre 

nosotros : que Ue en nuestros corazones, conoce nuestra¡ 
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Inociencia^ "ponctrá. fin á nuestras crueles pruehcts , y que 

nos indemnizará de ellas ? Usté convencimiexto escla­

rece hasta los calabozos mas tenebrosos : aligera las \ 

mas pesadas cadenas, y nos llena de una esperanza^ 

que suspira por el bien mas sólido de los mortales. 

E l pobre nos dic¿ : Y o me v o privado de los bienesi 

pero l a f é me enseña , que mi Padre celestial me re­

serva bienes infinitamente superiores á todos los de l a 

t ierra , que nadie puede robarme : la f é me muestra a l 

fin de mi carrera estos tesoros inmarcesibles ^ y me ani­

ma á seguirla eon sumisión , con paciencia , y con gozo, 

y me recompensa ya la f a l t a de los bienes exteriores con l a 

perspectiva risueña de la felicidad fu tura» 

Este P a d r e , y ésta M a d r e , que vienen á regar con sus 

lágr imas el sepulcro de un hijo amado , nos dicen : ¿ que 

bárbaro querr ía arrancarnos nuestra fe . ? A k ! Aunque 

fuera una quimera, seria todavía mas ventajosa mi l veces^ 

y mas consoladora , que todas las paradojas de la i r -

religión ! Es ta fé nos enseña , que un objeto tan tierna­

mente amado no ha muerto todo entero: que aún • vive, 

que vive p a r a siempre, que vive f e l i z , y que vive, 

con Dios , 

Los fieles moribundos nos dicen : éste es el momento 

decisivo. Remedios sin efecto , un cuerpo que exhala ya 

el hedor de c a d á v e r : una sangre lutada , y un suder 
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mor ta l , todo me anuncia, que es necesario morir. Fe~ • 

l i z por la gracia de mi Dios en haber crcido durante, 

mi t i d a -. la j e me acompaña en este instante formida: 

ble , y se muda aho a en certidumbre. Y a veo a l Cielo, 

que se abre : oygo la voz de mi amado , que me l l ama, y 

siento ya el gusto anticipado de mí felicidad. A h ! no lloráis 

por mí : l lorad por los que mueíen sin esperanza , y sin 

Dios . Yo toco en el puerto :• y mientras que mi tienda, 

de barro se deshace , mi alma prorumpe en bendiciones , y 

es inundada de gozo. 

• \ 0 Cristianos \ recogiendo éstos preciosos votos ^ y otros-

muchos en favor\ de l a fe , conoced l a excelencia de vues­

tra vocación y _ del don de Dios ^ que habéis recibido, y 

entregaos á todos los transportes del reconocimiento , , y 

del amor. A d o r a d la Sabiduría ^ y la bondad de Dios , 

que echando un velo sobre ciertos objetos de la f e , ha 

colocado nuestros deberes en un lugar claro y patente 

a l a vista. A h \ llenos de tantas preocupaciones, y por 

otra parte distraigas por tantos cuidados indispensables, 

¿ en donde estaríamos , s i pa ra creer , y p a r a salvarnos, 

fuera necesario verlo todo , analizarlo todo, y discu­

tirlo todo l i E n donde estar ía el Pueblo, que no tiene 

ni las luces, ni el tiempo, que exigiría la discusión de 

tantos puntos de especulación y de c r í t i ca : pero que 

tiene bastantes p a r a convencerse , que Dios no puede 
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t n g n ñ a r n o s , y gue l a verdadera sabidur ía consiste en 

referirse á elt B n vez de disputar y argumentar y sed 

santos. Es t a es la verdadera JReligion : abundad en las 

obras del S e ñ o r , y anunciad sus virtudes. Esto es lo 

que exige de nosotros. H u i d los vicios del corazón , q m 

ahogan el germen precioso de l a fe% A h ! Nosotros v i ­

vimos por desgracia en un siglo en que un nublado de 

contrarios se levanta por todas partes contra l a fe , y 

en que l a impiedad mas osada, que nunca , acrecienta 

sus estragos. Espantados del peligro , evitad todo lo que 

pueda debilitar vuestra fe , y practicad todo lo que pueda, 

fort i f icarla . 

H u i d primeramente del orgullo , y la ciega vanidad 

' ie pasar por espíri tus raros, y por hombres superio­

res a l común en hecho de Religión* S i hay tantos enig" 

mas indisolubles en la naturaleza, en nuestra a lma, y 

en nuestro cuerpo, lporque la f é no tendría sus mis­

terios ? Su objeto es. el infinito. Su A u t o r es el Ser SÜT 

•premo. Y ¿ que distancia entre él y nosotros ? í 0 cr imi­

nal presunción de querer sondear las obras de su poder, 

las puridades de su consejo, los decretos de su just icia, 

y los dones de su misericordia] Quel el totuoso labe-

Tinto en que la fa lsa filosofía se p ie rde , j no es mi l v:ees 

mas implicado y tenebroso*. i V u e d e p o r ventura concebir 

l a eternidad del mundo ,.-que admite *. ¿ Puede concebir^ 
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q m siendo sus partes perecederas, el todo sea eternei 

¿Puede admitir tantos efectos sin una causa svjici¿nte\ 

l Puede . . . . sus sectarios se tragan y digieren los absurdos 

mas groseros, y las contradiciones mas e x t r a ñ a s , y j rew 

sarán humillarse ante las sublimes profundidades de los ca ­

minos del todo poderoso ? P o r lo que á nosotros toca , nv 

hlasfcmcmos jamas lo que ignoramos. Una verdad no^ es 

menos ve rdad , porque no comprehendamos el como. Dios 

ha hablado , y debemos escucharle humildemente. N o pre­

sumamos nunca ser mas sabios y que lo que es necesariof 

y cada uno piense modestamente de si mismo. Temblemos 

á la vista de las caldas de que somos testigos, y descon-, 

fiemos de las flaquezas de nuestra razón: K o olvidemos nun­

ca , que su uso mas noble , y mas legitimo es someterla á 

l a autoridad de quien la hemos recibido. 

H u i d no solo de los libertinos y de tos profanos de 

profesión , sino también del comercio de estos hombres pe ­

ligrosos que lo reducen todo á problema , pues de lo con­

trario su háli to contagioso desecará mui pronto el tierno 

y delicada germen de vuestra fe . A h ! | Quantas personas 

seqüac'es de l a fa l sa filosofía han sido victimas de ésto-s 

hombres, de t inkb las l 

H u i d l a lectura de las obras escandalosas en Üondt 

se derrama el venena s m i l de la incredulidad. Una dic-\ 

f á w brilhxnte y f l o r i d a u n estilo encantador ¡ bufonadas 
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p ican te í , dichos agvdos ^ ohjecion:s manejadas con- arte^ 

-y presentadas con fuerza , blasfemias doradas , el tono dz 

s guridad con que sus autores dogmatizan, la ansia con 

que muchas personas ociosas, y sumergidas en i a molicie, 

devoran sus escritos : la sal con que sazonan, las. conversa* 

dones en los corrillos , en donde se citan las agudezas , y 

ios elogios pomposos ^ que se les prodigan , el fin, que, 

estos pretendidos ' oráculos aparentan p a r a ajacar -, la fe-\ 

roz superstición : los sanos sentimientos dé que afec~ 

tan revestirse : los nombres tan dulces de humanidad y de 

beneficencia y de amigos de los hombres ^ que tienen-s'm 

cesar en la boca1:, la moda , el estilo cortesano , y aún. 

mas. l á 'ma l ign idad de corazón., que les presta nuevos en-*, 

cantos > \ que de lazos, reunidos \ \ q m de pe.rstj.gios;, en fóá 

do estol l N o es preciso h-aber perdido el juicio pa r a expo-

merse voluntariamente á tantas seducciones, sobre, todo 

quando no se ha hecho un estudio reflexivo* de. la rsiig'wnx. 

qnando no se tiem la ilustración suficiente par-a conocer 

la debilidad de estas obr&s. funestas, particularmente kiífkt 

do uno joven , y teniendo pasiones impetuosas. ? 

Freqiiememos el trato con las gmtes de bien. L a vir~ 

tud , el temor de Dios r y -el zela por su gloria sean e i 

fundamento y el vinculo de todas nuestras amistades. Abs~. 

atengámonos de la disipación , de todo lo mundana , de let 

molicie 9 de las concupiscencias de l a carne ^ de las ten* 

I 
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t. aciones ^ que ños comhatcn d? la v i n a segur idad , del 

espíritu de aturdimiento, y de IA impenitencia : hagamos 

t i bien pa ra cerrar La boca á la ignorancia, de los insensa­

tos, y leamos buenos l ibros , sobre todo la palabra de Dios» 

Tomemos en ella las luces^ los consuelos , y los auxil ios, 

¿¡ue necesitamos. Tengamos siempre en nuestro corazón los 

ordenamientos del Legislador supremo , entretengámonos con 

ellos en nuestras casas, en nuestros viages , en el cam-' 

po^rqu(Xndo-ms acostamos , y guando nos levantamos. Sed 

nuestro mas dulce estudio meditar las pruebas de 

nuestra ^Réligion , pesarlas y formarnos una justa idea, 

de ellas. Opongamos >á un p u ñ a d o temerario de falsos, 

sabios ^esta crecida, y espesa nube de testigos de todas 

las edades: opongámosles estos millones de personages 

distinguidos, que han consagrado sus v i g i l i a s , y sus 

tareas á la defensa de la f e : opongámosles Reynos y 

Naciones enteras, que han combatido báxo los estan­

dartes de Sesu-cristo '. opongámosks los Profetas, los 

•Mártires , los Apóstoles , Jesu-cristo , y los milagros, 

que han obrado, A sus esfuerzos impotentes, oponga­

mos los triunfos ' maravillosos • del Evangelio y . su r a p i -

dez su'universalidad, y %sm.perpetuidad A . •las íns i -

viiaciones de l a carne , y d los vanos placeres del mundo,, 

opon gamos las máximas de Jesu-cristo, las delicias de la. 

v i r t u d l a s preciosas ventajas de la p i e d a d , la. sublí* 



(, xxxl ) 
mld'ad', f ia certidumbre de las t sp¿ r . anzasde lCr i s t í ano t 

opongámQsles éstos • tronos , y éstos cetros , que Z?¿^, . 

serva á los humildes de corazón*. l.O quan .sabias, c 

indispensables, nos parecer ían éstas precauciones r s i co­

nociéramos nuestros verdaderos intereses ¡ anas sutile" 

zas y .s-ójism4f de fas hombres , negros - vapor es., de: l a ca í " • 

, m , vuestros tiros, se_ embotan y guando caen en un co­

r a z ó n , donde Dios habita. B e un lado el Cielo y l a 

inmortalidad; y del otro la tierra y la aniquilación. D e 

zin .lado placeres., sin fiir + goce.s sinenMra¡?lehv y torren' 

tes de delicias ^ y, del otro el sepulcro y la infección y l a 

podre y los gusanos p o r último remate.. De un lado Dios 

con su magestad, con su eternidad, y con- sus tesoros^ 

y del otro l a nada la horrorosa riada- con todos sus 

horrores. D e un lado el, todo y un todo absoluto ^ ne­

cesario , y esencial; y del otro l a nada y una i r r e ­

vocable nada» V e d a q u í los dos partidos entre los que 

se trata de escoger,. A l m a del hombre forana da pa r a la. 

felicicíac} y y. que no suspira.^»iinfopo(r-^ fe l ic idad, . . . . * 

¿Que digo y o l Alma, del Cristiano , á. quien Dios mismo 

ofrece l a felicidad soberana, ^ a h \ l p o d r á s tu balancear 

en 'ésta .¿lección ? >.vu ' • 

i O vosotros . enemigos de Je su-cristo y de su R e l i ­

gión í conducios á lo menos en éste negocio, como en 

l o d á s vuestras .empresas' temporales. Tomad el' 'partido 

\ 
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mas segvro. ¿ Que ganah revelándoos contra D l o s ^ Vna. 

reputation infame , el horror de las gentes de bien, con­

gojas y remordimiantos, ¿ Que ganá i s 1 * . . \ O s i fueseis 

llamados , como nosotros á ser tristes testiges de la muerte 

dé vuestros semejantes ! \ A quantos de vuestros iguales 

veríais temblar'en este momento \ \ A quantos ve r í a i s , que 

Us-abandona su intrepidez , que g imen, que sollozan, y 

que rinden á la religión un homenage , que no habrían de* 

hido jamas negarle ! ¡ Quantos que levantan a l Cielo sus 

m'anos humildes, que temen á este D i o s , á éste juicio , á. 

'esta inmortalidad, y á este infierno \ . . . Y vosotros ^que 

liareis en aquel entonces , si éste Dios existe , si * éste j u i ' 

do os espera, y sí éste infierno se abre debaxo devues-

tros pies^ ¿Que liareis ,quando éste Dios os dixere: dad 

cuenta de- vuestra adminis t rac ión: {i) y quando pro* 

ñuncíe la sentencia; apartaos malditos, id al fuego 

eterno ? (2) 

0 Dios mió ! Padre de todas las criaturas , orígeit 

inagotable de l u z , de bondad, de misericordia, y de, 

amor , quitadles el velo q m los ofusca. Decidles como 

á Saulo : te es duro tirar coces contra el agui­
jón. (3) Impeled, subyugad sus voluntades rebeldes^ 

porque esto os pertenece. N o permi tá i s , que sus almas^ 

( x ) San L u c . cap. 16 v. i , ( z.) San Mateo cap, z j v. 4 1 » 
( 5 ) A c t . cap. 9 v. 



ohra de vuestras manos se degraden y perezcan, y qit» 

criadas para la inmortalidad, envidien la suerte de Ios-

brutos, Señor dadles la fe ', aumentad l a nuestra^ y c o i ' 

servadnos puros , y sin mancha p a r a éste gran d í a , en 

que todos los sofíjmas serán confundidos , en que todos 

los velos serán rasgados y en que no habrá ya mas% 

que un solo rebaño y un solo Pastor* 
• 

• ' 
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• 

-
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P R Ó L O G O . 

¿faino Jacobinos á todos los hombres iniciados en 
Jos principios de aquella igualdad , y libertad desor­
ganizadoras, que han producido todos los delitos, y, 
todos los desastres de la revolución Francesa-
Estudiando la historia secreta de éstos hombresjde sus 
Gefesr y desús profundos ^ i ^ ^ i - , ^ ) he' v is ta su secta-, 
menos odiosa por los delitos cometidos y a por elia^ 
que temible por la inmensidad y universalidad de 
los que medita todavia. Las Naciones extrange.ras 
han temblado sobre la suerte de la Francia , y na 
saben bastante la que Ies espera , si prevalece en ellas 
el Jacobinismo» Para prevenirla en quanto sea posi­
ble, procurare por medio de estas memorias sacar 
la triple conspiración y la triple secta de que los 
Jacobinos son el desastroso resultado, de Jas profun­
das tinieblas en que las tienen sepultadas. E i orden 
que seguiré para descubrir e'̂ tas sectas y estas cons­
piraciones,; será enteramente eí mismo , que aquel en 
que se han formado. Ellas son. 

i.0 Conspiración de los sofistas de ía impiedad 
contra el Dios del Cristianismo , contra toda Rel ig ión 

• 

(*) Adepto: ésto- es,, el iniciado en los misíerlos de 
mu ciencia o secta secreu.. 



( » ) 
Cristiana sin excepción , y sin distinción de P r o ­
testante, ó de C a t ó l i c o , de A n g U c a n o , o de Pres­
biteriano : contra todos los altares de Ginebra , de 
Londres y Amsterdan , como contra todos los de 
E s p a ñ a , de Pa r í s , o de Ronn». 

2.0 Conspiración de los sofistas de la impiedad y; 
de la rebelión contra todos los Reyes. 

3.0 Conspiración de los sofistas de la impiedad 
y de la anarquía contra toda Religión , y contra todo 
Gobierno sin excepción aún d é l a s Repúbl icas , contra 
toda sociedad c iv i l , y toda propiedad qua!quiera. 

L a primera de estas conspiraciones fué la de es­
tos hombres, que se titulan filósofos. L a segunda, 
la de los filósofos reunidos á las po streras Logias de 
los Franc-Masones. ) L a tercera, la dé los filóso­
fos y de los postreros Masones reunidos con los i l w 
tninaips. L a coalición de los filósofos, y de los pos­
treros Masones, y de los iluminados formó los Jacobl-
nor. En demostrando como ésta coalición de la triple 
secta báxo el nombre de Jacobinos continua, propaga 
y perpetua la triple conspiración, el resultado de 
nuestras memorias será decir á los Pueblos : á qual-
quiera rel igión , á qualquiera gobierno, y á qual-

<*) Digo las postreras Logias, porque está ;muy l éxos , 
que todos los Pranc-Masones conozc ín las conspiraciones de 
]as p ostreras Logias, é sean capaces de entrar en el espíritu 
¿le iéscas Gonspiracioaes, 



( m ) 

quTera socIeHacl c i v i l , que pertenezcáis, si el Jaco­
binismo triunfa , se acabará vuestra r e l i g ión , vues­
tras leyes, vuestras propiedades, todo gobierno , y; 
toda socidad c i v i l Vuestras riquezas, vuestros cam-i 
pos , vuestras casas, y hasta vuestras chozas, y vues­
tros hijos cesan de ser vuestros. Vosotros habéis creí­
do, que la revolución de los Jacobinos se ha terminado 
en Francia^ pero la revoluc ión en la misma Francia no 
es mas, que un primer ensayo de ios Jacobinos: y los 
intentos, Ies juramentos, y las conspiraciones del Jaco­
binismo se extienden á la Inglaterra, la A leman ia , la 
I t a l i a , la España , y á todas las Naciones como á la 
í r a n c i a . 

Se, que son necesarias pruebas, quando se denun­
cian á los Pueblos conspiraciones de esta naturaleza 
y de tamañas conseqüencias. Las que he tenido el 
cuidado de recoger, recurriendo á los Archivos de los 
conjurados, y á los monumentos mas auténticos, han 
producido hasta quatro volúmenes, que yo compendio 
en esta obra , en la qual ciare bastantes para que no 
quede duda sobre la realidad, sobre el objeto, los me­
dios , los progresos , los adeptos , y la coalición de las 
sectas conjuradas. Empiezo, pues, por la de estos hom­
bres, que se arrogaron el nombre de filósofos, y que 
y o l lamaré mas Justamente sofistas de la impiedad. 

• 



C"«) 

v • 

• 

a l s orrroD esnobs/lafi.í afilón ¿ ^ <c.nj»q¿Jl i;i cr..ír.:I 

• 

• 

SL'p y f :Oi02b¡il $h S'ídrnón /3 n ó i c g o - n c se sup 



Conspiración contra el Cristianismo; 

( V ) 
ÍNDICE 

'de Uf tnaterias contenidas en éste tomo oríaieí», 

P R I M E R A P A R T E . 

Primeros « a t o r e s de l a Conspirac ión , anti-cristiana, . Pag. « 
Volter* . . . . . . . . . . . . . . . . tt 
D-ui lembert . % 
¡ F e d e r i c o . , . . . . . . . . . . . . . . . 4 
D i d e r o t , . . . . . . . . • • . * . . . 6 
P r i m e r medio, ó a r d i d de los Conjurados , l a Encyclopedia. \ j 
Segundo medio de les Conjurados, la d e s t r u c c i ó n de los 

Jesuitas. . . . . . . . . . . . . . . . i ^ 
tercer medio de los Conjurados , l a d e s t r u c c i ó n de los Cuer­

pos religiosos, . . . . * . . * » i 3 
Qtiarto medio de los Conjurados, Colonia de Volter. . i. t £ 
Quinto medio de los Conjurados^ l a u á c a d e m i a Francesa . . a i 
Sexto medio de les Conjurados, i n u n d a c i ó n de libros anti­

cristianos , * .* . * .' j»' 
P a p e l que hacen en part icular los GefeS de la C o n j u r a c i ó n , J'J 
Progresos de l a C o n s p i r a c i ó n anti-cristiana 47 
¿ í d e p t o s coronados, . . < « . . . . . . , . 4 S 
Otros adeptos protectores, ; Í 
¿ á d e p t o s hombres de letras. . . . . . . . . . . f j 
J Í d e p t o s que se d e c í a n ¿Abates , . . . . . . . . . I d . 
Conducta del Clero en generah . . . . . . . . ^ S 
Progresos generales d$ l a impiedad, $9 
L a Conjurac ión contra los Meyes nacida de l a Conjura­

c ión contra Cristo, . . . « . . . . . . . ¿ ' c 

SEGUNDA P A R T E . 

Conspiración dé los Sofistas de la rebelión 

contra los Reyes, 

Existencia de ta C o n s p i r a c i ó n contra los Soleranos. Test i ­
monio de Cfndorcet. , , . . . 6$ 



( v , ) 
P r l m t f g r a J s He é s t a Censplracien, Votter Se tncVma & 

l a JDeinocracia. , . « • • • • ^ S 
Servicios de Alemhept contra fof Reyes. . . . . . 72, 
Segundo grado de l a C o n s p i r a c i ó n y sistimas ant i -JHIonár-

quicos. Marques de ¿4 rgenson. f . « . . . . * 7 { 
Tercer g r a d o : i n u n d a c i ó n de libros anti M o n á r q u i c o s * . 7^ 
D o c t r i n a de é s t o s libros. . . « . . « . . . » I d . 
Testimonio del L o r d IVa/pole. . . « 77 
T e s t i t n o i ú o del JRey de F rus ia . . . . . . « « , 7 8 ; 
Testimonio de los. Magistrados. . . . . . . . . . 7Jt 
'Oposición del Clero contra los conjurados. . . . . . 8a 
JÑTmvos ardides de los Sofstas para, a r r a s t r a r a l Fuet lo 

á ' s u (Tohlé C o n s p i r a c i ó n . ' . * . ' . * . , « ' « '• . . 8 t 
Escuelas proyectadas por 7os ' S o j í s t á s . * . • * • * • * • * « . I d » 
JBuh'oneros de quienes se batíau. los S o f í s t á s . ' . ' . ' » . 81 
Xos Maestros de escuela entran en [a Couspiracion. .. , 8̂  
A c a d e m i a secreta de los conjurados Sojisfas. Cluh de H o V ach^ 8 4 
JEnsayos de los c ó n j u r a d o s p a r a sus ' t e v o l u c i o á e s ' p o l í t i c a s . 88 
JEnsavo en Ginebra, . . . . . . . . . . . >s> 
¿ . a s a y o en los pauses- Jiustruacos. ^ L 
Volter triunfante en, P a r í s como ge f e de l a dohle: Cons­

p i r a c i ó n . . . . . . . . . . . . . 
3Huerte de D - A l e m b e r t . . . . . . . . . .. 
Síxuerte. d i JJiderot, . . • . . . . . « . 

T E R C E R A P A R T E . 

Conttnuacioa de la Conspiración de los Sofistas 

de la rebelión» 

• » • • • . .o.Wv.̂ i i^Oiv»" • 

JDe las diversas especies da Vfanc -MasontS ^ secretos y 
Conspiracianes de sus postreras L ó g i n s , . .. • . . . l O f 

Explicaciones preliminares de los Masones moderados. Id* 
Secreto general de l a M a s o n e r í a , ó sus p e q u e ñ o s miste~ 

rios defcubiertos por los mismos, Masones . . % .. . 1 0 7 
Confrmacion de é s t o s pequeños tnisteriis. . , . . .. 10S 
JEl j í u t o r admitido en las L o g i a s y como.. . , .. .. Id* 
Co-'no el ¿It í tvr llega: d descubrir e l secreto- de las' pos^ 

ttKcas L p g í a s . * .. , * , . . . . . « • I ' ^ t 



(va ) 
j iJepta convencido por su propia experlencln, , , 1 . 11 í 
Que t » J o s los F r a n c - J l l a s ó n e s honrares h u í i e r a n podido 

conocer- de antemano l a naturaleza de los postericreS 
secretos. . . » • % • » . . . I 1 7 

Grada> det elegido-, :2o 
Grados Escoceses* 
Grados de R o s a Cruz- . , . » . . , . , l ^ f 
G r a d o de Cahalleros det Sol* . . . , . . . . 1 zg 
G r a d o de los Cahalleros de Kadosch i z P 
JPruehas del grande objeto de los postreros, ó u/tunos 

grados por l a opinloit de los larmanos sol re su 
origen* * . % t %6 

JPruehas de l a opinión; de los 7if a s ó n o s , que sacan su 
origen de l a opinión de los T'einp'arios. . . . .1^8' 

Conseq i i enc ías de l a opin ión d i los J U a s ó n r s y que sacan 
su origen de los Alaniqueos. . .. » .. . . . , i f & 

R é g i m e n y discurso de las L o g i a s b l a s ó n i c a s p a r a las 
revoluciones.. . . . . • .. . . » . . . . • . r ^ t 

Disposiciones de las L o g i a s p a r a l a revoluc ión* » * , J6Z* 
Adeptos M a s ó n i c o s de- la. revoluc ión. . . » . . . .. 16J: 
I n ú t i l e s avisos dados á los Min i s tros sobre l a Conspl~ 

r a c i ó n de los F r a n c - M a s b n - s * . . . ^ ^ . 16'J 
principales: agentes M a s ó n i c a s de l a r e v o l u c i ó n Francesa* l d : 

ADICIOH A L A T E R C E R A P A R T E 

de la Franc-Masonería áares de dar principia 

ILUMINISMO.. 

D e las c i f rad con que se e&cmfien los: Franc~3Tasone$ y 
de l a s s e ñ a l e s por- donde se: comeen^. *. , *. . 1ÍS» 

• 

N O T A 

C a r t a escrita de C á d i z so3*-e l a p r o p a g a c i ó n d&t Jacoht-
msmoi F r a n c é s : en aquella Ciudad*. . . . . . . . . . . . \~¡& 

Las Nocas del Traductor llevare la señai N.. T.. 



• 

., 
S . f i . , • • • » . • • , • , • • • * 

• 

-

. . . . . . . . . . . 

- . . . . i 

. 
• . . 

- . . . . . . . 

. . . 

; . . . . . • , 

-

• 



Pág, i 

COMPENDIO 
D E L A S M E M O R I A S , 

• ' 

V ^ R A S E R V I R J L J i H I S T O R I A V E Z 

J A C O B I N I S M O * 

• • • . ' • ' . 

P R I M E R A P A R T E 

Conspiracton contra el Cristianismo* 

. ácia mediados del siglo en que vivimos, se encontraron tres rtimk* 
hombres penetrados todos tres de un profundo odio contra el ros 

1 res de la 
Cristianismo. Estos tres hombres eran Volter, D-Alembert, contfira-
y Federico 11. Rey de Prusia. Volter aborrecía la Religión cien anti-

porque envidiaba á su Autor y á todos aquellos á quienes la crií(líina' 
Religión ha cubierto gloria. D-A'lembert, porque su co­
razón frío no podía amar cosa ninguna; y Federico , porque 
jamás la había Conocido , sino por sus enemigos. 

A estos tres hombres es necesario añadir otro quarto. Esté, 
llamado Diderot aborrecía la Religión ,, porque era loco poí 
naturaleza; porque en su entusiasmo por el caos de sus ídeas^ " 
gustaba mejor edificarse quimeras) y forjarse el mismo sus mis­
terios, qüe someter su fé al Dios del evangelio. 

Un gran número de adeptos fueron arrastrados en seguidj 
á esta conspiración. La mayor parte no entraron en ella, sin® 
en calidad de admiradores estúpidos , ó de agentes secunda­
rios. Volter fué el gefe de ellos: D-Alembert, el agente 
mas astuto : Federico el protector, y frequentemente el coa-
scjo : Diderot, el hijo perdido. 

A 



2 Conspiración 
V $ l t t r , . „ E l primero, prancisco Arovct de Voltee habla nacido en 

París el de Enero de 1694. Ningún hombre había nacido 
con mas talentos, pero ninguno anunció mas pronto el uso de­
plorable , que haria algún dia de ellos. Era todavía simple es­
tudiante de retórica en el Colegio de Luis el grande y y ya había 
merecido , que el Jesuíta le Jay su maestro le dixese : infeliz, tu 
serás el porta-estandarte de la impiedad. Sus escritos licen­
ciosos manifestaron bien presto sus disposiciones á sacar verda­
dera la profecía. Forzado á buscar un asilo fuera de su pa­
tria , se refugió en Inglaterra allí encontró hombres , que 
se decían como él filósofos , porque eran impíos cómo él j y 
uniéndose á ellos su odio contra Jesucristo se fortificó con 
todos sus sofismas. Si creémos á Condorcct. desde entonces 
Jbízo juramento de trastornar l a R e l i g i ó n , •y cumpl ió s u p a l a h r a : 

*» desde entonces estaba cansado de oír repetir, que doce hora-
9» bres hablan bastado para establecer el Cristianismo, y él 
a» tenia deseos de probarles , que no se necesitaba mas • que u»o 
•> para destruirle.*» De vuelta á París se creía tan seguro del 
buen éxito de su empresa, que habiéndole dicho un día M r . 
Herault teniente de policía J» por mas que hagáis y escribáis, 
»» Mr. a o conseguircís destruir la Religión Cristiana, no dudó 
« responder lo veremos,** 

Sin embargo éste hombre tan resuelto á trastornar el Cris­
tianismo j no dexaba de practicar los actos religiosos siempre 
que su ínteres parecía exigirlo. Se le vio duraate cierto tíem-
fo fingir el hombre penitente , freqüentar las Iglesias, asistir 
á los Sermones, y herirse el pecho con todo el ayre de la 
compunción religiosa. Tenia entonces un hermano muy rico, 
enfermo y extenuado, zeloso Jansenista, y que decía altamen­
te, que no quería dexar sus bienes á un impío; pero enga­
jado por la hipocresía de Volter, creyó , que se había coti-
teitido y k dexó por «u heredero» Voltcr recogió la heren-



contra el Cristlamstno* 5 
'cía, y sí manifestó impío como antes. En el tiempo cíe su 
impiedad, y de su conspiración la mns declarada contra Jesu­
cristo para engañar á algunas almas sencillas burlándose de un 
sacrilegio atroz, iba á sentarse también en los dias señalados 
en la mesa de los Santos , y no se avergonzaba de escribir en 
seguida á sus confidentes: t> tengo sesenta y siete a ñ o s ) voy 
¿i á Misa, y edifico á nú Pueblo. Levánto una Iglesia, y co-
»»múlgo... Y bien ¿ que tenéis, que decirme, pedantes ? Lla-
•* madrae hipócrita, quanto quisiereis: yo coraulgnre en la 
» Pasqua: sí: vive Dios; yo comulgaré con Madama Denis, 
»» y Madamisela Cornelle.** { C a r t a de 14 de Huero de i - ¡ 6 i ) 

Ved aquí lo que Volter escribía á sus confidentes, y quando 
ios impíos mismos le reprochaban éste sacrilegio, les respon­
día: »> lo que yo hé hecho éste año, 1© hé hecho ya muchas 
»* veces3 y si place á Dios, lo haré tolavia." Así se halla­
ban reunidas en Volter éstas dos grandes qualidades de un con­
jurado anti-religioso, el mas profundo odio contra Jesucristo 
y la mas cobarde hipocresía. 

D-AIeanbert, el segundo de los conspiradores anti-cristia- D-Alem^ 
nos habla «acido de un incesto. Su Padre es incierto , y te- iert* 
eia por Madre á la Señora de Tencin , religiosa apostata. En 
la noche de su nacimiento fué expuesto en el umbral de una 
pequeña Iglesia de Pkils llamada St. Jean le Rond , cuyo nom­
bre llevó durante su juventud. Educado por los cuidados y 
caridad de la Iglesia , mordió el seno de su nodriza desde 
que pudo conocerla. E l se adquirió en calidad de geómetra 
una grande reputación: en todo lo demás sus talentos eran 
menos que medianos: tubo la Infelicidad de conocer á Volter: 
no fué su igual y su émulo, sino por su odio contra el Cris*» 
tianísmo : no tubo su genio , ni su osadía , pero fué mas astuto. 
Volter puede ser reputado en cierto sentido, como el Aga­
menón de los impíos y D-Alemberc como su Ulises; pero sí 



^ Conspiración 
la comparación és demasiado noble, se puede contentar con I». 
de la Zorra. 

Osado, ardiente , colérico é impetuoso Volter , hahrla qu&-

rldo morir sohr¿ tin montón de devotos inmolados á sus pies . 

Estos Son sus propios términos. D-AIembert astuto, diestro,, 
y disimulado temia un desastre : huia ó se ocultaba aún quan-
do heria , y no sirvió á su partido, siso con sus intrigas, yt 
sus perfidias. Un rasgo solo bastará, para darle á conocer. Ni 
é l , ni Diderot se hablan adquirido, todavía la reputación , que 
debieron mas á su impiedad ̂  que á sus talentos.. Los cafés 
públicos eran entonces el teatro de su impiedad. All í hacían 
caer diestramente la conversación sobre alguna materia de Re­
ligión, Diderot atacaba y D-AIerabert fingía, que la. defendía: 
la objeción era fuerte y la respuesta era sumamente débil . 
Los ociosos se mezclaban en la disputa» Diderot apretaado 
con sus argumentos,. tomaba, ua tono de seguridad , que le da­
ba el ayre de la victoria y D-Alembert; acababa, con. la hu­
milde confesión de que su teología no- le: submiaistraba. una 

\ respuesta satisfatoria, y salía amanera de un hombre corrido 
de su vencimiento. A brebe rato los dos campeones volvién­
dose á juntar, iban á otro café poc- representar la misma es­
cena, y hacer nuevos embelecos. En fin la policía fué adver­
tida de éste juego de manos,, y le hizo, cesar; pero-habia sido 
demasiado repetido y la juventud de, París, había tomado ya en. 
41 funestas lecciones* 

Federico,: El: tercero de éstos conjurados; era Federico. 11, á quien 
los sofistas llamaron durante algún tiempo el Salomón del Nor­
te, y que habría podido; serlo , sino, se hubiera dexado cegar 
tanto por los que se lo llamaron,. Había al parecer dos hom­
bres en éste príncipe. E l uno era el Rey de Prusia, el héroe, 

•que después de haber asombrado á la Europa con sus victo­
rias, se ocupaba en VQlver felices á sus Pueblos, y en hacer. 
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©tvidar por la sabiduría de su gobierno triunfos tal vez mas 
brillantes, que justos..El otro era. el personage menos conve­
niente á la dignidad de un. Monarca.. Tal era el filósofo, el 
aliado de los sofistas, el escritor impío ^ el incrédulo couspi-
rador 5 Federico nacido- con el espíritu de los Celsos y de los 
Eorfit ios tenia necesidad de buscar en su Górte tertulianos, ó 
Justinos capaces de defender la Religión 5, y no atraxo- á ella, 
sino e s^ ir l t í i s fuertes que-la., calumniaron. Corrompido con su. 
comercio, poco contento con el rango de los. césares, pare­
ció algunas veces que prefería á su gloria la de los sofistas: 
tomó-todo su orgullo, sus caprichos, y aun su pedantismo, y 
tuvo hasta su movilidad, y sus: Gontradidones. Prevenido con­
tra la Religión Cristiana: escribía á Volter , nque si ella era 
9> siempre protegida en Francia, la roña de la superstición aca-
ís baría.de destruir un Pueblo por. otra; parte amable , y nacido 
»» para la sociedad."-El hubiera, sido mas justo 5 si Hubiera di-
qho, que éste Pueblo por otra, parte amable, en el momento' 
en que perdiese ésta. Religión , espantaría al Universo con-sus 
delitos. Ademas t éste- Rey filósofo tubo también sus: caprichos 
y los mismos filósofos se resintieron, algunas veces de ellos. 
Volter no había estado muchos, años en su Corte y palpaba 
ya, , qpe el pagel de cortesano tiene también sus: amarguras: 
se exprime l a naranja y ha.hia. dicho Federico hablando del Poe­
ta , y se. arre/a l a corteza*. Estas, palabras hirieron profunda­
mente á Volter , á. quien el filósofo-Lametrie. habia tenido cui­
dado de repetírselas : entoncss> escrívió á Madama Denis y. ü yo 

no pienso- mas , que en huir honradameme...o. Creoque se 
»>'ha exprimido.' la naranja, y es necesario pencar en salvar la: 
»9.corteza. Voy á. hacer un; Diccionario para el uso de los Re-
»> yes , mí amado amigo 3 qui¿rc decir , vos me sois algo mas, 

ti que:- i i idif¿rente*. Entended, por -yo os volvere feliz.^ jo* os su— 

a*-fr¿r¿ / ñ t j n t r a s } (juc tuhiere /zzces íd í id de ms*. Ce/iad cvamlgey 
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»> é s t a noche , significa, yo me b u r l a r é de VOS é s t a noche, A la 
»J verdad hablando seriamente , ésto oprime ci corazón.... ¡ De-
SJ cir á un hombre las cosas mas tiernas y esci-ibir contra él 
a» folletos ! ¡Que contraste ! ¡Es éste el hombre, que yo he 
podido creer, que era filósofo! Y ¡ y o l e he llamado el Sa--
lomón del Norte! c Se acuerda de esta preciosa carta? Vos 
sois filósofo, decía é l ; yo lo soy tamhien'. á f e mia , serég 

nosotros fio lo somas, ni el utio, td el etra, ( C a r t a de i% d i D i -

e i e m í r e de 17 y i « 

Volter, que no ha dicho nunca mayor verdad, dexó la Corte 
ele Berlín poco tiempo después de escrita ésta carta. El Salomón 
del Norte mandó, que le siguiesan , y el Poeta fué alcanza­
do en Franfort, en doade recibió una afrenta, que le volvió 
la fábula y la risa de la Europa. Sin embargo él olvidó éste 
ultrage, ó fingió olvidarlo. El discípulo y el maestro no tar­
daron en renovar sus conspiraciones. Sin volverse á v e r , á lo 
ménos se escribieron continuamente, y su correspondencia ates­
tigua toda la actividad con que apresuraban el uno y el otro 
la ruina de los altares. 

Eideret. Diderot, de quien ya he hablad» viene á colocarse por sí 
mismo al lado de estos tres conspiradores. Una cabeza enfá­
tica , un entusiasmo, un desói den en sus ideas igual al del cáos, 
su leHgua y su pluma, siguiendo todos los vuelos , y todos los 
sacudimientos de su cerebro, le mostraron bien pronto i 
D-Alembert como el hombre, que necesitaba, y se le asoció 
para hacerle , ó para dexarle decir todo lo que el mismo no 
osaría decir. Diderot no engañó sus esperanzas. Ningún hom­
bre ha pronunciado mas afirmativamente , que éste sofista, el 
s í , y el no, el pro, y el contra sobre una misma qüestion. E l 
se creía el sabio de la naturaleza, y ¡amas le pareció pronun-
eiaría con mas firmeza sus oráculos, que quando decidía con un 
tono de filósofo, que entre el hombre y su perro no hay ma* 
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dtferlencla , qve ta del vestido, ( V i d a de S é n e c a . ) 

Tales son los hombres, que se propusieron destruir el Cris­
tianismo- Además de su odio contra Jesucristo tubicron también 
ésto de común r y es, que seria imposible hacerlos ver cons-' 
tantos y fixos en uno solo de éstos dogmas , que oponían á los 
"del Evangelio. Alternativamente Deístas, Ateos, Mateiialistas» 
é escépticos pudieron convenirse para destruir el edificio de la 
Religión j pero ]amás estubieron acordes sobre 1© que era ne­
cesario substituir en su lugar.. 

Volter habia vivido muchos años solo, ó casi solo embria­
gado de su odio contira Jesucrista, hasta que se trasladó cerca 
ée Federico ; pero desde entonces , esto es>, desde 17 50 sus sar­
casmos, y sus sofismas le hablan grangeado muchos sequaces. 
Qüando partió para Berlin-, dexó ya un. gran número de ellos 
en Francia ,̂ particularmente 4 D-Alembert, y Diderot» Estos 
dos sofiistas tan impíos como él , empezaron desde entonces su 
coalición , que fiada solo á sus'talentos hubiera sido demasiado 
débil-, por lo que necesitaban de éste hombre,,, que valia él 
solo un esército de impíos. E l estubo pocos años en Prusia y 
á su vuelta quando fixó su mansión en Fernei cerca de Gine-
fera, tomó mas cuerpo su conspiración anti-cristiana., pues em 
ésta, época su correspondencia se hace mas estrecha y seguida. 
Entonces se observan también mejor éste concierto y todas 
éstas inteligencias secretas, que caracterizan una verdadera 
con)aracion anti-cristiana es decir, el empeño de destruir to­
dos los altares del Cristianismo , y la combinación de ios me­
dios , que meditan los conjuradas entre si para realizar los de­
signios de su impiedad. 

No es ésta una de aquellas aserciones vagas , que la ima­
ginación forja y el examen destruye. Yo- no- digo nada, que 
los mismos conjucados no nos hayan dicho ; pues sus árchivos 
me han submimítcadQ todas mis pruebas a y en su correspoa-
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dencia al principio secreta, y en seguida impresa con pompa 
hállo los diferentes papeles , ó figuras que representaron , y 
todos los medios n\¿s poderosos, que emplearon. Por volumi­
nosa que sea ésta colección, y por mas arte , que se haya pues­
to en suprimi-r una parte de .ella, se ha hecho pública, y « 
fácil coger todos los hilos de la trama, que voy á referir. 
Y© convido con confiania á todos los lectores á sacar verda­
deros los textos, que cito, y las confrontaciones, que hago de 
ellos, y paso á formar la demostración por los medios , que 
me subministran. 

Todos los conspiradores tienen ordinariamente su lenguagc 
reservado: todos tienen una palabra de reseña, una especie de 
fórmula inintelegible al vulgo, pero cuya explicación secreta 
descubre y recuerda sin cesar á los adeptos el grande objeto 
de su conspiración. La fórmula excogitada por Volter para 
expresar la suya, fué dictada por el demonio del odio', de la 
rabia y del frenesí. Ella consistía en éstas dos palabras ec^^s 
¿c í n f a m ' j machucad a l Infame. Estas palabras en su boca, en 
la de D-Alembert de Federico, y de todos los adeptos sig­
nificaron constantemente: destruid á. Jesucristo, l a r e l i g i ó n de 

J e j í i c r l s t o ^ y toda relLqloit, que adora á Jesucristo. Las prue­
bas de éste hecho se encuentran á cada página en la corres­
pondencia de Volter. 

< Quales son en efecto los que llama en su socorro "para 
destruir á éste pretendido infame ? son los Diderot , los D-AIem-
bert, los Damilavillc , los Condorcet , los Helvecios , y to­
dos los que se han distinguido mas por su odio coritra el Cris­
tianismo. Y ¿ contra quien Jes convida á reunirse ? contra los 
autores sea católicos, sea protestantes, que se han hecho cé­
lebres por sus escritos en favor del Cristianismo, i Qual pue­
de ser su intención quando para animar á sus Cahalleros en la 
guerra contra el infame , no se avergüenza de escribirles. »>Va-



contra el Cristianismo. 9 
tf mos, valiente Diderot, intrépido D-Alembert, juntaos á mi 
»> amado Damilaville : corred tras los fanáticos, y cng-anado-
jj res. Compadeced á Pascal , menospreciad á Houteville y 
i> Abadía tanto como si fueran unos Santos Padres. ( C a r t a á. 

D a m i L aáo Ae 176$. ) ¿Que objeto se puede suponerle j quaa-
do para designar á ios que es necesario iniciar' en su guerra 
contra el infame , ensalza sin cesar á los Bolynbrook, á los Es­
pinosas , ó Juliano el apóstata: quando para señalar todos 
sus favorables sucesos en ésta guerra, se felicita de ver, que 
en Ginebra no hay mas que miserallcs , que crsan en el con-

s i í b s t a n c l a l ^ ó que no hay mas defensores de l a R e l i g i ó n , sino eS 

en l a Sorhona ^ y en l a g r a n C á m a r a > ( C a r t a á D - A l e m -

hert de 8 de Fehrero de 177^. ) <Que objeto se le puede su­
poner, quando á su fórmula, ó á su palabra de reseña ordi­
naria substituye la de Cristo hurlado , y quando lleva la impie­
dad hasta quexarse, que los conjurados no hagan contra Jesu­
cristo tanto , como los Apóstoles han hecho por éste Dios ce 
los Cristianos, y no se avergüenza de llamar doce hombres des­
preciables á éstos doce Apóstoles? { C a r t a a l mismo de 14. 

de Julio de 1 7 Ó O , ) < Qual puede ser en fin el objeto de un 
hombre, que para hacer el elogio de su adepto conjurado Da-
milavllle dá en la impudencia de escribir, que éste impío tenia. 

el entusiasmo de San Pablo , y no tenia ni su extravagancia ni 
SU falacia? ( C a r t a A D-Jl lejnhert de 15 de Junio de 17^9,) 

Quando se v é , pues, á Volter acabar casi todas sus car­
tas á los sofistas con la atroz fórmula , y firmar hasta tres 
veces la misma carta con éstas palabras , ecrasez V infamey 

ecrasez /c infame ^ ecrasez / ' infame. ( C a r t a á D a r n i l . ) no hay 

que engañarse , ni creer sobre todo, que haga algunas excepcio­
nes en favor del Calvinista, del AngÜcano, ó del Luterano» 
El Calvinismo para Volter no es otra cosa, que las necedades de 
J u a n Chauvin 5 y sus discípulos no son menos locos para el, 

B 
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que los Bachilleres de la Sorbona. Algunas veces no vé tam­
poco ninguna cosa mas atrabi l iaria , ni mas feroz , (pie los H u ~ 

gonofs , ( C a r t a at Margues de Á r g e n s de JDirac ú i de 

M a r z o de l y í ? . ) El se aplaude de ver, que su conspira-
clon contra el infame tenia mejores sucesos sobre todo en 
Ginebra, en Londres, y en el Norte de la Alemania, porque 
cree ver también allí mas Deístas , ó Ateos , y porque Pe­
de rico le escribía que en los países protestantes se acude con 
mas prontitud -á ésta guerra contra el Cristianismo. ( Car- , 
ta 14^ . ) 

Este Federica no se engañaba en la significación de la 
fórmula. Para el Sofista coronado, así como para Volter y 
3D Alembert , el Cristianismo , la Secta cristiana , la supers­
tición Crlsticola y machucar a l infame, tienen siempre el 
mismo sentido. ( Ved. las Cartas del Rey de P r u s i a á Volter 

»14?, 145" > J ^ T J a ñ o de 1 7 Í 7 , CíTc. ) 

A ésta palabra de reseña , que designa tan constantemente 
el empeño de destruir todo Cristianismo sin distinción, asi 
eomo sin excepción de Católicos , ó de Prorestantes, los 
conjurados juntáron una manera muy singular de designarse 
los unos á los otros sin ser conocidos del público. En su 
correspondencia , Pedcrico es llamado du Ztic , D-A!embert 
J P r o t á g o r a s , ó B e r t r a n d y y Diderot F l a t ó n , ó Tonplat. La 

palabra Cacovac es el nombre general de los conjurados. Báxo 
todos los nombres imaginables , un secreto impenetrable debe 
servir de velo á su conspiración. »»Los misterios de M y t r a , 

»»les escribía su Gefe , no deben ser divulgados. Es necesario, 
9 » que haya cien manos invisibles, que hyeran el monstruo 
»> ( la Religión ) y que cayga báxo mil golpes redoblados. 
»> Ccníúndid a l infame', decid osadamente todo lo que tenéis 
«j en el corazón: h;rid^ pero esconded vuestra mano; y no se podrá 
*> conveneeros. E l Nilo ocultaba su origen , y derramaba sus 

¿i 
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«aguas tenéficas: haced orro tanto: yo os recomiendo el im 
v f a m e . { C a r t a á D - A l e m h e r t y á Helvecio., a l Marques de 

»> Villeville , & c . ) 

Jamás dio nadie tan freqü ente menee , ni siguió tan exac­
tamente , como Volter, c5tos cobardes consejos. Dando cada 
día á luz alguni disertación contra la Re l ig ión , ó contra los 
Presbíteros, desaprobaba con una impudencia extrema las pro­
ducciones Impías , que mas incontestablemente hablan salido 
de su pluma. Comunicándolas á los hermanos, les prohibía 
nombrar al autor de ellas , ni aún para alabarle por el temor 
de ser vendido por sus Logias. 

En toda ésta guerra contra el Cristo , no bastaba á los so­
fistas ocultar su mano , lanzando todos sus tiros : necesitaban 
sobre todo concordia, unión, constancia y arder en el ataques 
y de aquí es , que su Gefe les rapada éstos consejos : »» ¡ O íi-
95 lósofos mios; 1 es necesario caminar cerrados , como la falasi-
»> ge Macedoniana. Hagan los filósofos una Cofradía, como 
»»los Pranc-Masones, júntense y sosténganse: ésta Academia 
'»»valdrá mas, que las de Atenas y todas las de París: pero 
»»cada uno no piensa, sino en si mismo, y se olvida el pri-
s>mero de los deberes , que es anonadar el infame. {Carta, á. 

J ? - A l e m h ¿ r t de zo de A h r i l d¿ 17^1.) Ah ! pobres herma-
í j n o s ! los primeros fíele- se conducían mejor, que nosotros-
Dios nos bendecirá , si estamos unidos. 

De aquí también ésta atención á reanimar su celo y éstas 
exhortaciones tan vehemenres : s» yo temo , que no seáis bas-
í»tante celosos: — Vosotros sepultáis vuestros talentos, y os con-
»Í tentáis con menospreciar un monstruo , que es preciso ahor--

recer y destruir. A Melagro toca matar al Jabalí: lanzad 
»>la flecha sin mostrar vuestra mano. ... Tal es nuestra sicua-
>» clon, que sesv.os la execración del género humano, si no 
•»teneaios en nuestro favor á las gentes honradas. Es, pues, ne-

B2 
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cesarlo ganarlas á toda costa, trabajad eu la viña, y machu­
cad al infame. {Car ta á D-Atemher t de x% de Septiembre ds 

17^3 3/ de !•$ de Febrero de 1-164., ) 

Así en ésta guerra de los sofistas contra el altar , todo 
lleva el sello de una verdadera conspiración , el mismo Vol-
ter no lo ocultaba á los adeptos, ni queria, que lo igno­
rasen , pues tenia cuiiado de decirles, que en la guerra, que 
habian emprendido, era necesario obrar come conjurados) y 

no so!o como celosos. Fieles á las lecciones de su Gefe, los 
conjurados se fueron con cuenta en no chocar antes de tiem­
po , y demasiado atrevidamente las verdades recibidas, y no 
pidieron al principio mas , que el pase para sus producciones» 
A penas parecía, que tubiesen la intención de hacer preval 
lecer sus sistemas. Según se explicaban , solo querían obligar 
á los hombres á perdonarse mutuamente sus errores , y á su­
frirse los unos á los otros. Beneficencia , justicia , humanidad, 
razón, tolerancia parecían ser la única palabra para el punto 
de reunión 7 y se les creyó sobre su palabra. Sin embargo 
todo anuncia desde entonces , que si hubieran tenido la fuer-
7a en la mano , los despojos, los atentados, y las matanzas, 
revolucionarias habrían coadyuvado á realizar sus intenciones-
A pesar de su profundo disimulo, y de sus gritos de tole­
rancia, se les escapa mas de una vez el secreto de un odio 
atroz en sus designios. Por exemplo se vé á D-Alembert 
desear la destrucción de una Nación entera , porque está adhe­
rida á la Religión. Y o quisiera ver y escribe á Volter , an i ­

quilados á todos loi A u s t r í a c o s con la superstlcloii, que ellos 

protegen. Verdad es, que Federico se muestra algunas ve­
ces enemigo de todo despojo, y de toda violencia, pero 
también ©tras veces dicta los proyectos , que se deben seguir 
para despojar á la Iglesia. Confiesa, que la revolución ancí-
crisciaua, en la que Volter trabaja con tanta obstinación, no 
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puede ser llevada al cabo , s i n o u n a fuerza- OTítyar: excita 
no obstante á Volter a trabajar en ésta revolución, y el mis­
mo trabaja en'acelerarla por sus producciones. 

En quanto al filósofo de Ferncy , es poco para é! , escri­
bir al Rey de Prusia , >> pluguiera á Dios que Gangaucli tu-
j> biera alguna buena posesión en vuestra vecindad, y que no 
M escubicrais tan léxos de Loreto: es mucho placer el saber 
»> burlarse de estos Arlequines ,, faecdores de Bulas : yo gusto 
»> ridiculizarlos y gustaría ñus despojarlos. (8 de Junio dt 

1770. ) Añadía: fj Hércules iba á combatir contra los ladro-
»» nes , y Belloiofonte contra las quimeras: no* ms ccuisaria de 

ver d los H é r c tiles, y A los JBellerofontes como U b r a l a n t i l a 

t ierra de las quimeras c a t ó l i c a s , ( J. de M a r z o de üffT») S ¿ -

yo tuhiera cien mil hoinhres , s¿ hien lo~ que h a r í a . ( 16 de F e -

í r e r o de 1 7 (í r ) 

Toda la benéfica y dulce tolerancia de Volrer no le im­
pedía de escribir también : i quando veremos á todos los Jesuí­
tas sumergidos en el fondo- de la mar con un. Jansenista, z f 
cuello ! ( C a r t a á Chahanon. ) 

Quando los sofistas conjurados expresan semejantes deseoŝ , 
uno se vé tentado por lo ménos á sospechar, que desde enton­
ces toda su tolerancia y su humanidad; no se habrían alborota­
do de ver á los Presbíteros, ó muertos en los Carmelitas de 
París por los ladrones, y los Bellerofontes de Robespierre, ó 
amontonados en los baxeles, que Juan e l ¿//¿«o hacía barrenar, 
para sepultarlos en el fondo de las aguas. Pero aún no habla 
llegado el tiempo de las grandes violencias, porque les con­
jurados conocieron , que era necesario proceder de otra manera 
á los principios para desprender á los Pueblos de ios altares,, 
y de los Presbíteros. 

E l primer medio de seducción imaginado por D-AIembert, ?r\wtr 
y Diderots fué la recopilación de todos sus sofismas en éita * / 

' 1 ardid de 
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hj cmju-irmensi colección, que Ies agradó llamar Encyclopedía. Pare-
radoi ¡ l a cfo, el objeto paladino de éste enorme diccionario eta 

Enéje le - . , . , c 
ped;a hacer de él un tesoro de los conocimientos hu nano«: pero 

su obieto secreto fué hacer de él un arsenal de la Increduli­
dad. E l raundo literario lo recibió con entusiasmo, y le mi­
ró como una obra maestra, que encerraba en sí todo lo que 
el entendimiento humano habia concebido de noble , y gunde; 
pero el mundo religioso no vio en é l , sino un conjunto mons­
truoso de todos los sofismas , y de todos los sistemas , sea an­
tiguos, sea modernos, los mas opuestos á la Religión. Sin du­
da la impiedad no se mostraba á las claras , particularmente 
en los prii«eros volúmenes de ésta Encyclopedia; pero á cada 
paso se tendían en el!a lazos al lector: á cada pasóse abusa­
ba de su credulidad , para trastornar todos los principios de la 
Religión y de la mora!. La misma Impiedad se envolvía de 
cal mane-ra con el manto de la hipocresía, 7 era presentada con 
tanta destreza, y tanto arce,, que los ojos mas expertos tenían 
dificultad para reconocerla. La astucia y eT artificio consistían 
en hacerla hablar mucho menos en éstos artículos, en dnnde 
el lector podía temerla, que en los que no la sospechaba. 
Remisiones manejadas coa arte dirigían sus pasos, y le insi-
uuaban lo que debía pensar de ciertas verdades religiosas, 
que no se osaba combatir en su lugar propio. Así por exem-
.plo en los artículos tratados con sana doctrina, los redacto­
res tenían cuidado de decirnos : V e d el a r t í c u l o p r t o c u p a c i ó n : 

V e d s u p e r s t i c i ó n : V e d fanatismo. Así báxo la palabra D i o s Se 
hallaban las pruebas directas., físicas, y metafísicas de la exis-
íoncia del ser supremo; pero en los artículos d e m o s t r a c i ó n ^ y 

c o r r u p c i ó n v ú z desaparecer succeslvamente toda ésta doctri­
na; y el lector en lugar del Dios del Evangelio, no hallaba 
mas, que el Dios de Espinosa , ó el de Epicuro. Así también 
ios artículos a lma/y Uhertad c x m tratados, casi como deben 
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serio por todo filósofo religioso: p¿ro los artículos demcho>ntir 
t u r a h L o k c , an ima l , preparaban los ánimos á caer en el mate­
rialismo, como los artículos f o r t u i t o y e v i d e n c i a los arrastra­
ban aí sistema del fatalismo. 

No se podía casi esperar otra doctrina de una obra , á la 
que presidian Dider-ot y D-Alembere, y que era exteadida por 
hombres, que ellos habían elegido,- A reserva de un corto 
BÚmero , que como Mr. de Jaucoart, tenian una reputación 
honorífica y bien merecida, todos estos redactores eran no­
tados en la. opíuion pública por su filosofismo. Tales eran un 
Raynal, echado por. los Jesuítas á causa de su filosofismo: 
un P r a d e s obligad© á huirse á Prusia, por haber querido en­
gañar á la misma Sorbona, publicando las teses de su impie­
dad por las de la Religión, un M o r r e l e t ^ í quien Volter lia* 
maba Mordsles , porque báxo- pretesto de levantarse contra 
la Inquisición , habla osado levantarse contra la Iglesia : un 
D u m a r s a i s Kzn disfamado por su irreligión, que la autoridad-
pública se había visto precisada á~ destruir una escuela,, que 
había establecido, mucho menos para instruir, que para- per--
venir á sus discípulos , y sobre todo un Volter,, cuyo solo 
BOiiibre anuncia todo lo que debían ser sus asociados. 

Yo no discuto-el méiito literario de su compilación. D í -
derot la juzga él mismo , hablándonos de «» ésta rva detesta-
>•> ble de t,raba,;adores, que no sabiendo nada, pero jactan-
s> dose de saberlo todo , se arrojaron sobre todo , todo lo co-
»J rrompieron , é hicieron de éste pretendido depósito dé las . 
M ciencias un abismo en donde retazos de traperos vinieron 

» á juntar desordenadamente un fárrago de cosas mal vistas,. 
»» mal digeridas, buenas, malas, inciertas, y siempre íncohe-
*> rentes. Esti confesión es apreciable en quanto al valor inw 
trínseco^ de la Encyclopcdíi; pero hay otra mas apreciable del 
mismo Dideroc sobre la intención de sus prüjcipales autores,,. 
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qusnao habla de los trabajos, que ha tenido para insinuar to­
do lo que no se podía decir abiertamente /rr^ .v l a s p r c a -
c v v a d o m s r e c i h i d a s ^ es decir, sin herir faz á faz las verda­
des religiosa .̂ Por otra parte no podria engañarse líadie so­
bre ésta intención en vista de lo que D-Alembert escribe á 
Voker: « nosotros pedimos á vuestro herege el permiso de 
JJ cubrir con un velo exquisito los lugares en que hubiere mos-
t» trado un poco la garra. E s t e es e l caso de hacerse, á t r a s 

» > p a r a s a l t a r mejor. Nosotros tenemos sin duda malos arti' 
»> culos de teología y de metafísica, pero con censores teór 
»> legos os desafio á que los hagáis mejores. J í a y otros a r ~ 

*» t ic idos minos c l a r o s , en dond' . todo es notado T L l tiempo h a r á . 

d i s t i n g u i r lo que hemos pensado de lo q i u hemos d i c h o . . . Por 

JJ otra parte \ quien no sabe que ésta suerte de frases son de 
»> estilo de Notario , y no sirven mas, que de p a s a p o r t e á l a s 

a ve rdades ) que se quieren es tablecer? J Í d e m a s nadie en e l mun-

»> do es e n g a ñ a d o con e l l a s . ( C a r t a de D -¿4 . l ¿ rnh : r t de z i de 

J u l i o de 1757 , de i o . de Oct i ib re de 1764. ) 

El fin de esta monstruosa compilación se hace todavía me­
nos equívoco, quando Volter escribe á D-Alembert ; Duran­
te la guerra de los Parlamentos y de los Obispos, los filóso­
fos tendrán harto en que divcr;irse: tendréis lugar para llenar 
la Encyclopedia de verdades, que ha veinte años, no se ha­
bría atrevido nadie á decir. O bien quando dice á su Damila-
ville ; To q u i s i e r a ta i l u e n l i l r o de j i l o s o f í a ^ que d e s t r u y e r a 

p a r a s iempre a l i n f a m a , l í o p o n g o todas m i s esperanzas en l * 

j E n c y c l o p e d i a . { C a r t a á D - A l e m h e r t de, 13 de N o v i e m l r e de 

1 7 ) 6 , y ' í J l a m l t . de 23 de M a y o de 17^4.) 

Fn fin , quando pareció ésta enorme compilación de tan­
tos errores y sofisnaas recogidos con tanto artificio, los dia­
rios del'partuio llenaron el mundo de sus elogios, y se logró 
el grande objeto de sus autores. Los impíos subalternos se 

http://io.de
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ápresuriroa á buscar con que proveerse en este arsenal de él, 
y trasladaron todas las impiedades á sus folletos, y no omi­
tieron nada para hacerlas pasar de sus folletos al corazoa 
deí Pueblo. 

Los conjurados se gloriaban de éste primer ardid, sin di-, 
simularse , que exlsckn hombres, cuyo celo aun podía hacer, 
que se malograse su conspiración. La Iglesia tenia sus de­
fensores en el cuerpo de los Obispos, en el Clero de se­
gundo orden, y en sus cuerpos religiosos. Los Jesuítas se 
habian distinguido tari valientemente en éstos combates contra 
la impiedad, que el Rey de Prusia los Ihauba ¿os G u a r d i a s 

d e l F j p a * ( C a r t a d e l R e y de P r u s i a á V o l t e v n ú m . iy4 a ñ ú 

de i-]6-]. ) 

Con efecto, estos Religiosos formaban un cuerpo de vein- Segunda 
te mil hombres derramados por todos los Países católicos. "^70 fe 
Se habían dedicado particularmente á la educación de la ju- r a d ^ l a 
ventud, y se aplicaban también á la direc cion de las con- destruc-
ciencias. Se obligaban por un voto especial á hacer las fun- cíondelos 
ciones de Misioneros en qualquierá parce á donde los Papas 
ios enviasen á predicar el Evangelio. La manera con que dê -
desempeñaban todas éstas funciones puede apreciarse por el 
testimonio, que les dio la asamblea del Clero, compuesta 
de cinqu^nta Prelados, Cardenales, Arzobispos, ú Obispos 
franceses, quando se traió de destruir ésta sociedad, »> Los 
»> Jesuítas, respondió ésta asamblea , son muy útiles á nues-
J> tras Diócesis para la predicación, para la conducta de ! is 
s» almas, para establecer, conservar, y renovar la fé y la 
"piedad con las misiones , las congregaciones y los exercícios 
s» espirituales, quedan con nuestra aprobación y báxo nucs-
»> tra autoridad. P«r éstas razones pensamos, Señor, que prohi-
»> birles la instrucción, causaría un gran perjuicio á nues-
»> tras Diócesis , y seria muy difícil reemplazarlos con la misma 

c 
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»»utilidad, sobre todo en las Provincias en donde no hay Uní-
ÍJ vcrsidades." D i c t a m e n de los Obispos a ñ o de 1 7 6 1 . 

Las razones, que hacían desear á los Obispos la conjer-
vacion de éstos Religiosos, y particularmente la facilidad , que 
la enseñama pública les daba de educar á la Juventud con 
sentimientos cristianos, fueron cabalmente las que decidieron 
a. los conjurados á comenzar por ellos, la destrucción de todos 
los cuerpos religiosos. E l Duque de Choiseul y la Marque­
sa de Pompadour , que reynaban entonces en Francia báxa 
el nombre , y á la sombra de Luís X V estaban en todos los 
secretos, de los conjurados» { C a r t a de V o l t e r ú M n r m o n t e l d e 

i \ de A g o s t o de 17^1.) La. cortesana tenia,, que vengarse 
del Jesuíta Sacy , que- reusaba administrarla, los Sacramentos, 
á menos que reparase ,. dejando la Corte, el escándalo de su 
vida pública con Luis X V . El Ministro era uno de éstos hom* 
bres, cuya conducta descubre su impiedad. Se formó la liga.. 
L05 Jansenistas fueron los dogos., ó la sarta de perros echa­
dos para ladrar, y para atolondrar al públicoj con sus. gritos 
contra los Jesuítas, y los Parlamentos, pronunciaron la des­
trucción. Yo tengo, que mostrar la parte, que tubieron en, 
ella los. conjurados, sofistas; pero, para ésto basta abrir sus. 
cartas.. 

Escuchemos desde luego á D-Alembert escribiendo á Voltertt: 
i f x ' M a c h u c a d a l i n f a m e , me repet i s s i n cesa r esto es , destruid la. 
a» Religión, ¿ i h l D i o s mió ! D e x a d que e l l a m i s m a s - p r e c i p i t e . 

»* 'Esto se v e r i f i c a r á mas pronto- de lo- que p e n s á i s , i S a l é i s lo-

s» que dice- A s t r a c ? N o - son los J a n s e n i s t a s no los que m a t a n á 

¿os- J e s i d t a s , s ino l a . E n c y c l o p e d i a - . S i , p o r v i d a m i a , es l a 

'Enciclopedia. P o d r í a muy i i e u se r a l g u n a cosa de é s t o j y e l 

mentecato de A s t r u c es- como P a s q u i n , qus h a h l a a l g u n a s ve­

ces- con- harto- hilen j u i c i o ; P o r lo que toca á m i , que todo- lo 

m i r o sn este momento de co lo r de t o s a , estoy viendo 4. los-
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J a n s e n i s t a s m a r i r en e l a ñ o que v l en ; de u n a huena mueHey de spués^ 

que en é s t e a ñ o h a n hecho m o r i r á los J e s u í t a s de muerte v i o ­

l e n t a : e s t a b l é c e s e l a t o l e r a n c i a : los P r o t e s t a n i e s son r e s t i t u i ­

dos y los P r e s b í t e r o s c a s a d o s •> l a c o n f e s i ó n a b o l i d a ^ y e l f a -

n a t i s n w 3 ó e l i n f ame machucado , s i n que -se eche de ver. ( C a r t a 

de 4 de M a y o de l q 6 z . ) 

A l momento en que los Jesuítas son destruidos, éste mis­
mo sofista no dexa ya á los Jansenistas ¡ y á los mismos Par­
lamentos otro honor, que el de haber sido serviles instrumentos 
de su pretendida filosofía,»» La evacuación del Colegio de Cler-
»J mont, (el mismo que el de Luis el Grande Colegio de los 
JJ Jesuítas ) nos ocupa mucho , escribe todavía. A fé mía, las 
s» clases del Parlamento no andan en ello de valde. Ellos 
T» creen, que sirven á la Religión , mas sirven á ia razoa 
»» sin conocerlo. Son los executores de a l t a j u s t i c i a p o r l a Jt-

»» l o s o f i a , de l a q u a l t o m a n l a s ' ó r d e n e s s i n e c h a r l o de v e r a 

J E n l a m i s m a c a r t a . 

D-Alembert en efecto podia decir aquí qual ningún otro, 
que los destructores de los Jesuítas no habían hecho mass 
que tomar sus órdenes. E l las había dado en sus escritos con­
tra ellos, y particularmente en éste famoso requíí-Itorío, el 
mas insidioso y 'ponzoñoso de quantos entonces fueron 
pronunciados en los Parlamentos, y que todos saben haber 
sido escrito por é l , aunque pronunciado por un Abogado ge­
neral. Poco contento de ver ésta sociedad ya destruida en 
Francia y Portugal, escribía siempre al mismo confidentes 
M i respetable Patriarca, no me acuséis de que no sirvo á 
la buena causa : apenas habrá persona , que haya hecho mas 
servicios, que yo, < Sabéis en que trabajo actualrneme > E n h a -
ver a r r o j a r de l a S i l e s i a A l a c a n a l l a J e s u í t i c a . ,..No escribo 

ninguna carta á Berlín , en que no diga, que los -filósofos de 
F r a n c i a e s t á n p a s ¡ n a d o s d e q u e el R i y d é l o s f t l ó s o f o s el p r s " 

C 2 
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tectof d e c l a r a d o de l a filosofía t a r d e tan to t iempo en 'imitar cL 

los R e y ¿ s de F r a n c i a y de P o r t u g a l . Estas cartas se leen al 
Rey , que es muy sensible como sabéis á todo lo que los ver­
daderos creyentes piensan de el, y ésta semilla producirá 
sin duda una buena cosecha, mediante \ i gracia de Dios, que 
como dice muy bien la Escritura, vuelve los corazones de 
los Reyes como una llave. ( C a r t a de Í% de D i c i e m b r e de i 71Í 5. ) 

En éste tiempo en que se difundía el rumor de que los 
Jesuicas iban á ser restablecidos, sea en Portugal, sea en 
prancia , y báxo diversas formas, se vé tambien> qae D-Alem-
bert se alarma, y escribe á Volter; se a c a h ó l a r a z ó n ^ s i e l 

e x é r c l t o enemigo g a n a é s t a ' h a t a l l a . (Carta de 2 5 de Junio de 
1777.) A ésta carta acompaña el plan de diversos folletos, 
que se debían publicar para persuadir á los Ministros, que 
se acababa la Francia, el Rey, y sobre todo ellos mismos, 
si permician el retorno de ésta sociedad. Se le había dicho, 
<jue Volter parecía conmovido de la suerte de sus antiguos 
Maestros, y se apresuró á mantenerle firme, y le escribió: 
í Sabéis lo que me dixéron ayer ? Que empezabais á tener lás­
tima de los Jesuítas, y estabais casi tentado á escribir en su favor. 
Creédme ,/tój/"^ toda flaqueza humanas Dexad, que la canalla 
Jansenista nos deshaga de la canalla Jesuítica , y no impidáis, 
que éstas arañas se devoren unas á otras. ( i y S e p t u m l r e 

Ae 1 7<Í2. ) 

Ninguna cosa menos fundada, que esta alarma. Verdad es, 
que Volter había escrito, que la conducta de Carvalho res­
pecto de Malagrida, y de ía pretendida conspiración de los 
Jesuítas en Portugal , e r a un exceso de lo r i d í c u l o unido a l ¿ar-
eeso de h o r r o r . (Siglo de Luis X V . Cap. 33.) Verdad es 
tambi.n , que Insíándole los sofistas para que impuuse á los 
Jesuu.is el ásesínato de Luis X V . , había respondido : »» yo 
»»levantaría á ia posteridad en su favor 3 si ios acusase de 
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»»im crimen , del que la Europa y Damián los han )astifica-
»>;do.... Yo no seria mas, que un vil eco de los Jansenistas, 
*> si hablase de otra manera." ( C a p t a á D u m l l a v l l í e de z. 

de M a r z o d¿ i7<íj;): pero el tenia también razón de añadir, 
que seguramente no habla contemporizado con los Jesuítas. (Ha­
la misma Carta. ) De acuerdo con D-Alembert habla mere 
cido en efecto sus elogios por una multitud de papelones contra 
ellos. Así como é l , buscaba quitarles sus protectores: así como 
é l , reprochaba al Rey de Prusia haberles concedido un asilo 
en sus estados. El escribía hasta PetersburgO' para que la Em­
peratriz de la Rusia las hiciese echar de la China, y en fin-
como D-AIembert escribía á su amigo el Marques de Ville-
viile : yo / m regoc i j a y m í val iente: ' C a h a l l e r o j d* l a e x p u l s i ó n 

de los- J e s u í t a s . Ojalá se exterminen todos los Frnyles , que 
no valen mas , que éstos bribones de Loyola.... Se abraza á 
nuestro digno Caballero , y se 1c exórta á que oculte su m a p ^ 
cha. á los enemigos. ( C a r t a de 17 de A h r i l de 176 / , ) 

En quanto á ¥éderico aquí es donde sobre todo parece ha­
ber en' éT dos hombres. Como Rey responde á las instancias 
de Volter y de D-Akmber v »» que conserva á los Jesuítas, 

porque echarlos de sus estados-, sería dexa r pe rece r todas l a s 

SJ e scue la s , porque las fundaciones no bastarían para la dota-
»»cIon de los profesores, que quisiesen suplirlos, y sus sub-
»> ditos se verían p-recisados á hacer sus estudios fuera de sus 
*>estados para la Teología, y para llenar los Curatos, lo que 
«seria contrario á las leyes de un buen gobierno. 5» { C a r t a d 

V o l t e r de 8 de 'Novhmhre de 1 777. ) Pero como sofista , no pue­
de contener su gozo , quando vé- á ios jesuítas destruidos, Ei 
escribe á Volter; "¡que siglo tan infeliz para ia Corte de 
»> Roma ! Se la ataca abiertamente en Polonia, se echan sus 
»> guardias de Corps de Francia y de Portugal. Los filósofos 
»3 trastoínan al descubierto los fundamsneos del trono Poiuiiid»; 
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»»to Jo es perdido t es necesario un milagro para salvar i lalgle-
3>sia. Vos tendréis el consuelo de enterrarla , y de hacer su^pi-. 

Quaedo la España ha imitado á la Francia , Federico mues­
tra también el mismo gozo , y lo derrama igualmente en el 
corazón de su viejo Patriarca. E l le escribe: •» Ved aquí orrjt 
a»nueva ventaja, que acabamos de conseguir en España. Los 
»> Jesuítas son echados del Reyno. ¡ Que no debe esperar el 
»> siglo que siga al nuestro ! La hacha está puesta á la raíz 
¡H del árbol.... Los filósofos se levantan contra los abusos de 

una superstición reverenciada.... Este edificio se vá á des-
as moronar ) y las Naciones escribirán en sus anales , que Vol-
s>ter fué el promotor de ésta revolución , que se hizo en el 
s'siglo diez y nueve." { C a r t a de $ de M a y o de i - j é j . ) En 
fin como sofista, Federico no pudo resistir por mas largo tiem­
po á las instancias de los que creían como é l , que la con­
servación de la Religión estaba adherida ala de los Jesuítas , y 
acabó uniéndose á la liga del Duque de Choiseul, de la Cor­
tesana Pompadour , y de los que se decían filósofos. El So­
berano Pontífic» creyó , que evitaba un cisma , rindiéndose á 
las instancias de los Príncipes 3 á quienes ésta liga había ins­
tigado para la destrucción de la sociedad. El apreciaba sin 
duda los servicios, que uif'cuarpo de veinte mil religiosos de­
rramados sobre la superficie del globo, formando una sucesión 
de hombres aplicados á la educación de la juventud, al es­
tudio de las ciencias Divinas y hu rañas , había hecho, y po­
día hacer todavía á la Iglesia y al estado: pero la Iglesia y 
el estado habían subsistido largo tiempo antes de los Jesuítas, 
y el Papa Ganganeli creyó , que los podía sacrificar al amor 
de la paz. La paz es raras veces el fruto de los sacrificios 
hechos á los conjurados, y la que el Pontífice pensaba haber 
hecho con éstos enemigos del nombre cristiano, no sirvió 
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iri4S> que para, autwentar su osadía. Después de la •destruccioa 
de los Jesuítas j, pensaron ea la de todos los demás: cuerpos, 
religiosos.. 

Desde lareo tiempo el. Rey de Prusia. había hecho ira=--
., ~ , . m e d í c a l e 

prlmír una memoria, qwe se- dirigía á la- supresión de los ¡os Cvn-
electorados Eclesiásticos y de las Abadías de Alemania pira juradas 

apoderarse de sus riquezas». [ C a r t a d¿ V o / t e r d M > \ l í m e l o : j ^ . ^ " ^ ^ 

de i de Octcihre de 1745Quando se formó la conspícaclofl c^f^ 
é l mismo sugirió un nuevo plan general para la. extinción d e f t l t — 
los, religiosos á fin de llegar á la de todos los Obispos y de ̂ ^^^" 
la Religión Cristiana, >vNo está reservado á las armas 
»» t n d r e l in fame^ escribió entonces á- Volter. El perecerá á 
i»'manos de la verdad ,, y por la seducción del ínteres. Si 
•»• queréis , que os desenvuelva ésta idea , os diré lo que entiendo: 
i* he observado lo mismo- que- otros,..que los lugares- adonde 
»> hay mas. conventos de Erayles,. son aquellos en que eF Püe^ 
>» blo-está mas ciegamentó adherido- á la s u p e r s t i c i ó n . . No hay 
« duda, que, si se. llega k- Á t s t x a l x estos a s i l o s de l . f ana t i smo^ 

»5»el Pueblo poco-, á. poco; se-irá., haciendo Indiferente y tibio 
J». sobre éstos objetes , que son actualmente los de su venera-
>> clon.. Se t r a t a de a c a b a r con los ' F r a y l e s ^ ó á lo menos de 

»> comenzar á dismtnutr- s w número*.. Todo gobierno que se deci-
»> diere á entrar en ésta operac iónserá amigo-de los filó so-
»5 fbs ,.y partidario de todos los libros, que: ataquen las supe r s -

»» ticlones: populares-.... Un proyectito es éste s que yo- someto 
» al Patriarca de Ferney ,. á quien como á padre de los fíeles to— 
»*ca rectificarlo y executárloí 

El Patriarca me objetará tal vez , ¿Y* que se- h a r á con los-
C h i s p o s ?: Yo- les respondo , que aún. no es tiempo de meterse: 
con; ellos; que lo que conviene , es comenzar destruyendo, á los. 
que- soplan el incendio á t \ f a n a t i s m o en. el corazón del Pue­
blo^ Quando el Pueblo, se hubiere resfríado3f los. Obispos se 
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harán muchachuelos, de quienes dispondrán los Soberanos en 
seguida como quisieren. ( C a r t a de 24 de M a m o de 17^7 y l a 

.de 11 de ^Agosto de 1775'.) 

Voltel- respondió á ésta invitación : Vuestra idea de atacar 
a la s u p e r s t i c i ó n CWíí/co/a , empezando por los FrayleSjCsdc 
un gran capitán. Abolidos una vez los Frayles, el error que­
dará expuesto al menosprecio universal. Se escribe mucho de 
éste asunto en Francia, todo el mundo habla de é l , pero no 
se ha creído , que estublese aún maduro No hay la necesaria re­
solución en Francia, y los devotos tienen todavía crédito, 

( f de - A h r i l de i-¡6-]%) 

Quando se hm leido éstas cartas, es inútil préguntar c de 
que servían en la Iglesia éstos cuerpos religiosos ? Federico no 
disfrutaba sin embargo todo el honor de haber trazado éste 
plan inventado p a r a m i n a r sordamente l a I g l e s i a s i n t oca r a l 

p r i n c i p i o en los C h i s p o s . ( a l l i mismo. ) Es muy cierto, que los 

filósofos proseguían perfeccionándolo desde largo tiempo en 
Francia. Mr. de Argenson, uno de los mas grandes amigos y 
protectores de Volter, había dado la primera idea de éste plan 
báxo Luis X V . Para facilitar mas su execucion , había conce­
bido «n modo de obrar lento , é insensible , que ocultaba todo 
lo odioso de las supresiones báxo el pretexto de reformas , y 
de la utilidad pública. Aún quañdo se quiera prescindir de 
la utilidad religiosa, seria dincil concebir, que bienes' se 
podía prometer Ja Francia de la s«presion de éstos cuerpos 
que tenían- á Ao ménos el derecho de decirla: sin nosotros 
vuestros campos incultos en otro tiempo , y la mayor parte, 
de vuestras Provincias cubiertas de bosques serian hoy 
lo que fueron báxo los Gaulos y Tudescos , vuestros ante­
pasados- Sin nosotros un grandísimo número de vuestras 
aldeas, de vuestros lugares , y de vuestras Villas y 
Ciudades., no . existirían. Todo , y hasta el mismo nom-
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bre ( 1) os dice, que á la sombra de nuestros, monasterios 
vuestros Padres-han aprehendido á desmontar la tierra, y á 
salir de su antigua barbarie. Si habéis cesado de apreciar la 
religión, que os hemos enseñado tan largo tiempo, acordaos 
á lo ménos, que vuestros Padres nos deben las cicnclrs y las 
artes, de que hoy os gloriáis , y que sin nosotros estaríais 
todavía en el mismo estado en que su barbarie hacia vanidad 
de no saber, ni leer, ní escribir. 

Los Ministros de Luis X V . y los de Luis X V I . no eran 
en general hombres capaces de ser movidos por éstas reflexio­
nes. Los antiguos cuerpos religiosos hablan adquirido con el 
fruto de su industria grandes posesiones, y la avaricia las en­
vidiaba. Otros religiosos en mayor número, apenas tenían de 
que subsistir , y no vivian sino de limosnas; pero exercian 
cerca del Pueblo las funciones de los Apóstoles, y su cela 
ios hacia al filosofismo del dia aún mas odiosos, que si fue­
ran opulentos. Se hablan introducido en éstos cuerpos abusos, 
que la Iglesia tenia todos los medios de reformar , y los M i ­
nistros se encargaron ellos mismos de la reforma para hacer­
la servir á las supresiones. Pareció un primer edicto, que re-
tardó la edad de las profesiones religiosas, hasta los veinte 
y un años. Pocos jóvenes esperan éste término para decidirsa 
sobre el estado, del que depende cf resto de su vida: por otra 
parte ya en ésta edad se ha perdido la docilidad, que nos 
acostumbra al orden y á la regla. Este edicto-tenia la mira de 
disminuir el número de religiosos, y de volverlos ménos re-

D 

N» T . ( 1 ) Es decir, que muchos Pueblos aún retienen los nom­
bres de los Monasterios , que ios fundaron, ó erigieron , y 
lo que todavía es mas hay lugares, ó poblaciones en toda 
la Europa Cristiana llamados Monasterios , Monestiers, 
Murster 3 &c. 
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guiares, y menos respetables á los ojos del Pueblo:, y el ob­
jeto de los Ministros, se consiguió demasiado. 

Un segundo edicto, suprimía todos los. Monasterios, que nô  
tubieren diez religiosos en ios lugares, y veinte en las Ciu­
dades. Este era el verdadero medio de privar, de ellos á los. 
campos, y quitar á los pueblos las utilidades, q«e sacaban de 
los Monasterios en punto á su religión, y á su subsistencia.. 
En fin sobrevino Brienne , y éste Pontífice de la infamia, car­
gado de tantos vicios, se constituyó también reformader de los, 
cuerpos religiosos. Este prelado de quien D-Alembert escri­
bía á. Volter, como de un digno cohermano suyo en filosofía, ó' 
en impiedad. { C a r t a de 10 de J u n i o y de z l de I J l c l e m l ' r e de-

1770.) Poseía, además los secretos délos sofistas,,y el del M i -
ulsterio, para executar las supresiones, Báxo el nombre de refor­
ma fomentó la discordia en los Monasterios, fatigó á los. su­
periores, y favoreció á los descontentos. Los otros cohermanos 
de Alembert, y de Volter no cesaban, entretanto de. calumniar 
á. éstos religiosos,, ó derramar sobre, ellos, en; mil folletos la 
-ridiculez, y el menosprecio , y el Pueblo se acostumbró á las-
•dichas supresiones.. El numero de religiosos se disminuía cada 
día. Habían, desaparecido, mil y quinientos Monasterios, y 
•Volter juzgaba todavía, que se procedía muy lentamente en su 
extinción, y que el Ministerio no.era bastante: resuelto. Toda 
•ésta parte de la conspiración, anti-cristlana estaba ya muy ade­
lantada, y las persecuciones sordas se contÍHuaban desde qua-
renta años atrás, quando la hacha de los. Jacobinos, vino i 
consumar en un día la obra de Briennc. 

r_ Mientras que los Ministros, y los sofistas conjiirados proee-
mi'dio de. dian de ésta manera a l'a destrucción de. las órdenes rel'g'osas,, 
/0. C<J»;«- Volter proyectaba, una asociación , cuyo objeto único era la. 
^ , , ^ ' ^ " propagación de la' ímpíediad.:, «iLos filósofos verdaderos ,, es-
V o l t e r , »>cribía á. D-Alembert, hagan una. cofradía, como, los Fianc-
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•Í> Masones: júntense, sosténganse, y sean fieles á la cofradía, 
t i y yo me dexo quemar por ellos. Esta academia valdrá mas, 
»> que la de Atenas , y todas las de París : pero cada uno no 
» piensa mas, que en s í , y se olvida,.que el primero de los 
»> deberes es m a c h u c a r a l In fame , ( C a r t a de 24 de O c i u h r e d$ 

i - ] 6 i . ) Los sofistas nada mereciaii ménos, que ésta tacha. Ver­
dad es, que su impiedad no caminaba á cara descubierta en 
París. Verdad es,, que la misma política de los Ministros, que 
los protegían en secreto, no les permitía todavía publicar sus 
producciones anti-cristiánas; y que era preciso usar de muchas 
^precauciones, y reservas para que no pareciera., qus justificaban 
las reclamaciones del clero, y las de un Pueblo , que no se po­
día ganar, sino.atrayéndole insensiblemente á la irreligión; pe­
ro á Volter le desagradaban éstas misma s reservas y precaucio­
nes. Para dispensar á los sofistas de e las, hubiera querido 
reunirlos en una Ciudad, desde donde pudiesen sin temoí 
inundar al unívers© de sus sofismas y de sus blasfemias. Coa 
éste fin nos dice su panegirista Condorcet, que recurrió zX 
Rey de Prusia, y le propuso el estable, ¡miento en Cíe ves de 
una pequeña colonia de filósofos franceses , que pudiesen de­
cir libremente la/veriad allí sin temer, ni a Ministros, ni á 
Parlamentos. ( V i d a de V o l i e r p o r Condorce t mdic t f de K e l l . ) 

Jederíco condescendió en que los filósofos enviasen sugetos á 
ésta Ciudad para verlo que les convenía. ( 4 4 de Octuhre ds 

176').) Pero éstos filósofos hallaban en París otras ventajas 
mayores, y por loque toca á D Alembert, era un poco de­
masiado celoso para sacrificar su pequeño rebaño de la capi­
tal, y para irse no mas , que á representar un papel secun­
dario cerca de Volter. Ni é l , ni sus cohermanos manifes-1-
ban la menor ansia por éste proyecto ; pero Volter léxos de 
desistir de é l , contiuuó sus instancias. A falca de Casel obmbo 
cambien de otro Principe la promesa de una segunda Ciudad 

Da 

• 

1 
'. : 
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para su colonia. Solicleo con mas veras á los conjurados, j 
les escribió cartas sobre cartas para obligarlos. Y proponién­
doles unas veces el exemplo de los Hugonotes , que hablan 
abandonado su Patria por las necedades de Juan Chauvin, y 
otras el de San Ignacio, que habla hallado una docena de pro­
sélitos para fundar su compañía, se desesperaba en el alma de 
no poder hallar ni aún i r e s filósofos , que quisiesen seguirle 
en el fondo de la Alemania. J L t e s taba t en tado á c r j e r , que 

l a r a z ó n y a no e r a huena p a r a n a d a . Todos los favorables su„ 

cesos de su conspiración no bastaron jamás para coasolarle de 
haber visto frustrada ésta parte de su plan. El sentía venir el 
í n de su carrerra , y entonces escribía también á Federico ; »» Si 
» yo fuera menos viejo, y si tubiera salud , dexaría sin pesar el 
"»> palacio , que he edificado, y los árboles, que he plantado 
j»> para venir á acabar mi vida en el país de Cleves con dos, 
»> ó tres filósofos, y para consagrar mis últimos días báxo de 

% '»> vuestra protección á la edición de algunos libros útiles: pe­
as ro , Señor; ¿no podríais hacer sin comprometeros, que se 
*> estimulase á algunos libreros de Berlín para que los Imprí-
a» miesen y despachasen en Europa á un precio muy báxo, que 
» facilitase su venta? (Carta ai Rey de Prusia de j de Agos-
de 1 7 £ 7 . ) 

Estas últimas lineas expresan claramente todo el objeto de 
medio de Voíter. El hubiera sentido menos pena por su colonia , si su 
Íes Con- destierro le hubiera permitido ver por sí mismo , como D-Alem-

0ii feert habla suplido la falta de aquel cstablecuniento, y hubíe-
mjafian. ra. hallado toda su cofradía de conjurados sofistas en el centro 
tesa» mismo de la Academia francesa. Esta sociedad habla sido en 

©tro tismpo la mansión del honor, el grande objeto üe la emu­
lación de ¡os oradores , de los postas , y de todos los e crico-

^ res disfrnguÍJos en la carrera de la literatura francesa. En tiem­
pos pasados contaba entre sus miembras á Corneille, Bossuet, 
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Raciné , Masíllon , La Bruyere , pero también entonces toda 
señal pública de impiedad era para ella un ticulo exclusivo. E l 
mismo Montesquieu , para ser admitido en ella, s-e habla obli­
gado á desaprobar las producciones de su juventud. Volter 
había sido freqü'cntemente desechado de ella por las suyas , y 
no habia triunfado de los obstáculos , sino por grandes pro­
tecciones , y por éstos medios de hipocresía , que sabia tam­
bién aconsejar á otros. D-Alembert tubo cuidado de* no de­
clararse antes de sér admitido en ella. Apenas se vio en-éste 
santuario de las letras, esperó á mudar con el" tiempo los mo­
tivos para excluir de' é l , y hacer de suerte, que ésta misma 
Acadetnia, que al principio desechaba á tos imptos, no se 
abriese, sin© para ellos. Las pequeñas intrigas, su verdadero 
campo de batalla, le hacían enteramente propio para dirigir la 
admisión dé los nuevos iinembros, y lo consiguió tambiénj 
que al fin dé su vida, el título de Académico francés se coir-
fundía casi con el de rncrédulo. Sus cartas á Volter nos mues­
tran una gran parte de sus maniobras en éste género. Unas ve­
ces se trata de colocar en el sitial dé la Academia á Mar-
monte!, i Condorcer , á un- Cha^pfort, a ua Suar, y i um 
La Harpa, entonces muy diferente de La Harpe Cristiano, he­
cho-tan justamente célebre por su cloqüencia varonil contra la ím_, 
piedad , y otras veces á un le Mierre, ó á un Brícnne, y el 
título de todos éstos candidatos consistía siempre, en su ív-
losofismo , y en su impiedad. 

Sobre todo para la admisión de Dlderot se combiban faK 
arterías-, y todas las Intrigas. En favor de éste Ateo, D-Alem-
bcrt hizo las primeras proposiciones , y Volter las recibió 
como un hombre, que conocia toda su Importancia. »» Q n e r u s 

»> responde , que D l d e r o t entre en A c a d e m i a ^ y es necesarf0 

»> p r o c u r a r ¡ que a s i sea . A h í ¡que dulce sería para mi recí-
»>bir aun tiempo 4 Didcroc, y á Helvecio.«• ( C a r i a de 9 de 
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J u f m de. 17^0.) No era en efecto una victoria Indiferente 
para los conjurados la admisión de éstos dos hombres en la 
Academia francesa , porque no se necesitaba mas para TOQS-

trar él ateísmo triunfante en el santuario de la literatura , y 
para séñalar á todo éste exército de Jóvenes escritores, quq 
hormiguean en franela, el camino que debían empreh;:nder pa­
ra llegar al trono Académico. La elección de los candidatos 
dependía de los mismos Académicos; pero la aprobación per­
tenecía al Rey. Para asegurarse de ésta, Volter puso en mo­
vimiento todas sus protecciones, y todos sus agentes cerca del 
Ministro Cholseul, y de la cortesana l'ompadour. D-AleinT 
bert comenzaba á desesperar. >> Yo tendría raas gusto, que vos, 
*> escribía , de ver á Diderot en la Academia. Conozco todo el 

-»i h i e n , que r e s u l t a r í a de és to *para l a c a u s a común , p e r o ésta 

»» e.s mas impos ih le de lo vjuz i m a g i n á i s . " { 1% de J u l i o de 176O.) 

Volter no se persuadió de ésta imposlbiiidad, y esperó á que 
la cortesana favorita se hiciese un m é r i t o ^ / un honor de sostener 

á D i d e r o t . { C a r t a d i de J u l i o . ) " b A l divino Angel, es-

s» cribló al Conde de Argental, poned á Diderot en la Aca-
9> demla. Este es el mejor golpe, que se puede dar en la 
.»> parte por donde la razón lucha contra el fanatismo : ( esto 
»»es ,en la guerra que el filosofismo hace á la Religión. )Mc 
»> parece, que Diderot debe contar sobre la pluralidad de los vo-

-95 tos 5 y si después de su elección los A n i t o s , y los M e l l t o s 

»> dan algún pas® contra él cerca del Rey, será muy fácil á 
a S o c a i r e s destruir sus baterías , desvaneciendo lo que se le i m -

31 p u t a ^ ij p r o t i s t ando ) .que es . t a n í u e n c r i s t i a n o como w.'« ( 

de J u l i o . ) 

Él 11 de Agosto siguiente escribió también á Dueles Se­
cretario de los qinrenta de la Academia Fnneesa , y le pres­
cribió todos los pasos, que se debían dar 3 la memoria , que 
se debía presentar; la diputación de siete , ú ocho elegido?) 



contra el Cristianismo.- 31 
que; se debió-emplear con arte; la palabra, que se debía 
dirigir al Rey por Mr*, el Duque de Nivernois^ en una pâ  
labra toda- la batería, que se debía e s t ahUce r sordamente en 
favor del adepto, que se trataba de recibir, u Los devotos, 
sí-dirán., añadía, que Diderot ha trabajado una obra de Metx-
>> física, que no entienden , y no h a y mas ^ fue responder ^ s ino-

»> qi/e é l no La h a t raha jado-^ y que es huen C a t ó l i c o . T a m ? 

a p o c o cues ta ser htien- C a t ó l i c o . * * - ( C a r t a de i i de: A g o s t o • 

d e l mismo - a ñ o . ) 

Aunque era fácil seguir éstos consejós de tan̂  indigna hi--
pocresía, no le saliéron bien todos sus artificios > pero D-Alem-
bert dentro de pocos años tubo todas las razones , que po­
día tener, para consolarse del mal éxito *, pu .s dirigió tan:; 
bien la: eleccioa de- sus. cohermanos , que pronto toda ésta Acade­
mia se halló transformada en un: verdadero c/wJ da so j t s t as . 

Había no obstante entre ellos> algunos de éstos hombres ta­
les, como el Arzobispo de Aix , y el Obispo de Senez, que 
no debían sus Sillas-mas, . que* á sus talentos, y: al uso an­
tiguo de recibir/ á lo ménos algunos. Prelados: pero la ex­
cepción, que había que hacer entre/ los. escritores legos, se 
reducía á un número tan corto, que habiendo yo mismo 
preguntado- á Mr. Beauzee , como con: los sentimíeatos de 
piedad,, y de:religión , qtte reconocía-en é l , había sucedídoj, 
que su nombre se hallase en; la lista de tantos hombres conocidos 
por verdaderos impíos , me respondió *, h r p r e g u n t a ^ , que m e 

h a c é i s ^ se l a h¿ hecho y o ' m i s m o a T ) - A l e m h e r t . Viendo, que 

casi' solo- yo creía, en-- Dios en nuestras sesiones, ¿ Corao 
í>-le dixe. un día; habéis pedido^ pensar en mí, que sabíais me 
'ssalexaba. tanto de vuestras opiniones, y de. las de; vuestros-
»»-cohermanos ? ««- D - A l e i n h e r t ' ^ añadió Mr. Beauzee , no dudo-

en responderme-:. conozco- muy d v n ' , „ que é s t o debe- causar / ios-

« d m l i r a c i o n , p e r o nosotras tenia/nos neces idad de- m v G ' r t u m i t i c o ^ 
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y enirc todos nuestros adeptos no habla uno soto} que fe í m i U s e 

adquirido alguna r e p u t a c i ó n en este g é n e r o \ s a b í a m o s que cre ia í s 

en D i o s , pero sabiendo igualmente , que erais hombre de 

bien, pendimos en vos por falca de un filósofo, que pudiese 
supliros. 

Así es, como el centro de los talentos y de las ciencias 
se hizo en poco tiempo el de la misma impiedad. Voltee 
habia querido transplantar á sus conjurados báxo la protección 
del sofista coronado. D-Alembert los rctubo , y los hizo triun­
far báxo la protección de los Monarcas, cuyo título mas hon­
roso era el de Rey^s Cristiai ísimos. La Academia Francesa 
transformada en club de impíos, sirvió mejor á la conjuraclGn 

de los sofistas contra el Cristianismo, que habría podido ha­
cerlo toda la Colonia de Volter. Ella inficienó á las gentes 
de letras, y las gentes de letras inficionaron la opinión púbii. 
ca , inundando á la Europa de éstas producciones , que f u é -
ron respecto á los Gefes el sexto medio para preparar los 
Pueblos á una Apostasía general. 

Sextome- ^ s ^ ^ ^ 1 ^ â os abaxo, y sobre todo durante los veinte 
dio de los últimos de Volter, la Europa se vió plagada de una niulti-
Conjura- tU£j ^ eScrjt:os anti-ori-stianos en folletos , en sistemas , en 
dos i n u n ­
dación de rÓtnaUceSj en pretendidas historias, y báxo todas fonnas. Este 
libros nn- es un hecho harto notorio, y que no necesita, que subministre 
ti cnstta- pruebas ¿e e¡}0 en iustificacion. Aquellos escritos se hallan 
nos, 1 ^ ' , . , 

miserablemente esparcidos en muchas librerías , y en muchas 
Bibliotecas : y solo debo dsmonstiar aquí el coinun acuerdo 
de los conjurados en componer , y en hacer componer, ó en 
dc-rramar éstas producciones impías, el qual acuerdo entre 
Volter, D-Alembert y Federico se manifiesta de continuo 
en su correspondencia, D-Alcmbert sobre todo es admirable 
en el papel , que representa en ésta parte de la c«n:>piracion. 
Juzgúese por el hecho siguiente del arte con que éste astuto 
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sofista se maneja en tender sus lazos. 

Desde lar^o tiempo las conjurados bnsc:ban como des-
mencír por sus sísrémas sobre la formación del Umvtríio 
nuestros libros santos acerca de toJa la historia de la crea-
clon, Y si se hubiera qaerido creer á D Ak-mb.rt , toiofe 
éstos sistémas léxos de oponerse á la Religión , ántcs bie« 
servían para desenvolver ñus el poder y la sabidu ía Divina» 
Los Teólogos , -que se alarmaban de esto , no er̂ n sino unos es­
píritus estrechos, pusilánimes, y enemigos de la razón, y que 
se quexaban de Yer atacada la Religión en las obras tn que 
lo era méuos. Estas obras eran justamente aquellas, cuyo* 
autores exigen para la formación del Universo i-n tien po mas 
largo, que las primeras páginas de Moyses permiten suponer.̂  
{ V ¿ d abuso d é l a c r í t i c a par D - A l e t n h ¿ r ' t n. 4, f. i¿ . y 17,) 

Este nmmo bombre , que afectaba asi tranquilizar á los teólo­
gos , enviaba al mismo tiempo sus adeptos á buscar en la his­
toria de las montañas ( a) é s te tiempo mas largo , y quanda 
los enviaba, escribía á Volter : é s t a carta y mi amado coherma­
no, os será entregada por Desnarets hombre de mériro y 
hueii J i l ó s o f o , que desea rendiros sus homenages al piso para 
Italia , en dobde se propone h-icer observaciones de historia: 
natura'^ quepo Ir í a n desmentir á JMoys-s. E l no d i r á nada de 

é s t o a l Mazs^ro del Sacro Palacio'-, ptro s i por casualidad se des­

cubre , que el m niJo es mucho mas antiguo , que lo que pretenden 

« íu i los setenta , no os hará, ua misterio de ello. ( C a r t a de jo 

de Junio de ) 

(a) Montaníscica, ó sistémas n odernus de OÍ N."ti:ra ís-
tas a cerca del órigeñ , Forma».Ion, y acrei.tntanitr.ro dt las 
n-outañas , iiscé i»as todos pcligr<<5os , tomo poco ccnlormes 
á lo que resulta de los libros sugradoi. 

http://acrei.tntanitr.ro
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Este hombre tan astuto en la manera de defender las obras 

de otros Impíos , era todavía mucho mas diestro en el arte 
de sembrar el veneno en las suyas. Unas /veces las hacia pa­
sar báxo el nombre de otro en forma de prefacios, estimados 
por los conjurados corno l a mejor sditra > que Iiulo j m n á s pit~ 

Mlcado. ( C a n a de Volter d D - A l e m h ¿ r t a ñ o de 1760; ¿ T U 

riot de 16 de Enero de 1762. ) 

Otras veces lanzaba sus tiros contra la Rel ig ión, aparen­
tando defenderla , ó báxo pre.texto de una historia indiferente, 
cuya propagación recomendaba á Volter, añadiendo: » Y o 
«creo , qne éste libro podrá ser útil á la causa coraun, y 
a»que la superstición con todas las reverencias, que apárento 
»v hacerla, no -lo pasará mejor. Sí yo estubiera como vos bas-
9»tante ICKOS .de París p a r a darle- huenos -palos y seguramente 
s*serla con todo mí corazón, y con todas mis fuerzas, como 
»> se pretende, que se debe amar á Dios. Pero yo no estoy 
s» en proporción mas, que de darla de papirotes, pidiéndola per-
9>don de mí grande libertad, y me parece , que no lo he 
»>hechO' mal." Volter estaba encargado por la misma carta 
para que hiciese Imprimir en Ginebra ésta casta de obras con 
caracteres un poco gruesos , y de velar en los*intereses del 
autor. Se habla fiado al hermano Damllavílle el cuidado de 
obtener el pertiíilso de hacerlas, circular en Francia. ( C a r t a de 

D - A l e m í e r t á Volter de de Enero de 176$*) 

I Otras veces, y aún todavía mucho mas á menudo lo que el mis­
mo D-Alembert no osaba escribir, lo hacía escribir por Volter. 
E l le enviaba entonces su tema, le advertía quan necesaria era 
la obra; le dictaba el plan y le subministraba en particular 
fas anedoctas, ó las calumnias contra los autores religiosos, 
que era preciso desacreditar. En el lenguage de los conjurados, 
éstas eran las C a s t a ñ a s ) que Bertrán y D-Alembert mostra­
ban báxo el rescoldo, y que R a t ó n i Volter, debía ayudar-
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los á sacar del fuego -con sus manos delicadas. { V é a s e ta 
carta de i8 de Enero y 9 de Fehrero d» 177? , i<» de F c - f 

í r e r o y f ? * k de M a r z o de 1774.) 

Así Volter animado por D Alembert en sus producciones 
diarias contra el Cristianismo no lo era casi ménos por Fe­
derico. Verdad es , que éste Príncipe se acordaba algunas ve­
ces , de -que un Monarca no es hecho para confundirse con viles 
sofistas, y entonces no veía en ellos mas, que un hato de ocio­
sos , de fatuos, y de visionarios, { V é a n s e sus d i á l o g o s de 

ios muertos ) , pero los sofistas 1c perdonaban éstos caprichos. 
De allí á poco en efecto volvia á aparecer todo su filoso­
fismo, y como sí Volter no hubiera tenida bastante odio ni bastante 
actividad contra la Religión, Pederico le apretaba, le instaba, y 
esperaba con impaciencia todas sus obras anti-crlstianas, 5 
tanto mas las aplaudía , quanto eran mas impías. E l aprobaba 
sobre todo ésta mano, -qae hería sin mostrarse , éste modo 

dar papirotes a l infame c o l m á n d o l e de c o r t e s í a s . , { C a r t a de 

Federico de 16 de M a r z o de 1771 . ) Abatiéndose hasta la* 
mas báxas adulaciones , él reía á Volter cubierto, saciado de 
gloria , y vencedor del infame subir al Olimpo , sostenido por 
los genios de Lucrecia , de Sófocles , de Virgilio, y de Locke, 
y sentado entre Neuton y Epicuro sobre un carro reiplan-! 
deciente de claridad. El le hacia homemige de la' Tevolucion 

anti-cristiana , que veía prepararse. { C a r t a de de Woulem-

i r é de i-]6S; C a r t a t f% a.ío de 1 7 Í 7 . ) Para partir la glo­
ria con su Coryfeo , publicaba él mismo é x t r a c t o s de i l a y l • , 

cuyos artículos inútiles suprimía para reunir mejor el veneno 
de los otros : ó sus prefacios y discursos, en los que Voker 
no hallaba ©tro defecto , que los 'suyos propios , y sobre todo 
el de repetir los mismos argumentos contra la 'Religión. ( Veast 
l a correspondencia del R e y de Prus ia y de Vvlter . Cartas 

m > t i l ] I j P y ^ C . ) 



g 6 Conspiración 
Yo no me detendré en la multitud de libros compuestos 

en el mismo género por Dideror, Lo que principalmente se 
debe observar nqui, es el acuerdo de los conjurados entre sí 
para dar curso á é-itas producciones de la Impiedad , y ver 
á Volter pidiendo después de éste diluvio de c h o c a r r e r í a s , y 
de sarcasmos alguna otra seria en donde los filósofos sean 

justificados ^ y el infame confundido. [ C a r t a á T)-Aleinhert 

de 23 de, J u n t ó dé i j 6 Q . ) Es sobretodo ver la actividad, que 
los conjurados ponen en derramar sus partos literarios , y los 
de los otros Impíos: tales como todos éstos libros de la mas 
profunda irreligión intitulados : le miitáute phllosophe ) el mi­
litar filósofo , y le lons sens , el bue» juicio. Es ver á Vol­
ter suplicando á Federico, que estimule á los libreros de 
Berlín para que despachen por la Europa á un báxo precio 
todas éstas producciones. Es ver á Federico respondiendo á 
Volter : Vos p o d é i s serviros de nuestros impresores s e g ú n v u e s » 

iros deseos* Es ver también á Volter enviando á D-Alembert 
el testamento del Cura Juan Meslier, ( a ) y suponiendo ha-
Iber éste arrojado en su mismo testamento todo el tós igo, y vê -
aieno de su apostasía. Es ver á Volter pidiendo á D-Alem-
bert, que haga circular en los alrededores de París y entre 
-el Pueblo otros tantos exempíares del dicho testamento, como 
el mismo há hecho circular por las cabanas de la Suiza: ó bien 
enviandole también los prejuges > \zs preocupaciones, la obra 
de Impiedad mas señalada , y diciendole é s t a es una ohra ex-r 

cé l en te : yo- os exorto , mi c a r í s i m o hermano , á reducir á alguno 

de. nuestros amados y fieles d que haga reimprimir é s t a pe' 

• ' -

N- T. ( a ) Es bien conocida la historia de éste desgraciado Cu­
ra de aldea, que aún se duda si murió loco, ó formalmente-
impío. Ve ise á Nonot. Si fué lo primero, de poco les sir­
ve á los increduios un hombre sin juicio.. 
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quei ía abra •> que puede acarrear mucho bien. ( 11 de Ulciembre 

de i j é i . ) Es ver á D-Alembert escusaodose de no haber 
podido imprimir todavía , y hacer distribuir ios quatro i ó cinco 

mi l exemplans del testamento de ^ ' í c s l i e r i añadiendo, que el 

género humano no está hoy tan ilustrado, sino porque se 
ha tenido la precaución , ó la felicidad de esclarecerlo poca 
á poco. ( C a r t a de 31 de Julio de 176a ): y dando tam­
bién consejos á Volter s«br& ésta obra Maestra de impiedad 
publicada báxo el título de buen juicio-y'bons sens ^ escribién­
dole : é s ta : p r o d u c c i ó n es un l ibr» mucho- mas terrible , que et 

sistema de l a naturaleza', y por ésta misma razón haciéndole 
conocer todas las ventabas, que los conjurados sacarían, s i se. 
abreviase é s t a obra ya de antes muy p o r t á t i l , y se l a redtixese 

en t é r m i n o s y que na costase mas ^ que diez sueldos-0 y pudiess 

s-er comprada y leida. por las cocineros.. C a r t a de %'f de 

jLgosto de 1775:. Y 

Pero algún día veremos á los filósofos concertar todavía T̂ apeP* 
me'jor éstos medios de apresurar la corrupción, y la grande apos- W-bacam 

, , » , , ., , en parti-
tasia de las Nacioaes: para esto tendrán sus Clubes , y sus cuiar ¡0S! 

Asambleas secretas; tendrán sus sofistas encargados de cora - Gefes de­

poner éstos libros de impiedad , y los tendrá» para reverlos, "* ^"i1*̂  
y ponerlos á la par con los progresos de ik conspiración. Los 
tendrán también para velar en las ediciones,, y para hacer 
GÍrcular los papeles impresos desde el Palacio- hasta las chozas» 
para hacerlos estudiar por todas las clases, por todas las eda­
des, y por la misma infancia. Entonces nuevos artificios ser­
virán á nuevas, maquinaciones , <> conjuraciones. En la que 
prosiguen contra Cristo, digamos desde luego el papel , que-
hace cada uno de. los gefes , y los. servicios que les son pro-
píos. Los de Volter fueron, constantemente los de un láombrc^ 
que tiene todos los talentos de los sofistas y de ios iltératos» 

raam*. 
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juntamentf, (a) y que los consagra todos á la guerra contra 
Cristo. No tubo otro objeto en los veinte y cinco años úl­
timos de su vida. E l mismo dcch : U que- me importa es el 
tnvlkcimiento del infLime, es decir siempre del Cristianismo. 
i Carta de 1 f de Mayo de á JDamUavií le .) (b) Elins-

N . T . (a) Se entiende en la oratoria y poesía. En lo demás sus 
conocimientos no pasaron de medianos, aunque con su eloqüen-
cia, é ingenio los supo aparentar como profundos, queriendo 
hacerse el hombre universal. En una palabra la m:yor parte 
de su ciencia y erudición fué Kncyclopcdica, ó una pura po-
lianthea. Véase á Nonot. 

(b ) A pesar de todas las pruebas, que he suministrado ya 
del verdadero sentido de este infame ^ ̂ ut . se trata siempre de 
envilecer, y machucar, recelo que se vuelva todavía á decir, 
que su intención se limitaba á destruir algnnos abusos de la 
superstición, y no la misma Religión, ó.todo Cristianismo 
sin excepción de Anglicano, Ginebrino, y Luterano, ó que á 
lo mas solo perseguían á los Católicos. Pero reflexionese en la 
naturaleza, y en la doctrina de todas las obras, que estos con­
jurados ensalzan -sin cesar, y que tienen tanto cuidado de de­
rramar por todas partes , y qualquiera se convencerá de la ver­
dad del sentido, que hemos dado á la reseña ; ecrassez l'in-
feme , de que usaban. 

Este hons seas , que D-AIembert quiere poner al alcance 
de los cocineros, es una obra, en que enseñan, que los fe­
nómenos de la naturaleza no prueban la existencia de Dios, 
•sino á hombres prevenidos, ó llenos de preocupaciones. ( Núm. 
16 y á cada paso. ) 

Ereret ,,cuyas obras alaba tanto Volter, nos dice positiva­
mente , que el Dios de los filósofos ^ de los Judíos ^ y dé lo s 

..Cristianos 0 no es mas , que una quimera , y un fantasma. Car-
. ta de Trasihulo. 

El Mílitaire philosophe , que se quexa Volter de ver, que 
se ha hecho tan raro, empieza por una comparación de M ' . 
piter ,y del Dios de los cristianos y -daiado toda la preferencia 
á Júpittr. 

Ki Cristianisme Devoile , que el mismo Volter dice ser 
compuesto por el mas íntimo de sus Amigos y de sus conjura­
dos por su Damilímiie ,1105 enseña, epue es mas razo/mhk ad' 
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piraba sin cesar éste odio contra Jesu-cristo, y contra su re­
ligión á los otros, conjurados, y escribía á uno de ellos: 
obligad á todoi tos hermanos á perseguir' al infame de viva voz?, 
y por escrito 3 sin darle un. momento de descanso, IT d otro le 
decía', haced los mas salios esfuerzos ^ que -pudiereis para des~ 
truir el infame. A éstos les- escribía: nos olvidamos- de- que la. 
principal ocupación- dehe. ser-' destruir el monstruo \ y en su boca-
el monstruo, así como el infame eran siempre Cristo y la: 
religión de Cristo. ( Caria a-Tiriot y á Saurin 3 á Damllavl— 
lie ere.) En la guerra de los infiernos contra los Cielos, Sa-; 
tanás no pudo poner mas. ardor en. sublevar; sus legiones, coa-* 
tra el Verbo. Divino. 

mitir con M a n é s un dohle- Dios s que' el Dios del Cristianismo* 
P a g . i c r » 

Con estas dudas , 6 con éste-pyrronisme- dw sage que tam­
bién recomienda Volter , los Pueblos aprehenderán , que no se 
puede decidir sí Dios existe ,, ó no existe „y si hay alguna di­
ferencia entre el bien, y el mal, el. vicio y la virtud. N.. 100 
y i c i . 

En l* Ame y l a Mor ale 3 libros esparcidos, con tanto cui­
dado por éstos conjurados, no- hay ménes- errores incompati­
bles con toda idea de religión-. E l sofista del /MÍCÍO- se es­
fuerza á probar , que el cuerpo piensa,, y que el alma es; una 
quia-era-N. y roo. Para Freret , todo lo que. se- llama es­
píritu y alma, no tiene mas realidad, que los fantasmas, y 
los monstruos fabulosos. (Carta de Traslhulo^ y La inraortaIi~ 
dad del alma no es naas, que un dogma bárbaro , funesto , de ­
sesperado, y contrario á toda legislación. { Antiquite devoilee 
f á g . tf. ) Las ideas de justicia, y de in]asticia, de virtud, y 
de vicio, de gloria y de infamia, son puramente arbitrarias, 
y dependientes del hihito. { Carta & Trasihulo.) Según He l ­
vecio, la viitud y la probidad no son mas, que el hábito de 
las acciones útiles á la persona.... Es ruina de los estados que­
rer moderar las pasiones... Poco importa, que ios hombres 
sean • viciosos...; Basta, que sean ilustrados.... El pudor no es 
mas, que uaa invención del deleyte refinado,,., ¿os remordí-
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Tamaño celo había formado de Volter ffl ídóio del par­

tido. Los adeptos corrían de todjs partes á verle , y se vol­
vían llenos del mismo fuego, ó de la misma rabia conti» 
el Cristianismo. Los que no podían pasar á verle, le con­
sultaban y le preguntaban , si había Dios , 6 si ellos tcnua 
alma. Volter, que había Jlegado hasta el punco de no saber 
él mismo nada 4e todo é s to , era el primero, que se reía de 
su Impeao, y no por eso dexaba de responier, que era 
necesario destruir el Dios de los Cristianos. CaJa ocho CÍOSL 

decía á Madama Dcífanr , recibo iguales cartas. ( Carta de 
2 i de Julio de i jtft ) El mismo esc íbta un número prodi­
gioso de ellas, llenas de éstos ex6rios. Es necesario haber 
visto la colección de ellas para cretr, que el odioj ó laplu-

míentos no son , sino el temor de las penas ftsi as , á las que 
nos expone el ciínun.. . . El mandan.iento de amarás á tu Padre 
y á tu Madre , mas es obra de la educación , que de la natu­
raleza..-. La ley, que condena á 1< s esposos á viví* juncos, 
es una ley cruel , y barbara, inmediatamente, q̂ue cesin de 
amarse. (Veáse á Helvecio de l'csprit, de i'homme á cada .paso ) 

Para el MULtaíre phi/osophi^ Jos hombres lé \os de poder 
ofender á Dios, son íorzado-s á executar sus leyes, ( c-ap 70 ) 
Fn fin éste pretendido Cristia/üsme d voile , cpie hzce á Damí-
laville tan precioso á los Ojos de Volter, nos dice formal­
mente, que el temor de Dios léxos de ser el principio de la 
sabiduría, era mas bien el principio de la locura ( pág. 16 5 en 
la nota. ) 

Sería inútil llevar mas adelante éstas citas. Los que quisieren 
hallar éstos textor y otros muchos del mismo temple citados mas 
largamente ,110 tienen mas , que recorrer las Letres HtUAentuh 
pero á la verdad ésto basta para demostrar, que los conjura­
dos, que ponen tanto cuidado en difundir producciones de ésta 
ralea, no se limitan á querer destruir sola la Religión católi­
ca \ y aun menos á reformar algunos abusos. Su conjuración se 
extiende visiblemente á la abolición de toda re igion, que 
conserva el menor respeto á Jesu-cristo, á i a revelación, y í 
las coituiubre^» 
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ma de. un Jiorribre solo hayan bastado para dictarlas , ó es­
cribirlas , aún quando no se comprehendicsen en este númer* 
-tantos volúmenes de blasfemias.. Reyes, Principes, Duques, 
Marqueses, escritorcill-os, y qualesquiera , con tal que fuesen 
impíos, podían escribirle: á todos respondia , y á todos for­
tificaba , y animaba. Hasta la última decrepitud su vida fué la 
de cien demenios enteramente , y siempre ocupados en llevar 
al cabo el .juramento de destruir á Jesu-cristo, y sus altares. 

El adepto Pederico sobre el trono no era un <5efc ménos 
activo, ni ménos incemprensible. Este hombre, que hacía por 
sí solo para sus estados todo lo que hacen los Reyes , y mas de 
lo que la mayor parte de los Reyes hacen por medio de sus 
.Ministros , hacía también el solo contra Cristo todo lo que 
hacen los sofistas. El era sobre todo el protector naco de 
los que la justicia pública perseguía en sn patria: y en k 
mayor fuerza de sus guerras sabia hallar dinero para pagar 
sus pensiones á D-AIembert, para escribirle, para animar á 
Volter, para aumentar en alguna manera su odio contra Cris­
to, y para atestiguarle toda la impaciencia con que esperaba 
sus nuevas blasfemias. E l le enviaba todas las suyas en cam­
bio, y le daba cuenta de la disposición de las cortes respecto 
del infame: le daba sus consejos políticos sobre el objeto de 
la conspiración : (Veáse toda sa correspondencia con Volter ^ j 
selre todo las cartas 130, 133, 141 5 i f S ) Procuraba for­
talecerle mostrándose mas firme, que él en la opinión de que 
el hombre no es doble, es decir, >que todo es materia, y que 
en llegando el instante de la muerte no hay nada mas que te­
mer, ni esperar: post mortem nihil ést. {Carta del Rey de 
P rusia á Volter de de Octiibre de ij-jo y -y de Noviemhrz 

x l l l - ) En una palabra, si hizo ménos que Vo!ter, no fué 
por falta de odio, sino solo de talento; y en verdad se pue-. 
de decir, que Volter habría hecho ménos si- no hubiera tenido 

F 
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á Bederico por motor, por apoyo, por consejo, y por co­
operador. 

Con ménos política Dlderot no fué mas, que el loco va­
naglorioso de los conjurados. Yb sé, qm -prídicais el JÍteisina^ 
le decía el teniente de policía: es verdad, replicó el sofista 
insensato, Yo soy Ateo y y me glorio de ello. Era necesario 

enviarle á los orates , ó á la casa de locos, y se le dexó 
libre. Se aprovechó de ésta ocasión para predicar, que el 
hombre no es libre : que todo está báxo el Imperio de la 
fatalidad : para edificar el caos de una naturaleza sin Dios, 
y sin inteligencia , que ha hecho al hombre sin alma , pero 
inteligente : para escribir todas las impiedades las mas absur­
das, y las mas contradictorias, que podían pasársele por la 
imaginación. Apestó de ellas atrevida y crudamente sus pen­
samientos , que se dicen filosóficos ; su carta sohre los ciegos, 
y sobre todo sus nuevos pensamientos jílosójicos t su código, y 

s u - s i s i í m a de la naturaleza. Para ésta última producción la 
mas monstruosa de todas , tubo dos cooperadores , y la ven­
dió generosamente en cien doblonessegún me dixo él mis­
mo , que le pagó su manuscrito. Sin embargo éste Insensato 
fué siempre para Volter el ilustre filósofo, el Platón , el va­
liente Dlderot, y uno de los Caballeros de mas provecho 
en la conjuración. (J^e/ise la carta de Volter d Diderot de 

2y de Diciembre de I761 A Damilaville di ij6$ , Wc. ) El 

fué también á los Príncipes uno de éstos sabios , que era de mo­
da llamar á su Córte, como en otro tiempo llamaban á ella 
los bufones para divertirse. La Emperatriz Catalina quiso ver­
le : Al principio le pareció , que tenia una imaginación Ina­
gotable , y le colocó entre los hombres mas extraordinarios, 
qut habian existido. Y lo era de tal manera que bien pronto 
fué ne-cesarlo despedirle ; pero él se consoló de ésta despedida 
juzgando , que ios Rusos no estaban aún maduros para la fi" 



contra el Cristicmismo. 43 
losofía ( Vciise la carta de la ¡Emperatriz á VoVvr \y^yañ9 
de 1774.) Y continuó diciendo, y escribiendo todos Jos ab­
surdos imaginables. No se creía ninguno de éstos, pero se ce­
saba.en creer las verdades religiosas, contra las qua'es ¡se 
dirigían los sofismas de aquel , 'sobredorados coi» vtvbosidad 
y apatato . f i l o s ó f i c o . Estos i eran los iervicios, que Jos co ju­
rados esperaban de su;, locuras. 

;Exp íq .uese, como se pudiere, éste ícelo ,aini%crisuanr> siem-
predadience , -siempre .enfático quando se exá.tiba Ja m u g í a-
crón de Liderot : ello es oieito,íqne é-te hombre tenia ;tam-
bien sus momentos de admiración para éí Lvangt-üo. Mr Peau-
ce me dixo, que entrandovundiaen su casa y hallándole explican­
do á su hija Nuevo Testamento con tanta seriedad, é int.res, 
como hubiera podido hacerlo un l'adre ve naderamente cris­
tiano, le manifestó «u sorpresa, ¿y Je «respondió -Diderot j eit* 
ékendo lo que tqimrels decir; -ptiEO ien donde hallaría yo me­
jores lecciones , que darla ? 

•D-.Alembert,,.no hubiera Iiecho ésta.confesifm. Au! que siem­
pre Amigo de Diderot,, .no Je era posible imitar á lo menos 
su franqueza. Diderot decia todo io que-tenia por el momento 

ensu interior: pero D-Alembert no dixo jamás, sino lo que1 
quería decir. Yo .apuesto,, que no se hallaran sus verdaderos 
sentimientos sobre Dios y el alma en otra parte, que en sus 
íntimas confianzas con los conjurados, y se seguirian masibieif 
los. movimientos tortuosos de la serpiente, que se escurre de» 
háxo de la yerba, que los giros y rodeos de su pluma eií 
las obras, que reconoce por suyas. Si e cribe sobre ;Dios, se 
guarda muy bien de negar su existencia , pero b á x o el pre­
texto de examinar las pruebas y de abrazar so!o las buenas, 
embaraza con tantos sis , y con tantos nos la atención de los 
lectores , que acaba dexandoles en la duda de sí existe alguna." 
{.Veúnse sus elementos de Jilos^fia , y sus úfidforwfiJr$ tarta .j?. ) 

t 2 
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E l no. declama contraía moral evangélica, pero el os dirá, 
«juc no existe s ni tm solo catecismo de moral para la juventuil̂  
y que es. de desear , que algún fiólsofo llegue en fin á darnos 
uno. {Elementos, de filosofía.. Kúmk n . ) No pondrá á nues* 
tra vista descripciones obscenas ; pero nos dirá ; •> Los hom-
«>,bres concuerdan sobre la naturaleza de la felicidad : todos 
•> convienen en que es lo mismo, que el placer, ó á lo mé> 
w nos que el hombre debe al placer lo que tiene de mas. 
»> delicioso. «• { E/icyc'opedia artíado' felicidad ) y su disc'pulo 
se encontrará el de Epicuro. En substancia sus produccio­
nes literarias huHeran hecho pocs servicios á los conjurados, 
A pesar de su estilo punti-llo^o , y de süs epigramas, el ta» 
lento de fastidiar dexa á sus lectores una especie de contra 
veneno. Vo'ter conoció' mejor su genio dándole por misión 
especial e! ĉ rgo de g-anar á la juventud ( Carta de i <¡ di 
Septirmhre d¿ Í.-}6Z.) Con efecto D-Alembert se h'zo el 
protector de todos los jóvenes , que llegaban á París con al­
guna apariencia de talentos; A los que Iban con algunos bie-̂  
jie.s , les mostraba los premios, las coronas . y las plazas Acá* 
démicas deque él podía disponer casi soberanamente i pero á los 
«jue consagraba la mayor parte de sus cuidados, eran ¡o* 
destinados para llenar las- íancione-s de Preceptores', de Maes* 
tros,, y de Catedrát'cos : los unos en las casas de educación' 
pública : los otroí en las casas, ó Palacios de los ricos. Fstc-
«ra el- gran naedio de que ŝ  valía para inspirar á la infur-
cía todos; Los prancipios de- la conjuración , y por eso-mere­
ció también ser mirado: como uno de los grandes propaga­
dores del- filosofismo.. Se puede ver todo lo que los con'ura-! 
dos esperaban: de . ést'e; ¡género- de- servicios , por- lâ  manera'' 
con que Volter. se congptu3a!ia;de-ellos, escribieñJo á D-Alem-' 
Bert r me- parees^ que el Lnfuitc de Varma estárA luen rodea-
d<i*.:£li uudrj, wtr.ComülUc-y y,- un Lc/re, Si COJ ĉ to-es: 
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stiton j Verá necesario, que la gracia sea fuerti. { Carta dn 

Voltcr dé n Je Koviemlre de i j ó o . ) 

Esros esfuerzos , y artificios de la s-ecta se transrnitierotl 
tanibien á los conjurados , que á pesar de roda fa adhesión 
de Luis X V I . á la Religión , no olvidaron nada por poner 
cerca del heredero de su' corona-, nutvos CondillaqueSj es de­
cir , éstos filósofos j cuya pérdida hubiera dexado inconso* 
lable á D-Alembert, (; Carta de ^ dz. lunero: ) Y o conozco aT 
Presbícer.o á quien ofrecieron hr plaza de Maestro- del Dei-
Hn, diciendo hallarse seguros de proporcionársela , y de lk-
Brarle por éite medio sü fortuna; báxo la condición , que" 
enseñando, su Catecismo al joven Principe, tendría cuidado"' 
de insinuarle , que toda la doctrina religiosa , y todbs los mis­
terios del, Cr-istianismo eran preocupaciones populares , á las' 
que substitu'ría las lecciones secretas-del filosofismo. Dos ve­
ces instaron:con nmcha eficaciaá cSte- mismo Píesb'ítero , quiení 
felizmente les dio por respuesta, que él no; sabia hacer for­
tuna á costa de' su deber, y feliz nente también Luis XVI.-
no era hombre capaz de favorecer éstas intrigas. Mr. eí 
Duque de Harcourt dirigió fiiéjor la elección haciéndola re­
caer sobre un hombre mas; á propósito-, que los sofistas 
para desempeñar, •las; funciones de Maestro del jóven Príncipe. 

Gtro campo , que.se ofrecía al celo de AlembeTt eran ¡as Jun--
ús-, y los pequeños chibes-., filosóficos ,, que eí gran clüb debía. 
absorver un: día. También-se hablaba allí de preocupaciones.,' 
superstícion, y fiinarismor Allr D-Á1emberü tenía igualmí nte: 
su-plaza , y era en doide hacia mas particularmente ésta gue-
f a dé-sarcasmos y de pretendidos dichos agudos , de los que'; 
Voker no; le pediaMiias, que cinco , ó seis cada día 'j>ará> 
machucar al infá:m*. ( Carta, da. Voker de 5 0 d* Lnen&y 
de 1.7^4.•.•^•--.̂  s . i , i.r.j -^; " ; •sV\';- . -« , aw^ {^- ;y , \ . 

De aquí es, que ^ la vida d& éstos.- hombresa. en; SUSi 
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e^criros, en sus discursos, y en sus sociedades, todo se di­
rigía al misrao obiero, q«e sus conjiiraciones; y todo respira­
ba cJ o io del Cristianismo. 

F l detco de destruirle, llegó hasta inspirar a-D-Alembert 
el n^smo proyecto, que (xabia sugerido en otro tiempo á 

Juluno el apostata , el de desmentir las profecias, hacieird > ree-
dificrr el templo ê Jertisulen. Se sabe ĉ mo las l Í3mas ¿«^ 

^oraron á los obreros empleados eo ésta c rpresa, y D Alem-
bcrt no ignoraba si:) duda , qu? una multitud de testigos ocu­
lares habian declarado unánimemeiue ésta prueba de las ce* 
lestiales venganzas, y poJia leer sus pormenores en A miaño 
Marcelino, autor irrecusable , á lo menos como pagrno , y 
como amigo de Juliano. Metuendi y dlci > glohi Jla/nmarum 
prope fundamenta crehrls assultibus erumpentes f ¿ c e r d locnnf̂  
txttstls aliquoties operant'ubus. No ohscance D Alembert escri­
b i ó á Volter la carta siguience : •» Vos sabeis sin d da, que 
>> hay actualmente un ¿«c/ríwicíjict, que esperando el Pariii.o de 
•«Mahoma, ln venido á ver á vuestro antiguo discipulo de 
»> parte del Sultán Mustaphá., Yo escribía el otro día á .aqtul 
i» País , que si el Mey quería decir una sola palahra^ sería ésta 
»*un¿i huena ocasión para hacer reedi-Jícar el .templo de Jerusa-
»*len. <* ( Carta de 8 de DLCieiiibre de X-jé^.') No fué dicha 
ésta palabra, y ^or ésu vez el interés prevaleció en el á n i ­

mo de Federico sobre el deseo de machacar a l infame. Así 
COmo.'D-Alembert lo anuncüaba , temió perder en ésta Jiegacio'L 
algunos honrados ¿ircuiiQÍsos^ que habrían llevado dt sus estados, 
treinta á quetrenta millones. (JE/ mismo n, d¿ £Szíemhre*)Voitcr 
lisongeandose de ser mas feliz cerca de la Emperatriz de Ru-> 
sia, la escribió : s í vuestra jyiagestad sigue alguna ¿orrespom 
dencía con ¿4.1 y JBey.y yo 'imploro vuestra ^protección cerca de 
él. Tengo j que pedirle una pequeña gracia ̂  y se ireducc á hacer 
recdijicar c l tsmph 4$ Jerumhn>,yA Ma/nar allá, A.todgtf. h* 
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Ju lles ) qii& tü -pagarííu un grande tñhuta , y harían de ¿L un 
gran Señor, ('Carta de 6 de Julio- de 17-71. ) 

Volter era casi octogenario, y proseguía todavía con éste 
empeño de demostrará los Pueblas, que elDios-de los cris­
tianos, y sus profetas eran impostores. Federico y D-A'em-
bert estaban igualmente avanzados en su carrera. Se acercaba 
el tiempo en que debian comparecer delante de éste Dios, 
contra quien maquinaban después-de-muchos: anos : Süs cartas: 
nos han dicho porque medios , y con que tenaz porfía se ha­
blan ocupado en aniquilar su imperio-, sus presbíteros, y sus 
altares. Estas mismas estrechas correspondencias deben tam­
bién enseñarnos, quales fueron sus sucesos, y sus conquistas 
báxo el reyno de la corrupción, y se concebirán mejor sus 
funestas conseqííencias, quando llegáremos al reyno del te­
rror , y de los desastres. 

Es una verdad muy dolorosa para el historiador, pero Progresos 
que debe tener el valor de decirla, á saber , que los progre- deUcom-

d , . . . . .. . , , piracion 
e esta conspiración anti-cnsciana empezaron por las mas r . 

altas clases de la sociedad, por los Reyes, los Emperadores, tiana. 
los Ministros, y por los que podemos comprehender báxo el 
nombre de Grandes Señores. Aquel, que teme decir éstas ver­
dades á los Príncipes, dexará á las Potestades de la tierra 
en una fatal ceguedad, porque continuarán escuchando al im­
pío , y protegiéndole, y dexando difundirse libremente la im­
piedad desde la Corte á las Ciudades, y desde éstas á los 
campos, yi el Cielo en vez de aplacarse no tendrá, sino nue­
vos ultrages, que vengar, y nuevos azotes, que hacer llo­
ver sobre los Soberanos y los Pueblos. Pero descubriendo 
éstos terribles misterios, guardémonos de sacar de ellos con-
seqüencias mas funestas todavía al reposo de los Pueblos. 
Guardémonos de decirles: Vuestros Reyes han sacudido el 
yugo de Cristo, y es justo, que vosotros sacudáis el de su 
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Imperto. Estas con&eqnencias ofenderían al,mismo Cristo, sa 
doctrina, y sus exetnplos. Para la felicidad de los Pueblos, 
para preservarlos de las revoluciones, y de los desastres de 
la rebelión, Dios solamente se h.i reservado herir al após­
tata sobre el trono. Los cristianos resistan á la apostasía , y 
vivan sometidos á su Príncipe. Añadir á su impiedad la re­
belión de los Pueblos, no es apartar el azote religioso, sino 
atraerse ,el mas terrible de los azotes, qual es el de la anar­
quía. No es remediar la. conspiración de los sofistas contra el 
altar , sino consumar la conspiración de los sofistas sediciosos 
contra el trono, y contra toda sociedad civil. Es imitar i 
los Pueblos tan miserablemente seducidos, que rebelándose 
contra su Príncipe, se meten temerarios báxo ei yugo de los 
Jacobinos., y no tardan largo tiempo en ver, que es de ye-
rro, y sanguinario: y que toda su libertad es la de los tem­
plos echados por tierra , de los Presbíteros immolados. de 
los , ricos despojados , de los Pueblos oprimidos , de los Ciu­
dadanos de.todas clases, agoviados bixo el temor de las re­
quisiciones, de las deportaciones, de los robos, y de las 
snatanzas. S í , prevengamos á los Pueblos contra éstas desasí-
trosas cons&qü.encias, pero el historiador no calle por eso so­
bre la apostasía de los Grandes. Es -necesario expresarla para 
,el bien de ellos mismos, y desús sucesores por temor de 
que la misma rebelión contra Dios no atraiga también sobre 
ellos , y sobre las Naciones los mismos desastres, 

Adeptos En la correspondencia de los conjurados, hay mas de una 
jsoronados czxtz ^ ^ muestra al Emperador José II. metido en loS' 

misterios de la conspiración anti-cristiana. Volter escribe des­
vie luego á D-Alembert: he aqui una noticia interesante» 
Qrhn asegura, qae el Emperador es de los nitestros. ( 2 8 de 

Octahre de 176'9.) Para asegurarse Áz la noticia escribe en 
seguida .á Federico; »»un Bohemio , que tiene mucho juicio, f 
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i» filosofía, llamado Grim, me ha escrito, que vos habíais 
3i iniciado al Emperador en nuestros santos misterios." ( Na-' 
vlembre de 1^69.) En fin se vé bastante lo que Federico ha­
bía respondido á ésta carta por la de Voher, en donde le 
dice. Vos me habcis dado también la lisongera noticia de que 
el Emperador estaba en el camino de perdición. Ved aquí tina 
tuciia cosecha para la flosofia* (ai de Noviembre de 1770. ) 
Eederíco había respondido á lo menos, que José 11. amaba las 
obras de Volter; que las lela qttanto podia i y que no era nada 
minos ̂  que supersticioso. (18 d¿.Agosto de 1770. ) En la bo­
ca de un hombre, para quien toda religión no es mas, que 
superstición, éstas palabras no son equívocas. Ellas signifi­
can , que José no era mas religioso, que Federico 1 y en efecto; 
toda su conducta probó demasiado, quan de veras había entrá-> 
do José en las ideas de los sofistas: La guerra, que hizo á la 
Rel ig ión, fué al principio una guerra de hipocresía, y mu/ 
presto se hizo una guerra de despojo, de rapiña , y de vio-: 
ícncia: Suprimió Según el deseó de los conjurados un gran nú* 
mero de casas religiosas, y echó de sus celdillas hasta las 
Carmelitas, cuya pobreza no dexaba á la avaricia el menor 
pretexto para su destrucción. Mudando todo á su capricho en 
la Iglesia, preparó ésta famosa constitución llamada CÍV/poi? 
los Eegisládores Jacobinos , y que ha hecho todos los Már* 
tires del Carmen. El recibió al soberano Pontífice con \% 
afectación de respeto, pero no continuó ménos atormentando 
la fé de los Obispos; y de los Pueblos del Brabante. Sus 
persecuciones sordas , y sus destrucciones comenzaron en es­
tas infelices Provincias la obra, que consuman hoy los Jacobl^ 
nos. (a) 

N. T . (a) No obstante sí es cierto quanto se ha dicho so* 
bre las cristianas disposiciones de José II. quando víó cer-
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En la misma lista de adeptos protectores, Volter y 

D-AIembert ponen freqüentemente á Catalina 11. Emperatriz, 
de Rusia. El gran titulo de ésta Princesa para los elogios de 
los sofistas era su admiración para con sus corifeos. Su méri­
to en la opinión de ellos era haber escrito á Volter, que 
todos los milagros del mundo no, 'borrarían la pretendida man' 
dha de impedir la impresión de la Hiicyclopedias ( Veánse sus 
cartas á Volter 1. z. 3 , y 8.) 7 era también haber distri­
buido á sus cortesanos la traducción del Belisario, y haberse 
reservado á sí misma la versión del capitulo 1 j - , de aquel 
precisamente en donde Marmontel habla refundido todo su fi­
losofismo. (Carta de Volter ú U-^Alembert de Julio de 1767 . ) 

En fin era haber convidado á D-Alembert á Ir á presidir la 
educación del Príncipe hereditario. Sin embargo Catalina, ea. 
vez de aplaudir los consejos de Volter , desechó constante-
jnente los planes de destrucción, que la propuso, y mucho 
»as moderada, que Federico, jamás se abatió al tono gro­
sero de las injurias y de las blasfemias. Los otros Reyes y 
Príncipes del Norte, hallarán sus títulos comunes en ésta carta 
en donde Volter escribe áD-Alembert: t> tenemos por nuestra 
aiparte á la. Emperatriz de Rusia Catalina , el Rey de Pru~ 
»> sia , el Rey de JDinamarca, la. Rey na de Suecla y su hijo y 
»» muchos Trinclpes del Imperio." ( i 5 í¿ie Noviembre de 1 7 7 0 » ) 

*ana su muerte, y el fervor con que recibió los últimos au­
xilios de la Religioa hasta salir de su lecho regado con lá­
grimas de compunción, é ir acompañando con una hacha en­
cendida en sus manos á S. M . dciino del Palacio Imperial' 
quando le lítváron el Viático , debemos persuadirnos de su 
sincero arrepentimiento para mayor confusión de los incrédu^ 
los , qué , ¡ ojalá hubiesen imitado todos tan piadoso exem-
plo ! El homore impío convertido es el mejor desengaño para 
los demás, y desconcierta ios malignos consejos de los otros 
cómplices. • :.<;.. ... « a 
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O bien en ésta de Volter al Rey de Prusia: »> yo no sé lo 
»» que piensa Mnstapha (sobre la inmortalidad del Alma, ) Yo 
a» pienso, que él no piensa. Por loque mira á la Emperatriz 
s» de Rusia, la Rcyna de Suecia vuestra hermana, el Rey 
j» de Polonia, el Príncipe Gustavo hijo de la Reyna de Sue-
s>cia, imagino, que sé lo que piensan." ( z i de Novlettibte 
de 1770.') Infelizmente se vé á éstos Soberanos dar gracias 
á Volter los unos de haberles enseñaao á pensar y y de haber 
librado á los hombres del -yugo de los Hcieslásticost {Veása 
la carta de Cristiano VII. -Rey de Ulnamarca en. 1770 y de 
A-lenibert de I Í de Novlenihre de 17(5'8.) Los otros de kahet* 
sido tan út i l d los progresos de la razón, y de la JHosofía. ( Car­
ta de Gustavo 111. Rey de Srtecia de ID de Enero de 1771.,} 
Otros enseñan también á las Naciones á enderezar sus votos 
Jpara que todos los Reyes leati á Volter y y estiman: infelices í̂ 
los viageros y que no le han conocido, ( Carta de JPoniatouski Rey 
de Polonia de z i de Febrero ¿¿ie 1767. ) Y quando se vé á-los 
Soberanos sbatirse de ésca manera á hacer su ídolo del ene-» 
migo mas encarnizado del Cristianismo, es muy difícil de ocul­
tarse la parte , que tienen en sus conjuraciones. Si las infelici­
dades de la Religión, recaen sobre, ellos mismos, vuelvan á 
leer éstos cumplimientos, que D-AIembert en su estilo fre-
qücmtemente báxo, y vil hacía á Volter: Vos no deíels de 
estar muy descontento de mustra misión, pms veis , que la jilo-
sofía comienza ya muy sensiblemente á ganar los tron v. Vues­
tro ilustre -y antiguo protector el Rey di Vrnsia ha empezado 
el movimiento det vayven , el Rey de Suecia ¿o ha continuado^ 
Catalina ha imitado á los dos ̂  y iodavia lo hará quiza mejor. 
Yo reiria í i e n , si viera desfilarse el rosario durante mi vida, 
( Carta de z de Octubre de i j6z . ) Pero vean w bi?n los Re­
yes el otro rosario que se desfila. Los altares caen por todas 
partes; pero el Rey Gustavo ha muerto asesinado: el Rey Luís 

G 2 
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X V I , guillotinado: el Rey Luis XVII . aprisionado: el Rey 
Poniatouski destronado; y los adeptos hijos de D-Alembert 
se ríen como él lo hubiera hecho de los desastres del troso, 
que se suceden tan de cerca á los del Altar. 

Entre los Soberanos del Norte se debe hacer á lo ménos 
«na excepción en favor de Jorge 111. Rey de Inglaterra. Si 
los sofistas hubieran visto en él otra cosa j que un Príncipe 

• aanado de sus subditos, y que merece serlo; otra cosa, que 
iWh Rey bueno, justo, sensible , benéfico , y celoso de mante­
ner la libertad de las leyes, y la felicidad de su Imperio-, 
si le hubieran visto impío, y que se prestaba á todas sus ma-

• quinaciones ¿ no hubieran dejado de hacer de él también su 
^njonlm,, '% su Mar<?& ^ / ^ / ¿ o . r pero nada dicen de él . Es 

. glorioso-para un Príncipe haber sido tan nulo en la historia, 
ide sus conspiraciones, quando la historia de la revolución le 
-hál'la tan activo para detener sus desastres, y tan grande y 
tan generoso para aliviar sus víctimas. 

En quanto á los Reyes del medio día , se les debe tam-
-bien hacer la Justleia de que en lugar de contarlos entre sus 
.'adeptos, se quexaban al contrario deque se hallasen tan lé-
xos de su filosofismo. Pero en recompensa la lista de los pro-

Qtros a- teetores se aumenta con el nombre de muchos Príncipes del 
deptotpro- Impztlo, -Se halla en ella ante todos el de Federico Langrave 
teetores. ^ jjesSe. Casél, que rinde'á Voiter sinceras acciones de gra­

cias por las lecciones de impiedad, que ha recibido de é l : y 
que para probarle quanto se aprovecha de ellas, se divierte 

recoger contra Moyses, y contra el Evangelio objeciones 
.•poco dignas de un niño de escuela. (Veánss las cartas dz 
Jste Príncipe Je 9 de Septiembre y de i .0 de Koviemlre d* 

) En seguida se halla en la lista á Eugenio Duque de 
•Î urtemberg creyéndose mas filósofo, que Sócrates, qu.mdo 
está en Ferney. {Carta de i.0 de Fehrera de i ¡ á 6 . ) al 
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Duque de Brunswík celebrado por D-Alembert en oposlcioti 
al Príncipe de dos Puentes, que no protegesino á los Fray-
iones y á la canalla, á Carlos Teodoro Elector Palatino, 
qüQ solícita á Volter para que vaya á darle sus lecciones ea 
Msnheim. (Carta de- de Mayo de 17^43: Carta j,8 de 

"Entre las adeptas protectoras se distingue Wi-ttehaiua M a r -
grave ' de JBqreitk llamándose hermana Quiltcmete quando es­
cribe salud al hermano Volter 1 jurando báxó su gran jura~ 
me Uto , qtie mas ta edijicait sus cartas , que la de San Par 
t i s ú Dama Elue\ (a) que tos Jesuítas 3 y Jansenistas iiq 

•entienden nada de é s t o j que ella., í\a hecho estudio del corar 
son 'humano. Consiguientemente se la vé dando sus decisiones 
sobre la conciencia, sobr,e el horror á las penas, sobre el 
amor del placer , casi como lo hubiera hecho Helvecio,, quien 
sin duda hubiera sidoménos vanaglorioso , si hubiese sá&Mb, 
que no hacía sobre todos éstos puntos mas que repetir las lec­
ciones de lá filosofía,, que vino á dar en una rueca. ( Kedse 
IÍÍ carta'de ésta Princesa de z$ de Dicienibre de I j f i y 
de 1.0 de Noviemhre de i j f Z . ) Volter sin meterse en éstas 
profundas discusiones 3 se contentaba con poder añadir otros 
muchos nombres á .la lista de sus adeptos. Si queremos creerlá, 
-73 •JodloV . oitóf] 1.: -Wldui ti<ji.d t IVX ziuJ etnaq .A ,. 

, N . T . (a) Por aquí verá el lector la exactitud con que 
"escriben los enemigos de la religión, désfiguráüdo las co­
sas mas obvias de. la Escritura, pues ¿quien ignora, que á 
Electa nunca )4|t)ás ^ t u f ó ninguna carta San Pablo , y so­
lo sí San luán, y es una de las Canónicas ? Júntese á és-
• to la indec-'encia, y acaso malicia con que' la buena Señora 
,í^'illelnilna llama á Electa la Dama Elue , que aunque sean 
una misma cosa, es costumbre citarla, aún en lengua vul­
gar para mayor decoro con el nombre latino de Ekctti. La 
blasfemia en preferir las cartas de Volter á las de un Após­
tol no hay impiedad , ni saicasa\o j» á q̂ e ao dé lugar. 
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Hesde el año de i j 6 ¿ " y a no habia Principe alguno de Ale­
mania, que no fuese filósofo, es decir, que no hubiese ce­
sado, como él de creer al Evangelio. ( Carta at Conde de Argtn-
tal de zá de SeptUvíbre de Sin duda debian hacerse 
algunas excepciones á ésta aserción ; pero eran bien compen­
sadas por el número de hombres, que piensan como é l , en los 
primeros puestos del estado. 

En la Corte de Luis X V , los sofistas fueron a! principio 
protegidos particularmente por el Conde de Argenson, por 
la Cortesana Pompamdour , el Duque de Choiseul y Mr. de 
Malesherbes, Este último les fué sobre todo útil favorecien­
do con toda su autoridad el giro de sus producciones. Por 
su ministerio le estaba confiada la observancia de las leyes 
relativas á los libros , y las borró todas con una sola palabra; 
pretendiendo, que todo libro sea impío, sea religioso, no era 
mas que un negocio de comercio. Asi los sofistas no tubieroa 
-jamás Ministro , que estimasen mas, y le miraban como el 
hombre, que habia quebrantado los hierros de la literatura-. 
( Carta de Volter á D-^Alemhert de \o de Tunero de 17(54.) 

Llegaban los años en que los delirios de los Jacobinos de­
bian enseñarle , y hacerle reconocer lo que fué éste comercio 
para los sofistas y Padres de los regicidas. 

A penas Luis X V I , habia subido al trono, Volter es-
Cribió á" Federico; »» y© no sé si nuestro jóven Rey caminará 
svsobr.e vuestras huellas , pero sé , que ha tomado para sus Mi -
9»nistros á filósofos , á excepción de uno solo. " de Agosto 
de n i S - ) Este Principe tubo en efecto la infelicidad de ser 
rodeado de filósofos durante todo su reynado. Al principio 
tubo cerca de sí á aquel Turgot , cuyas pretendidas virtudes 
han ensalzado tanto los sofistas , y en quien sin embargo la 
correspondencia de Volter y de Alembert no nos muestra 
mas, que un hombre, que ponía coda su atención, en ocultar 
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su impiedadj temiendo, que dañase á sus proyectos de am­
bición, y de fortuna. E l era en el sentido mas riguroso un 
Encvciopedista, y *'Olo D-Alembert sabía el secreto de los 
artículos , que él le habla subministrado. Sí Iba á ver á Voltcr, 
1)-Alembert encargado de prevenir de ésto al filósofo de 
Terney^le escribía, que Mr. Turgot era un hombre ¿¿eno de 

Ji losof ía , un muy honrado Cacavaca , pero que tenia muy bue­
nas razones para no parecerlo , porque la Cncovaqueda no con­
ducía á la fortuna.,( Carta de. % z de Septiemhve y de ?> de\ 
Octtibre de ) 

Volter asombrado de sus visitas le apreciaba, respondien­
do á D-Alembert: Si tenéis muchos sabios de ésta éstófa , ett 

vuestra secta , jo- tieitiblo por el itifame \ él es perdido ai huena* 

compañía* { de Noviembre de i-j&o. ) El gozo de los con­

jurados sofistas fué extremado viendo subir al Ministerio un 
adepto tan adherido á sus conjuraciones 1 pero su calda fué 
Bíiuy pronta para que llenase todas las miras de los mismos 
sofistas. Los conjurados pusieron los ojos sobre Necker para 
reemplazarle. De todos los Impíos del siglo éste es á la vez 
el mas aaablcioso , y el mas hipócrita. Su casa era desde lar­
go tiempo uno de los Clubes de los sofistas , que hiciérorí 
resonar en su elogio todas las trompetas de la fama, y ha^ 
bláron de él casi tanto«fomo lo solía hacer el mismo. Sus 
profundas intrigas le lleváron cerca del tro-no, y preparo» 
todos sus desastres. Fué echado, y no v o l v i ó , sino para 
consumarlos , entregando el trono y el altar á los Ja^ 
coblnos. 

Luis X V I . tubo también á su lado' á éste Brlenne , á quiera 
los sofistas hablan querido hacer Arzobispo de París con el 
£n de arrebatar tras ia apostasb de la primera Diócesis la 
de todas las demás. Este monstruoso Prelada no l legó ai MÍ-
Justerio, sino para mostrar su incapacidad, como Jiabia. mos-
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trado hasta entonces su impiedad. 

De ésta manera el Ministerio se inficionaba de conjura­
dos impíos. Si creemos i sus Gefcs, todas las altas clases 
<te. la sociedad se componían Igualmente de sus adeptos. >>Es-
j»tad seguro , escribe Voker á Helvecio desde el año 
•»de 17^5, que la Europa está llena de hombres razona-
»>bles, y que abren los ojos á la luz. En verdad el número 
*> de ellos es prodigioso, y yo no hé visto de diez sños á 
•Vésta parte un solo hombre decente de qualquier país y de 
9> qualquier religión, que fuese, que no pensase absoUta-
»»mente como vos : «• es decir, como verdadero materialista. 
Dos años después escribía con la misma confianza á Dami-
laville su Ateo favorito, anunciándole los progresos de su; 
conspiración. L a victoria se Jeclara hácia nosotros por todas 

partes. Yo os aseguro, que dentro de poco 110 hahrá mas , que 

la canalla háxo los estandartes de nuestros enemigos. Quando 

entra en el por menor de sus conquistas , la lista de sus adep­
tos se llena de nombres , que en otro tiempo recordaban la 
nobleza y las virtudes de familias ilustres; pero que no le 
son preciosas ahora, sino desde el día en que recuerdan 
hombres apestados de sus Impiedades. Se vé en ésta lista un 
descendiente de Crillon , un Príncipe de Salm , y el difunto 
Duque de Uscz , que felizmente hallaría hoy otros sentimien­
tos en-su familia. Se hallan sobre todo entre éstos adeptos, 
Condes , Marqueses, Caballeros , Magistrados sentados en las 
salas de los Parlamentos, Abogados generales, tales como 
;M, M . Duche , Castlllon , Servan , Lachalotais. Se hallan 
Señores Suecos, como el Chambelán Jenning, y el Embaxador 
Conde de Creux : Señores Rusos ., tales como el Príncipe Gallit-
zln , el Conde Schouvalow; Señores Españoles , tales como los 
Duques de Alva , de Villa Hermosa, el Marques de Mora, f 
el Conde de Aranda, 
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Pero sus adeptas se multiplicaban mucho> mas entre los es- Adeptay 

crítores del siglo. Asi como se ve entre las Naciones fnvo - dg lUraf<r 
las á' las Re'ynás de Láis hacer pasar -en moda solo por la 
fuerzá del exemplo hasta Jas costutVibres de la lubricidad", ape­
nas Volter se há mostrado Impío, el imperio de las letras 
se llena de sofistas revestidos de la libertad de la irreligión, 
A su cabeza aparece éste Juan Jacobo, que basta nombrar 
para anunciar á aqueb, que pudiendo disputar á Volter Iz 
gloria del genio, no le excedió sino para dar á la Iiripledad 
ún lenguage mas triunfante^ -y á sus sofismas un ayre mas se­
ductor. Bufón no quiso, que su nómbrese hallase entre és ­
tos conjurados, aunque los sirvió quizá á pesar suyo por la 
manía de los sistemas de la historia náturaí. Boulanger 3 y el 
Marques5 de Argens, no se retractaron , sino después de haber­
les consagrado muchas produccione?. En el núméró de otros 
escritores adeptos se distinguen particularmente Freret, Hel­
vecio, y éste Marmontcl , que se dice hoy arrepentido, como 
La Harpe ; pero que no ha mostrado todavía el mismo valor*: 
E l Ateo Condorcet aborreciendo; á Jesu-cristo mas que todos 
éstos adeptos, y aún mas que el mismo Volter, no tubo de-
wasiado probablemente otro arrepentimiento , que el- de la ra­
bia. Si ha muerto, como había vivido, su mas. grande supli­
cio en medio de las llamas vengadoras, será no poder de­
cir mas, que no hay Dios. 

Si se quiere comprehender báxo el" nombre de: Cíen* á to- Adtpta „ 
'do el que llevaba en Francia la media librea eclesiástica, Q que sede-
á todos los que se llamaban Abates en París, y en aleunas C'an Abii~ 

TSSm 

©tras grandes Ciudades, podremos decir también, que desde 
eb principio de la conjuración Volter y D-Alémbert tubieron 
sus adeptos cerca del mismo Altar , á saber , los Abades Mo -
relets, Beaudeau, Banhelemi , P.aynal, asi como tienen hoy 
á los Abades Noel y Sieys. Pero la verdad es, que el 

H 
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blo no confundía éstos séres anfibioi con el verdadero CIc-

Conducta ro. En efecto éste cuerpo no se componía dve todos éstos hom-
del Clero ^ adoptaban sus hábitos clericales, unos por tener 
en gene- i i / i j 

ral. * parte en los beneficios de la Iglesia, dexando a un lado sus 
funciones, otros por una sóidida economía para introducirse 
en las sociedades báxo un vestido ñus sencillo , que deshon­
raban con sus escritos y con sus costumbres. El Clero no te­
nia por verdaderos miembros suyos mas que á los que perte­
necían al servicio del Altar, y en éste número Bríenne era 
solo el que D-Alembert contaba entre éstos adeptos. El res­
to de los pastores no estaba libre de todo reproche en pun­
to á los progresos de la conjuración contra Cristo. Sin duda 
no se veían entre ellos, ó á lo ménos no se veia , sino un 
corto número de verdaderos impíos ; de hombres , que hubiesen 
perdido la fé; pero no basta para los Apóstoles conservar 
intacto el depósito de las verdades religiosas: deben rebatir la 
impiedad con el exeraplo mas que con las lecciones, y por 
desgracia entre éstos mismos hombres constituidos para el ser­
vicio del Altar, se hallaban algunos, cuyas costumbres no 
eran dignas del Santuario, La afectación , que los impíos y los 
mundanos ponen en exagerar éstos abusos no es para nosotros 
una razón de disimularlos : es necesario, que nuestras confe­
siones sirvan de lección á los sucesores. Pero la verdad ira-;, 
pone también á la historia el deber de decir, que el cuerpo del 
Clero permaneció bueno. Por los beneficios de Dios, que 

. • predicaba al Pueblo , supo demostrarle , al ver que la im­
piedad fiera por sus progresos se quitaba la máscara. Enton­
ces el Clero se mostró también mas fuerte, que ellos; él 
supo morir, ó ver sin temor acercarse los rigores de un lar­
go destierro. Ni sus primeros Padres, ni sus Doctores habiaa 
aguardado hasta éste tiempo para resistir á los con)urados. 
Cristóbal de Beamnont, el Ambrosio de París a el Cardenal de 
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tmtie* J Mr. de Pompiñan Obispo de Fuy , Mr . de Beauvais, 
Obispo de Scnez, y la mayor parte de los Prelados france­
ses oponían sus religiosas instrucciones á las de los sofistas, 
La Sorbona descubría la impiedad con sus censuras: los Aba-
cíes Bergier, Houteville , Duguet, Guenee , Gerard , y otros, 
muchos hacían revivir los Justinos, y los Atenágoras contra 
los Porfirios y Celsos modernos. Los ©radores cristianos for­
talecían continuamente á sus oyentes contra la impiedad. Es-
t6s esfuerzos retardaron los progresos de la conjuración , pe-( 
ro no impidieron á los conjurados felicitarse de los que hacían 
en diversas Naeiones, 

Pocos años después de la primera aparición de la Ency- Progressi 
clopedía , era tal h confianza de Alembert, que escribía 

r , de la im-
de luego á Volter : dexad obrar á m filosofía, f dentro de ^ l i ^ ^ 
veinte años la Sorhona, toda la Sorbona sobrepujará á L a u -

vana> es decir, á un eierto Ministro de Lausana, que se juz­
gaba, que enviaba por medio de Volter los artículos mas im­
píos para que los insertasen en la Hncyclopedia. ( Carta de 
Jíhmbert de al de Julio de 1757.) Volter encareciendo la* 
profecía, escribía en el año siguiente; aún veinte años y Dios 
tendrá Inisn juego, (a) ( de Febrero de- lyfS. )• 

• • En efecto- todo parecía , que anunciaba en qualesquiera 
partes de la Europa, que el reyno d:e 1-a impiedad, no esta­
ba distante. La correspondencia de todos éstos conjurados nos 
los muestra observando coníínua'mente lo que pasaba alrededor 
y también léxos de ellos , escribiéndose los unos a los otros, 
anas, veces que el mundo se desasna tan h'un y que se amin-~ 

N . T . ( P a r e c e , quiso decir el impío y blasfemo, que 
•ZJias tendría harto que hacer. El ayre ,, 0 estilo de la profe­
cía lo tomó sacriiegamentc de la de Jonás ; Adhiic quadraginta 
m&Q et Jmiüfé íubvsrtetup„ 



Con^lrmion 
ciaba, por todas partes una revolución en los án imos ; otras y ytct 

su f i losofía se f o r t í f c a en la Alemania septentrional; que ella 

penetra ha sta en la supersticiosa Bohemia, j en la Austria : 

el último día de los Teólogos defensores de la Re l ig ión ha lie* 

gado en Prusia : que se acerca en Folonla : cpít Ja Rusia 

grandes pasos : que la misma revolución se hace en Itu ¡.a y 
España' , que el Fuello es muy necio: que sin emlargo la filo­

sofía penetra hasta él : que no hay veinte personas en Ginebra^ 

que no abjuren a Calvino y tanto como al F a p a : que -hay f l ó -

sofos hasta en lasx tiendas...,, .que ya.no se halla ni un solo Cris­

tiano desde Ginehra hasta JBerna: que la IngUterra .se llena, 

¿le Soclnlanos j que aborrecen) 6 menosprteian ¡o que Juliano el 

A p ó s t a t a menospreciaba, y aborrec ía , es decir, el Dios di 

los Cristianos.*., que la f l o s o f í a - en f n hien puede ser combatida 

todavía^ pero que no será jamáis .vencida. ( Carta de J^olter de 

i f de Abrll.de i 767 ..: de 4 di , Septiembre de i-jé-j - - de zo de 

Diciembre de 1768 — de 8 de Nevlembre de 1775 — de 8 de Fe-

í r e r o de, 177^—de Federico carta 145 atio de -iy6y—de Alem-

íert de j de .Noviembre de 177^ ^ c . y 

El orgullo de ios .conjurados podía exagerar éstos fatales 
sucesos ; pero no era ménos cierto, qae hácia los úítimos años 
de Voiter y de Aiembert, la generación religiosa; se. extinguía. 
Las palabras razón 5 f i losof ía ? preocupación , xomaban e,l lugar 
de las verdades reveladas. Las excepciones, qae se debian 
hacer acerca del mal en la;;C^fc , re«, los •Tíibunales:, y t̂t 
todas las • clases superiores, ;cada dia íran mas raras. La im* 
piedad pasaba de la Capital i laf,Provincias, de los señores 
y .nobles á los plebeyos, de los araos, i los criados. Pero des-
ele «n ton ees éstos infaustos., sucesos .uo.exau ..ya-los únicos de 
que Volter podía gloriarse. El se había- hecho el gefe de los 
soñstas de. la impitídad, y aun no había dexado de existir, 
quaudo se halló también el gefe de los solistas de la rebe-

http://ya.no
http://Abrll.de
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líon. E l había dicho á sus primeros adeptos; destruyamos los Laconju* 
altares, y no quede al Dios de los Cristianos un solo tcm- f^ctoM 

, i i c i j ' i - j contra los 
pío , ni un solo adorador. Su escuela no tardo en decir: des- jieynna^ 
trujamos todos los cetros, y no quede á los R.eyes de la tie- ció de la 
rra m un solo trono. Los archivos de los conjurados solistas wju''a~ 
de la impiedad nos han bastado para demostrar la existencia, . ^ 
los autores, los recursos, los adeptos, y los progresos de 
ésta primera conjuración, dirigida contra el Dios del Cristia­
nismo: Sus confesiones y sus escritos , nos bastarán también pâ  
ra demostrar la que hablan formado como sofistas de la re­
belión, la que dirigieron contra los Reyes. Todo el progre­
so de las nuevas conjuraciones, que debemos desenvolver en 
]a parte siguiente, nos conducirá hasta la muerte de sus pri­
meros Autores, 

\ 
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Conspiración de ¡os Sofistas de la Rehelton 

contra ¡os Reyes, 

T 
_S—Jos mismos hombres, que se llaman filósofos, después de Existen-
haber iurado destruir a,l Dios del Cristianismo, juraron des- cia 

' censpira-
truir á los Monarcas. La prueba cierta de ésta nueva conjuración c¡6n con~ 
resulta tambkn toda entera de las confesiones, y de los ana- tralosSe* 
Ies de los mismos conjurados, y éstas confesiones no les bas- \^r*nfs* 
tan todavía: se les vé gloriarse de sus conjuraciones contía nh de 
los Reyes , así como se han gloriado de sus conjur?ciones Condorcet 
contra Jesu-cristo. Se les vé á ellos mismos descubrir codos 
los artificios de entrambas conspiraciones , y todo el empeño, 
que han puesto en proseguir una, y otra como los ver­
daderos títulos, que los hagan acreedores á nuestros ho-
menages. 

E l primer testimonio de que debe asirse aquí la his­
toria, es el de Condorcet. Este sofista después de haber 
hecho coaio rebelde, é impío un papel tan notable en U 

I 
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revolucioti, pretende trazac los progresos, del entendimiento 
humano en la escuela de la razón: supone, que sus lectores, 
han llegado á mediados del' siglo XVIII. y ved aquí U 
ti ama,, que se pone á. desenvolvernos como' el triunfo dt 
lá filosofía» 

. . Se formó bien pronto,, dice,, en Furopa-una clase de 
»>hombres, ménos ocupados todavía en descubrir la verdad,^ 
•>»cn. profundizarla,, que en derramarla-, que dedicándose i 
»»pers,. guir las. preocupaciones en los, asilos, donde e l Clero,, 
»>• las Escuelas, los Gobiernos y las, Corporaciones antiguas, los 
»»habian acogido , y protegido , pusieron su gloria en destruir 
»»los. errores, populares, mas blea, que en. extender los límites de 
»»los conocimientos. »* 

u En Iglaterra Collins,, y Bolimbroke , en Francia Bayle,. 
*>Fontenelle Volter ,, Montesquieu , y las escuelas formadas-
»»por éstos hombres,, combatieron en favor de. la verdad, 
»»empleando: alternativamente las. armas,, que la erudición, la. 
w filosofía ,, el ingenio y el talento de escribir, pueden sub-
s*ministrar, á. la razón, tomanJo' todos los tonos ̂  empleando' to-
»r das las firmas y, desde lo- burlesco hasta lo patético, desáe 
»»Ia compilación mas erudita , y mas. basta hasta el romance 
»*y el folleto' efímero t cuhriendo- l a verdad con un velo-\ que 
»> se acomodaba á los- ojos demasia do débiles y de-xaba- el placer de 
*y adivinarla', alagando las preocupaciones con; destreza para, dar* 
»»les. golpes, mas. acortados , no amenazando' casi nunca á mu-
«»chas. en un mismo tiempo,, ni: umpoco- á uno. solô  por en-
wtero., coniiolando algunas veces á los. enemigos de la razón,, 
t» aparentaiido' no- querer en la Rel igión mas que: una inedia t&-
tv leraucia r y en la pol í t ica una nudia libertada contemporizando 
9* con el d:spotis/na' qua.'tdo combatían los absurdos religiososr y 
9* con el caito qitando se lev miaban contra el tirano ', atacan-
» do éstos dos azotes en su principio , aún guando parecía 
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4* fío querían combatir mas que ahasos repugnantes > 5 HMcm 

t i los ; e hiriendo éstos árboles funestos en sus raices , quando 

*sparecia , que .se cenian á cortar de ellos algunas ramas 

t i podridas unas veces ense fiando á los amigos de la Hhertady 

t i que la superstición) que cubre a l despotismo con un broquel 

tiimpenetrable, es la primera víctima y que deben inmolar-, y 

t i la primera cadena y que deben romper', otras 'v¿i.es al con-

tt trario demuiciandola á los déspotas como la v:rdad ra ene-

trmiga de su poder , y espantándolos can el quadro de sus 

»j hipócritas conspiraciones , y de sus furores .sanguinarios \ pe-

t i ro no ^cansándose janüís de reclamar la indrpendencia de ta 

t i razo/i y la libertad de escribir como el derecho y la salud 

tvdel género humano : tomando en fin por grko de guerra .^zoa, 
t»- tolerancia , humanidad. <« 

- •»> Tal f u é ésta f i losof ía nueva ^ -obceco del odio común de 
»> éstas clases numerosas , que no Ciisten , sino por las preo- ' 

sjcapaclones. Los capataces tubieron casi s empre el arte de 
»>cscapar á la venganza, exponlendoae al odio : de ocultarse 
»»á la persecución, mostrándose lo bastante para no perder 

s» nada de su gloria, n Bosquejo de un quadro del espíritu human» 

por Condorcet. lupoc. i » 

- S i la rebellón y la Impiedad misma bubieran elegido la 
persona y plumi de Condorcet, para descubrir la época, el 
obicto, los medios, y toda la artificiosa maldad de Jas con­
juraciones al principio formad ¡s contra M Religión , y en se­
guida dirigidas contra los Reyes ; < por quales rasgos, é s t e adep­
to tan señaladamence iniciado en los nvsterios de los sofis­
tas, podía mostrarnos el juramento de derribar los tronos mas 
estrechamente unido con el de derribar el altar? t Por qua-
les rasgos podía pintarnos me or á los sofistas sus coher- ' 
manos , tomando todos los tonos , empleando todas las for.uast 

y acariciando de un lado á los Soberanos para ania.arlos coa­
l a 
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tra la Religicm, y contemporizando por otro la Rclígíot^ 
y buscando como hacerla odiosos los Reyes, y en seguida, 
monstrando á ella misma corno la primera victima ^ que so 
dclla inmolar para llegar á la matanza de los Soberanos ? 

Sin embargo no se piense , que ésta sola confesión pueda -
probar la reunión de las dos conjuraciones. Casi codos Ios-
sofistas, que han sobrevivido bastante largo, tiempo á los pri­
meros autores de ima y otra ,. para ver sus efectos en la ra* 
voluciou Francesa, se han apresurado á adjudicar el honor 
¿e ella á sus Gefes» El Ateo Lametrie apenas v é , que su-, 
cede la revolución, exclama: H a n llegado los felices momen* 
tos en que la filosofía triiuifa.,.. Sus mismos enemigos confiesan^ 

que ella ha producido' los acontecimientos, que distinguirán 

el fia de ¿ste siglo* E l mismo sofista se lisongea ,. que produci­
rá muy en breve idénticos efectos hasta en Egipto, en Asi­
ría , y en. las Indias. { V c á s c su ohserv. sohre l a - f í s i c . la his~: 

ioria nntur* V e ; Enero- de t-j^o discurso- preliminar.,), E l Co-

svencador de Juan Jacobo hace el mismo honor á los sofis­
tas. (. Suplemento al contrato social j , ^ parte' Cap. 2. ) Apé^-

nas acababa de tomarse la Bastillay.quando. el sofista Alfonso es-* 
eribía atrevidamente á un Síñor, que detestaba la insurrecciona 
M r . el Conde y iw e*' engaí ie is: ésto no es obra de una borras-t 
ca: la revolución es hecha y consumada : ella, há sido pre­
parada después de muchos años por- los mas grandes genios 
de. la Europa , y tiene partidarios en. todas las Córtes, 

Trlrmr | $ éstos testimonios., ai una multitud de: ©tros 3 que Sff 
gmio iie podrían añadir, ni lo que. es sobre todo los elogios con que 
pirac ím' ^ T^buna de- los Legisladores Jacobinos ha resonado tan 
Woiter se freqüentemente en favor de los sofistas-, permiten poner ca 
inclinx i duda la consplrasioa medicada desde largo tiempo contra el 
tracU. 0 P<)r 055:05 adePcos de la ^piedad , hechas los adeptô  

de, la rebelión» No obstamej: Voiter no Ixixo aquí ei mismo 



contra Jos Reyes, 6 9 
papel, que en las conjuraciones contra el altar. Tué arrastrado 
¿e alguna manera a ésta conspiración á pesar suyo : lo fué 
por la naturaleza misma de su filosofismo, y por el exemplo de 
sus discípalos, mucho mas que por su propia inclinación. E l 
hubiera amado á lOs Reyes , si hubiese hallado en todos tiempos, 
y por todas partes la autoridad real mas propicia á su impie­
dad: Ferb'vos''dmdis ' 7a razo/i' y la libertetd y \ é • eVcrfbía 

D-̂ -AIembert j' y apiñas sv puede ama-r la una sin ta otra 

{ 19 de Enero-de t - j á ? , ) E s i a razan zlgnnas lineas mas abáxa 

venia á ser la. J//osoj7Ía; y ésta tlhertcrd se hallaba ser í i 

Ít&ertad-Repiihlucamu ' E» cfcctO' por*' iisas' artior , que tübiese 
Volcer al principio'á los Reyes : y' á los Grandes: por sa-' 
tisfecho-, que se hallase el mismo de hacer en su Palacio el 
papel de un gran Señor, se le vé en SIFS cartas y es­
critos pasar insensiblemente de todos los principios de la 
igualdad y libertad anti-reiigiosas á todos los de la igualdad y¡ 
libertad anti-monárquicas. De aquí es, que en ta primera edi­
ción desús cartas se habia contentado con decir , por exemplo^ 
sobre la libertad, é igualdad: los estados son iguales, pero los 
hombres-desiguales: sus discipuios hubieran'querido, que dixeset 
los hombres son iguales, y los estados desiguales. AI cabo lo con-
siguiéron. Por temor de no quedar inferior á sus discípulos, y pa,, 
ra bosquejar de ántamano los derechos del ho mbre decretados 
por los Jacobinos mudó sus versos para escribir en todo d 
sentido de la rebelión» 

:• . - ^ ! ^ ^ aéifcór í-£bfño- «fe' itaT ' 

Los honores son iguales ciertamente' 
La máscara sola es diferente. 
Nuestros cinco sentidos imperfectos 
Y que ía naturaleza nos há dado. 

• • . Son la única regla, y la medida 
De los bienes, y nulcs, que tocamos. 



y o Consplfación , 
¿Tendrá» los Ucyes seis solo por serlo? 
i O acaso sus almas y sus cuerpos 
Serán de un temple .mas subido y fino? 
¿O tendrán mas alcance, que tenemos? 

( Edición de K M V . las variantes.} 

^ .ai W ¿ ..iy^OUO -twMzi fciaUlCMaií. Ú- ZWfii. 

Este es "justamente el lenguagc , ^uc hemos oído repetir 
por el populacho , quando estaba en el momento de destro­
nar á Luis X V I . Sin embargo Volrer , que habia puesto en 
•verso éstas rapsodias'del vil J^cobinis.t o , fluetuó todavía Jar-, 
go tiempo entre los "Reyes y las Repúblicas. Por un lado él 
no podia dexar de admirar a los Soberanos , cuya H storla 
trataba, (a ) y por o ro miraba ias Monarquías como un Go­
bierno, báxo el qual el entenaimiento humano estaba en estado 
de esclavitud. [Var ta a l Conde de ^Argnisvii de t .de -Agosto 
de 174?. ) 

E l escribía á D- Alembem guardadme mi secreto con Jos Re­
yes y con los Clérigos, jf 1» de Diciembre de 17J7.) Poco 4 
poco se acostumbró á lanzar un tropel de sátiras corara lo» 
Reyes y la Nobleza, como contra los Presbíteros. E l había 
hecho decir de .éstos sobre el teatro : 

• ¿ i ^ : ,!C:M«?L- .. . s tonjlrii i^Lnrp ou 'ousaa •r>M .íioic îigi|%i 
Los Clérigos no son lo que se piensa, 
K i Saben lo que el vulgo se imagina. 
Nuestra credulidad es la que forma -
'Toda su ciencia, toda su pericia. 

.waviiúhi «b tloa tintina c-l* ^ 
E l hizo también decir sobre las tablas : 

N . T . (a> Siglo de Luis X I V . 
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E l primeto» que de Rey gozá los fueros 
Fué un Soldado feliz: que el que á su Patrí» 
En todo sirve bien,, na necesita 
De estirpe^ de nobleza, UL prosapia^ 

( Mérope trág , ) 
* 'j • • 

Estos, •ersos fueren siempre preciosos; á los Jacobínos>; 
porque Volcer hábiá. sabidô  encerrar en ellos: todos los prin­
cipios de su. revolución^ A medida que abanzaba en edad', sus 
diferentes- obras se: llenaróñ de invectivas-, y de sarcasmos con­
tra los Reyes.. En fin le veremos declarado geíc y Presidente 
del Club , en donde los. sofistas proseguían con mas ardor stt-
conspiraeion contra el trono. Parecia y que algunos de nues­
tros revolucionarios desconocían los servicios , que Volter les 
había hecho en éste particular, pero Condorcet sacó la cara 
por él ,, diciéndoles, que sin Volur ^ la TLiiropa. seria, todavia-

supefStlclosa ^ Tj quedaría largo1 tiempof esclava', {Vida de Vot" 

ter edic de Kell*) 

Los sofistas def ^Mercurio- Francés- creyeron;, que- era de--
artastado débil ésta apología de Volter , y escribieron; I ^ Í Z ^ C ^ , , 

•ftte biefi: se podían- desenvolver' mas las obligaciones-- eternas 

tpte el género kiimano' debe á Volter* Las circunstancias actúa*-

íes ( las de la. revolución) ofrecen: una buma ocrasion; Voltef 

no ha visto todo- lo que ha hecho y pero-ha hecho todo-lo> que-ve­

mos. Los- observadores' ilustra-dos-y, aquellos- que acertaren a es-

eríblr' la historia^ probarán á los que saben reflexionar,, que: 
el primer autor de ésta grande revolucloiv y que asombra á l a 

"Europa:^ y que difunde por todas partes: la. esperanza en Jo$, 
Pueblos-y la inquietud fa-las- Cortes-y es sin contradicion: Voltef 

El es quien ha hecho caer l a mas fórmídable barrera del des­
potismo^ el poder religioso y j sacerdotal., Si no hubiera deshe­

cho el yugo dt los presbíteros ¡.jamás habi&ra deshech0 el de loe 
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tiranos. E t tino f el otro pisaban juntamente Soh'e nuestras ca, 

tezas., y se ligaban tan estrechamente, que sacudido una vez 

el primero , debia serlo muy pronto el segundo» E l hombre no si 

detiene mas en su independencia , que en la servidumbre, y VoU 

ter es quien le dá la libertad, acostumbrándole á juzgar báxt 

todas las relaciones á. los que le esclavizaban,,,. E l pensamlen* 

to de los sabios es el que prepara las revoluciones % pero ehPuc 

Mo es siempre quien las executa. (M.ercurio de Francia , Sábado 

7 de -Agosto de i j 9 0 , ) 

_ . . De ésta manera los misinos sofistas conjurados reconocen» 
Servicios ' * 

de Alem- Y publican la parte, que ha tenido Volter en la revolución, 
herí coy:- empezado matando á los Presbíteros , para conducir á 
Me/es ÍJ/Luís X V I . al cadalso. Si los servicios de Alembert en ésta 

segunda conspiración no se descubren todos en sus públicos 
escritos, sus carcas á Volter no son equívocas. Ellas dicen con 
bastante claridad > que él ha hecho á lo raénos contra los 
Reyes, como contra Cristo, todo lo que era posible hacer, 
sin exponerse á ser visto; y aquí es sobre todo,, donde pro­
curaba hacer por otros lo que no osaba hacer por sí mismo. 
Se le vé en sus cartas, se un veces felicitando á Volter por. 
haber contribuido á derramar juntamente con la libertad los 
sentimientos de un filósofo Republicano: Otras veces escribién­
dole '. Continuad combatiendo como lo hacéis pro arls et focis '• efl 

seguida quexándose de no poder combatir como él , y por 
la misma causa; de tener las manos atadas por el despotismo 
Jll/iistsrlal y Sacerdotal; no queriendo después dexar igno­
rar á su cohermano, que á lo ménos tiene casi tanto odio co' 

mo él á los dispotas. ( Carta & Volter de i 9 de Enero de f l f a 

y de zf de Enero de i 7 7 o- ) 

Sería inútil objetar aquí, que se puede aborrecer el des­
potismo , sin detestar á ios Reyes. Los déspotas contra quíe" 
«es gritan Volter y D-Alembert no son los Emperadores de 
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Turquía, "del Mogol, y de la China, sino los Reyes, báxo 
los que viven en Europa éstos mismos sofistas. Así como su­
perstición , fanatismo, y religión, no son para ellos masque una 
misma cosa, asi también éstas palabras Déspotas, Reyes, T i ­
ranos , y Soberanos son sinónimos en su escuela. 

La impiedad de Volter habia hecho nacer éste odio al po- Segunl» 
der Monárquico : éste sentimiento fué de algún moco el pr i - l^o de 
mer grado de la revolución: los sistemas de la secta sobre- r a°"f** 
vinieron bien pronto á fortificarlo. sistemas 

E l Marques de Argenson Ministro de Luis X V . áehlx anti-M9-
oponerse lo mas eficazmente , que pudiese á todas éstas ideas ^ ^ r ^ ' j 
contra la autoridad de los Reyes, y sin embargo cerno era de ArgttinK 
uno de los adeptos, propuso el primero de éstos sisrémas. Para ion' 
obligar al Marques con el exemplar de Holanda, Volter 1c 
propuso sobre todo la igualdad) la libertad, y las metnici-
palidades rejfuílicanas , que él amaba, y que hallarla en és, 
tas Provincias. E l Marques de Argenson creyó obrar mejor, 
si podia establecerlas en Francia. A él se debe la primera 
idea de ésta nueva división del Reyno en otros tantos pe­
queños Estados, llamados báxo Neckcr Administraciones Pro~ 
viudales) y báxo Target y yíivahta.ü Departamentos. ( V e á s e 

consideraciones sohre el Gohierno.) Desde el primer ensayo 
que hizo Luis X V I , para plantar éstas Administraciones, las 
provincias se llenaron de políticos, que no dexaban al Rey 
mas que lo odioso de la autoridad. Antes de la misma re­
volución , existía ya entre ellas una correspondencia, y una 
verdadera liga, para seguir un modo uniforme en lo que coti-
cederian, ó negarían al Monarca : y bien presto Luis X V L 
no hubiera sido para ellas mas, que lo que hicieron de él 
Target, y Mirabeau. (a) 

K 

(a) Hablando yo de éstas Administraciones Frovincia-
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At Marques ele Argenson sucedió Montesqiííeu con str 

espíritu de las leyes* Este libro estaba lleno de erudición; 
pero todo. lo> que los Franceses aprehendieron en é l , fué 
creerse. esclavos bá xa de sus. Reyes; imaginar,, que no se­
rian libres hasta que- hubiesen establecido ésta distinción de 
poderes, que él había vuelto tan famosa,, en poder legisla­
tivo,, executivo , y Judicial:, persuadirse,, que en. todas partes» 
donde- etpoder- leg is íat íw, .está, retmido- cora el poder' executivo-̂  

Como lo estaban en SU Rey, vo hay mas libertad) porque ss 
j?uede- temer 7 que', e í mismo Monarca , ó el mismô  Senado' ha­

gan' leyes t iránicas para: execuiarlas tiránicamente* {JElspíritu d& 

las leyes liu\ í t cap* 6, ).-

Había largo) tiempo', que los. Reyes hacían la ley ea 
Francia, y los. France.ses, ignoraban todavía „ que; ellos no h». 
bian tenido por Reyes ,: sino. i. déspotas y tiranos,. Amaban i 
sus, Reyes., y eran famosos por su adhesión á ellos,: y jamás, 
un Pueblo- ha amado ,. ni es posible,, que ame á tiranos; y dés­
potas» Un déspota fc un tirano es. eí hombre ménos; accesible 
para su Pueblo *, y el revolucionario Garate ha, escrito., qüft 
e:Ítrono- de los: Reyes, de Francia era- tan accesihle-, que- los vo­

tas de la Patr ia llegad)atv siempre á ellos. (JReportorio' de JUT 

risprudencia art . Soberano- por Garat .), La Francia prospera­

ba*, era el imperio mas, ríco^ en habitantes: el comentador de 
Juan Jacobo,- nos, dice , que su población, iba. siempre crecien­
do, que solo, báxo, Luis. X.V se. habia acrecentado, en do& 

tes r! había, dicho lô  que naruralmence habia de resultar de 
ellas contra la autoridad del Rey» Vos; tenéis, sobrada, razón,, 
fue dixo , después de- haberme leído ,̂  uu miembro de éstas. 
Admimscraciones, y si yo hubiese sabi J o q u e habíais da 
tocar ésta teda,, os: hubiera instruido mucho mas. sobre- ellow 
A lo ménos rae instruyó, de que ésta secreta coalíeiou! de- las. 
¿ádmistracioms Proviitcia:l:s: se habia formado, casi al mism* 
tiempo de su establecimiento» 
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mlUones y quinientas mil almas. ( suplemento al contrnto so­

cial por Gudin. Nota sobre la población. ) Y Juan Jacobo 
había dicho : el Gobierno háxo el qual los Ciudadanos pueblan 

y se multiplican mas, es infaliblemente el mejof. Aqtiel báx& 

el qnal un Puehlo disminuye y y perece eS' el peor. E l habia aña­

dido: >caIculadores , ahora entra vuestro ojicio: contad, medid^ 

y comparad, Montesquicu en vez de medir, no habla hecho mas 
que forjar un sistema. No le acusamos de éstas ohscttridades 
voluntarlas, de éstos inocentes artifeios, que h:icen su níérito 

para con D-Alembert, { elogio de Montcsquleu ) decimos em­
pero, que él no había abrazado todas las conseqüencias de su 
•sistema. El dexaba de hacer por eso para la Francia, justa­
mente todo lo que los enemigos de la Francia jamos en el 
•congreso de la Haya en i 6 9 i querían hacer, quando juraban 
no dexar las armas hasta que los Reyes de Francia fuesen so­
metidos ,á los «stados generales de su Rey no. ( Vt Salomón 
Geog.pag, %o9 edic. de 17jo, ) El mismo fué el Fadre de 
ésta comezón -legisladora, que se ha apoderado de los sofis­
tas , de los abogados, de los médicos , de los •oficinistas , y 
tle éstos veinte millones-de plebeyos, que no han sabido mas 
entenderse á sí mismos, y que nadie los ha podido entender 
á ellos, después que la ley está entre sus manos. 

Juan Jacobo Rouseau apareció y consumó la obra de M o n - J m n Ja-
tesquíeu. E l razonó como un ciudadano demócrata sobre los cô 0 
principios, de los que Montesquíeu no habia sacado, sino las^"* 
conseqüencias favorables á su Aristocracia : pronunció , que 
el mas grande de todos los bienes era la libertad y la igual­

dad', qm el hombre habia nacido libre, y que por todas par~ 

tes estaba en prisiones : que el poder legislativo no puede per­

tenecer mas que al Pueblo, y que el Pueblo no puede someterse 

á otro Soberano : que éste Pueblo á pesar de todos sus jara~ 

tnentes, j a m á s está ligado ni Gobierno establecido : que sus 

K 2 
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empeños no son mas, que una forma interina, qüe ét Aá & ta 
aciminlstraciou hasta que le agrade disponerla de otra mant~ 
r a '• que la dignidad de éstos hombres llamados Reyes 3 no es 
mas, que una comisión , un poder , de qus el Pueilo los ha 
hecho depositarios ^ y que puede limitar , modificar , y volver 4 
tomarlo , quando le place. ( Contrato social á cada paso.) 

Tercer Los Sofistas se agarraron con ardor de los principios de 
grado: t- MnátcsattUCM, V ¿e todas las conseqüencias de Juan Jaco-
mtndaci- ^ " . . . , , . . / 
en de H" 5̂0- Hasta entonces habían caminado sin orden , y sin siste-
Irosmti-mz contra los Soberanos. Volter había lanzado sus sarcasmos: 

Monar- ^ adeptos no habían sabido mas que repetirlos. Entonces se 
auicos, r ^ _ . , . 

ligaron, hicieron suyas todas las ideas democráticas del so­
fista Gíncbrino: en fin formáron ésta liga ensalzada por Con-
dorcet 5 ésta liga, cuyo objeto se dirigía á herir en sus mis* 
mas ratees éstos dos grandes árboles de la JReligion y de la 
¿Monarquía para substituirles el árbol de su igualdad y de su 
libertad. Sus adeptos se muítiplicáron entre los escritores del 
íiia; y supiéron concertar sus maniobras y distribuir los pa­
peles, que cada uno habla de hacer. Los unos continuaron 
-su guerra mas particularmente contra el altar, y los otros con­
tra el trono, pero desde el año de lyez bástala revolución 
parecieron muy pocas producciones suyas, que no diesen los 
golpes mas funestos al uno , y al otro; el mundo no fué mé-
nos inundado de sus sátiras contra los Soberanos, que lo fué de 
sus blasfemias contra Dios. 

'Socínna Montesquieu había dicho , que báxo un gobierno Monár-
¿e éítot quico es muy difícil y que el Fuehío sea virtuoso. Helvecio for-

%bros, taleciendo ésta lección, enseñó al Pueblo, que es propio 
éste Gohierno envilecer el pensamiento y embrutecer las al­
mas \ que la verdadera Moaarquía es una constitución imagi­
nada para corromper las costumbres, y esclavizar los Pueblos; 
ûe por la forma misma de éste gobierno son inevitablemente 
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arrastrados hacia el embrutecimiento, ( De l ' fwmme prSf.) M 

Juan Jacobo había escrito , que si la autoridad de los 
Reyes viene de Dios es como las enfermedades. Raynal le 
sucedió para decirnos, que los Reyes son bestias feroces, que 
devoran las Naciones : y vinieron otros para enseñarnos , que 
los' Reyes se asemejan al Saturno de la f á h u l a , que se trá ­

gala d sus propios hijos "i que el gobierno Monárquico po­

niendo fuerzas extraordinarias en la mano de un solo hombre, 
debe por su misma naturaleza tentarle á abusar de su poder 
para exercer el despotismo, y la tiranía, que son el mas 
terrible azote da las Naciones. ( V e á s e ensayo solre las przo-

cupaciones: Despotismo oriental , y sistema social. ) Otro para 

exagerar mas, gritó á los Pueblos: Vuestros Reyes son los 
primeros Verdugos de sus subditos: la fuerza y la estupide-z 

son el primer origen de su trono. {Sistema de la razón. 

ria necesario copiar volúmenes enteros para repetir todas la-s 
declamaciones sediciosas, de que los adeptos del filosofismo 
cargaron sus producciones. Diderot, que había llenado de ellas 

sistema de la naturaleza, las reunía todas en ésta depre­
cación frénetica : \Qtiando tendré jo, pzies y el gusto de ver-

-al último de los Reyes ahogado con. las tripas del últime de 

los Freshíteros \ 

Desde el año de ty^f j éste odio de los sofistas , el ju­
ramento, y el empeño de trastornar el trono con el altar, 
eran ya tan notorios > y tenían ya en París tan gran número 
de prosélitos, que pocos días bastáron al Lord Orfort mas 
conocido báxo el nombre de Horacio Walpole , para descu­
brir toda la extensión de la conspiración. Citaré en prueba 
de ésto su carta al Fed-Mariscal Con-Way datada en éste 
mismo año á 28 de Octubre, y concebida en éstos términos. Testimí* 

" E l Delfín infaliblemente tiene pô os días de vida. La nio dei 
»»perspectiva de su muerte llena á los filósofos dei mas gran- ^ ¿ f j j 

file:///Qtiando
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»» de gozo , porque temían sus esfuerzos para el restablecimiento 
»> de los Jesuítas. Os parecerá sin duda un expediente político 
»> muy extraño hablaros de los filósofos, y de sus sentimien-
9 ) tos. Pero ¿sabéis que son los filósofos, ó bien lo que ésta 
»»palabra quiere decir? En primer lugar designa aquí casi 4 

todo el mundo: en segundo lugar significa hombres, que 
9>báxo el pretexto de la, guerra, que hacen al Catolicismo 
*» caminan, tos unos d la subversión de toda religión ¡ y ¡ot 

i » otros •y en mas grande número á la destrucción del poder» 

•«» Monárquico. Vos me diréis : < Gomo sabéis ésto, vos que 
IÍX\O hace estáis en Prancla , sino seis semanas, y que ha-
»»bels pasado tres de ellas retirado en vuestra cámara?..., 
9 » S í , pero durante las tres primeras semanas, yo he hecho 
9 » visitas por todas partes, y no oía mas que ésto. Metido 
«»en mi casa, hé sido rodeado de otras visitas, y fié tenido 
»»conversaciones largas, y muy detalladas con muchas per-
9> sonas, que piensan como os lo digo: y con algunas de 
9 » sentimientos opuestos, y que no están ménos persuadidas 
9 » de que éste proyecto existe. Ultimamente entre otros tenia 
•9» en mi casados Oficiales, ambos de una edad madura. Tu-
9>,be mucho trabajo para impedirque llegasen á una que-
9 » relia serla; y en el calor de una disputa me dixéron maŝ  
.»»que lo que yo pudiera aprebender por muchas Investlga-
9> clones.«' (Veáse airas de Walpole tom, jv Carta de z% de 

Pctuhre de I-J6¿ .) • • • 

Te.'tí- ^05 progresos, que anunciaba ésta carta se hicieron tan 
monio del públicos y tan notorios, que. el Rey de Prusia, que habla 
JR.€y tic • i ' 

Prusia P1"0̂ 1̂̂ 0 tan ^rgo tiempo i los sofistas, y sus conjuraciousí 
contra el altar, no pudo' ocultarse á sí mismo loque iba á 
resultar de ellas contra el trono. En su indignación los de* 
nuncio al Público, como hombres á un mismo, tiempo ¿^mí-
mavimu despreciables , y soberanamente peligrosos. *> Los En-
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«»cyclopedístas, decía en sus diálogos ¿le los hiuertos ̂  reforman 
*> todos los Gobiernos. La Francia (según su proyecto) de­
is, be hacerse un estado Repuhlicaiio, del que un Geómetra' 
»» ( D-Alembert ) será el legislador.,.» »Los, Encyclopedistas-
#* soa una secta de los, que se dicen filósofos , formada en: 
«nuestros dias, que se creen superiores á todo lo que la 
»> antigüedad ha producido en éste género., ¿í. l a desvergüen* 
$i zci de- los Cvnícos juntan la impadéncia de divulgar todas 
í»las ptradoxas, qué s'e les, vienen á la c a b e z a . D e s p u é s de 
haberlos pintado como un hato de. pillos^ y de pmsuntmsoSy 
Federico, acababa, aconsejando á los Reyes ,, que pusiesen, á 
éstos, locos; peligrosos en,: las: casas de- los locos , para que-
fkesm. al l í los h-gislecdoms- der sus. stfnejmttes \. ó bien, que, 

les, diesen para gohernar- una. JPfovumlci j que hubiese merecido-

el sei*-castigada*. (^Primesf-diáloga. d& los muertos por el Rey 

de Frusta. ) 

Por desgracia no se siguió éste conseja, y los progresos, 
de los sofistas fueront en, atmiento. Se puede apreciarlos, tara^ 
bien por la deíaciOn , que? Mr. Seguíer 5 Abogado-general hiza 
de ellos al Parlamento, de París, eh sa requisitorio pronunciado* 
en el año, de 1770̂  

»í Se ha levantado én. rnédio. de nosotros una secta Impía Te-ttt* 
»> y osada, decía el orador Magistrado, Ella ha sobredora-̂ 0^70 
»»do su falsa sabiduría con el nombre de /T/^f£>//«...... Líber- ^ 

u 0 gutradot* 

9>tad de pensar, ved aquí el grito de sus parudaribs.; y éste 
>>• grito se ha hecho, oír de un extremo' del raunde* al otro^ 
»*Con la, una, mano, han coamovído. el trono , y con la, otra, 
a» han querido derribar los altares. Su, objeto, era extinguir 
»»la creencia, y hacer emprender una nueva carrera a los. 
»».hombres con desprecio- de las, antiguas instituciones Feligia-
»»sas y civiles: la revolución, por decirio así , se ha exc-
•• cutadoj los, proselicos, ss han mukiplicado, y sus. máximas. 
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use han derramado.... Ellos han desplegado el estandarte de 
»»la rebelión , y han creído , que aumentaban su celebridad por 
»»éste espíritu de independencia .̂.. E l Gobierno debe temblar 
»J tolerando en su seno una secta enardecida de incrédulos^ 
tf que parece no busran , sino sublevar los Pueblos báxo pre-
•> texto de ilustrarlos. <* ( Requisitorio de 1% de Agostd 
de 177O.) 

Opcskhn A l mismo tiempo el Clero llevó al pie del trono las mis-
Jel Clero tnas quexas, y las mismas delaciones : los escritores y los 
contra los a(jores eciesiáSticos, no cesáron de demostrar la justicia de 
Conjura­

do/, ellas. { V e á s e las actas del Clero del año de 1770,/^ car­
tas Pastorales de M r , de JBeaumont, las obras de Ber-
giery V . ) E l Obispo de Senez, y el A bad Beauregard se 
distinguieron sobre todos en éste particular por una santa 
©sadía. Todos recuerdan todavía aquella especie de inspira­
ción, de que éste último, predicando en la Catedral de Pa­
rís se sintió de golpe arrebatado, quando trece años antes de 
la revolución , descubriendo los proyectos de la filosofía 
moderna, en el tono de los Profetas , hizo resonar las bó­
vedas del templo con éstas palabras tan vergdnzosamence ve­
rificadas por la revolución. 

Si : los filósofos atacan al Rey.... al Rey , y d la Reli-
gloJi . . . . La segur, y el martillo escán en sus manos: no es­
peran mas que el instante favorable para trastornar el trono 
y el airar. S í , vuestros templos , Señor , serán despojados y 
destruidos : vuestras fiestas abolidas : vuestro nombre blasfe-. 
mado, y vuestro culto proscrito..,. Pero ¡que es lo que yo 
digo, gran Dios I ¡que es lo que veo 1 A los cánticos ins­
pirados, que hacían resonar éstas bóvedas sagradas en vues­
tro honor, suceden cánticos lúbricos y profanos 1 4 Y tu Di­
vinidad infame del Paganismo, impúdica Venus, tu vienes 
también aquí á ocupar atrevidamente ei iugar del Dios vivo¿ 
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sentarte Sobre el trono del Santo de los Santos , y recibí^ 
en éste sitio el incienso criminal de tus nuevos adoradorest 

Con motivo de éste diícurso, los sofistas gritaron : s e J ¿ * 

d o n , f anat i smol Los mi.mos Doctores de la ley creyérotr 
reconocer en él un exceso de su celo: sin embargo todo se pre­
paraba á realizar sordamente la profecía. Los conjurados habían 
recurrido para sacarla verdadera al .ardid de hacer pasar--todos 
los venenos de la Impiedad y de ia rebelión al espíritu min­
ino de la parte del Pueblo, que habita los campos y las aldeas, 
c inficionar sus escuelas. 

Báxo el pretexto de que el Pueblo de las aldeas ^ y lo$ 
artesanos de las Ciudades carecían de la Instrucción necesaria * r á t * J s J r 
, ' , • - . ' Its Sofis* á su profesión , Duqjesnay y sus adeptos formando otra es- tas p a r ¿ 

pecie de sofistas, que se llamaban economistas ^ porque les arrastrar 

llevaban mucho ia atención la agricultura, el comercio, y las a} Vffyt 
- 3 k su doble 

mentas, habjan propuesto á Luís X V . , establecer y multi- C^rp^.,, 
pilcar escuelas gratuitas en donde los niños serían instruidos 
en diferentes oficios, y especialmente en los principios de 
la agricultura. El Príncipe, que amaba realmente al Putbio, 
abrazó el proyecto con ardor; pero felizmente consultó Á 
Mr. Bortin : >» Habla largo tiempo , decía éste Ministro re-
»>finendo el hecho, que yo observaba las diversas sectas de 
•«nuestros filósofos: y aunque tenia muchas reconvenciones, 
ss que hacerme á mi mismo sobre la práctica de los deberes 
»>religiosos, á lo menos había conservado sus principios. Ce* Escvttai 
»»nocí, que el objeto de los filósofos era apoderarse de la WW***** 
»> educación del Pueblo socolor de que los Obispos y los l̂ res- ^.g^fr. 
»>biteros encargados hasta entonces de la inspección de los taŝ  
»»Maestros, no podrían entrar en pormenores no ¡touy pro-
9 » píos á su estado.... Yo no dudé en responder al Rey; 

. »»guardaos, Señor, de favorecer á éstos filósofos. Vuestro 
»»ReynonQ tarece de escuelas gratuius, ó poco menos, pues 

L 
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« las hay tn todas las aldeas y casi en todos los lugares., 
»•> Los libros enviados por éstos filósfoos, volverán al Paisano 

menos laborioso, que sistemático, y temo también que, le 
4> vuelvan perezoso, vano, receloso, razonador, sedicioso, irre. 
« l i g i o s o , en fin rebelde." 
1 »>Luis X V . parecia satisfecho de éstas razones; pero 
a» fué tan obstinadamente rodeado por éstos hombres, que 
w tube muchas veces, que rebatir la buena opinión, que se 
as le sugería de los Economistas., y de otros filósofos sus aso-
»> ciados. En fin resuelto á darle una prueba de sus proyec-
«•> tos, pregunté á muchos de éstos mercantes de fuera , que 
wcorren las aldeas, vendiendo libros á los Paisanos, y que 
»> yo sospechaba no serian mas que. agentes del filosofismo eer-

'Buhone- »> ca de éstos hombres sencillos. Estos buhoneros venian á 
ro.s ê »j nuestras casas de campo á ofrecernos libros- de venta. Yo quienes se 
%• alian los »»les decia entonces:- Y ¿que libros podéis tener vosotros? 
Scfisíaf. s» Sin duda Catecismos, ó libros de oraciones , pues no se 

a»leen otros en las aldeas. Observé, que muchos se sonreían 
J> á éstas palabras. No, me respondian , no son esos nuestros 
•>libros: nosotros hacemos mejor fortuna con los de Voltcr, 
9 » de Diderot y otros filósofos.... Yo replicaba : i Como! ¡ Pai~ 
•»sanos comprar á Volter y 0iderot! Pero «donde tienen 
•» dinero para libros tan caros ? La respuesta á éstas pregun-
sstas fué repetirme siempre: nos tiene mas cuenta vender és> 
M tos libros,. que Vos de oraciones. Podemos dar cada exem-
»» piar a diez sueldos torneses, y ganamos todavía bien. Y ha1-
«sciendoles nuevas preguntas, muchos me confesaron, que 
o» no les costaban nada «írstos libros r que recibían, fardos eff-
i» teros de ellos , sin saber de donde les venían, advirtien^ 
'« doseles solamente , que los vendiesen en- sus correrías al pre-
*jcio mas moderado. 

• Tal era la relación, que hacia repetidas veces Mr. Ber' 



contra hs Reyes. 8̂  
t í n , sotsre 'todo en su rétiro de Aix la Chapelle. Luis X V . 
á qaien díó parte de ésto, entendió en fin el proyecto de 
los sofistas; pero no tomó jamás contra ellos , sino débiles me-< 
didas, y los conjurados <:ontinuáron sirviéndose de buhonc-
ros, que andaban por las aldeas. Una prueba de que lo^ 
Ministros, ó dependientes de sus Oficinas no pensaban como 
Mr. Bcrtin, es que habiendo Mr. Bordón primer Juez da 
Li-sieux y encargado especial de la policía , hecho arrestar 
á uno de éstos hombres, que vendía al Pueblo los libros 
mas Impíos , y mas sediciosos, y que la misma medianía del 
precio en que los daba había vuelto sospechoso, entrando 
éste alegremente en la prisión, se contentó con preguntar, 
que dia partía la posta para París , y en qual podría tener res­
puesta á la carta , que tenia que escribir, y satisfecha su pre­
gunta, díxo al Juez: ¡Ola! bien: tal día tendréis orden de 
ponerme en libertad , y de volverme los libros , que me 
habéis confiscado; 7 con «fecto la orden llegó el día, qui? 
había dicho. 

E-stos buhoneros no fueron el único medio con que se sa>- los Ma^ 
plian las pretendidas escuelas de agricultura. En la Diócesis estros de 

ê Embrun, un Cura acusó al Maestro de escuela de su Pa- escuê a 
entran en 

rroquia de ser un vil corruptor de la infancia, á quien dis- cons-
tríbuia los libros mas opuestos á las costumbres , y á la Re- fir*fiot*i 
ligion: E l Señor de la aldea, adepto de la secta protegía al 
Maestro , y el Cura l levó sus quexas al Arzobispo. E l gran 
Vicario encargado de averiguar el hecho-, halló la bibliote­
ca del Maestro llena de ésta casta de libros. Léxos de negar 
el uso, que hacia de ellos, tomando un tono de confianza 
respondió, que habla oído hacer grandes elogios de éstos l i ­
bros, y que no creía podía darlos mejores á sus muchachos 
de escuela. Añadió, como los buhoneros; que en lo demás, 
él no se tomaba el trabaxo de comprarlos, y que recibía re-

L 2 
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m e s a s cons'ckraWes, sin saber, de donde le v e n í a n . 

Auna legua de Liexa, y en los lugares circunvccino$> 
algunos Maestros pérfidos tenían instrucciones, que sobrepû  
jaban todavía á éstas estratagemas de corrupción. Allí se reu-
nian en dias, y horas señaladas cierto número de artesanos, ó 
paisanos, que no habían aprehendido á leer. En éstos con­
ventículos, uno de los discípulos hacía en alta voz la lectu­
ra de los libros señalados, y dados por el. Maestro, y éstos 
libros eran Sobre todo de los que abundan en declamaciones 
contra los Clérigos» y lós SoberaROS. El padre mismo de uno 
de éstos lectores simple earpíntcro, habiéndole sorprehendí4o 
«n éstas juntas secretas', los denunció á un Señor de Líexa pa­
ra quien trabajaba. Se hicieron pesquisas en los alrededores, 
y muchos Maestros de escuela se hallaroa culpables de la 
misma infamia, y cabalmente eran los que mas afectaban lle­
nar los deberes de la Religión. Se Indagó sobre los protec­
tores, que los habían recomendado, y extendidas mas las pes­
quisas, hicieron que se llegase hasta la oficina, que D-Alem-
'tert habia establecido para ser informado por los adeptos dis­
persos de Jas plazas de profesores, que vacaban en los Cole­
dlos, ó de las de simples Maestros en los lugares, ó en fin 
de las de preceptores en hs casas particulares. El Prefecto 
de m oficina scim en una lista los sugetos, que se habían de 
recomendar: y lo tónfl&iSé cU-xaba á los adeptos protectores, 
«pie tenían mas influencia en ios lugares adonde era enviado 
el protegí Ja. 

****** Restaba en fin saber de ore cueva partían, ó salían seme-
tnta ssen-. j • , , . . . 
ta de let f prod-icciones derramadis con tanta profusión en Europa 
tenjura- para infictonar las Ciudades y los campos de todo éste do-

dos St'fiy- espíritu sofísdeo de cornipcton, y de rebelión , y ouedó 
tas. i luh j - i L i J > / i 
de ^(,/. reservado a los remordiinkn^s d« un adapto, descubrir está 
ÍM£¿« origen emponioad ip. 



contra h's Reyes. Q ^ 
Pocos 'álas después de las atrocidades de f y ¿ de Octu­

bre, Mr, Leroy teniente de la cacería de S. M . y Académi­
co, se hallaba -á "comer en casa de Mr. de Angevilliers In­
tendente de edificios. La conversación rodó naturalmente so­
bre los desastres de la revolución, y acabada la comida , el 
mismo Señor , según me contó, ("a) dixo á Mr. Leroy de quien 
sabia, estaba ligad© con los sofistas: Fnes Ucn > ved aqui sin 
emhargo la oifa de la JílosofíaX Acerrado con éstas palabras: 
•Ah\ respondió el Académico 'KÁ .quien- lo decís > Yo lo si de­
masiado ̂  y moriré de dolor y y .de remordimientos. A ésta pa­

labra de remardlmLntos, que repitió terminando con ella casi 
todas sus clausulas, se le preguntó si-habia contribuido á és­
ta revolución de manera, que debiese hacerse á sí mismo tan 
•vivas reconvenciones. Sí , respondió. »»Sí, yo he contribuido 
i » á ella, y mucho mas de lo «sue quisiera. Yo era Secreta-
»»rio de la Junta á quien la debéis: pero pongo por testigo 
•«» a los Cielos de que yo )amás _crei, que llegaría á éste 
•punto,,.. ;Fb moriré de dolor y de remordimientos*" 

Instado para que se explicase s»bre ésta Junta secreta, 
•cuya existencia ignoraba toda la compañía, el Académico pro­
siguió diciendo ; „ Esta sociedad era una especie de Club y que 

-^nosotros habíamos formado entre nuestros filósofos. Nues-
.a, tras jentas se celebraban encasa del Bâ on de Holbach,y 
„ para que no se sospechase sobre su objeto, tomamos el nom-
,,bre de Economistas, y creamos á Volter aunque ausente, 
3, Presidente hoaararío, y perpetuo. Nuestros principales raíem-
„ bros eran D-AIembert, Turgot , Condorcet , Díderoc, éste 

^ (a) Antes de ver á éste Señor , yo tenia ya una memo­
ria detallada sobre éste hecho , y él le confirmó enteramen­
te; y ĉ spues Jic viito veinte personas , que ĥ n confirmado 
todô  de la misma manera, aunque con pormeuoies menos 
ViCCiSOS. 
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„ Lamoígnon, gaardi de sellos, que se ha matado en Su Par. 
„ que, y todos'aquellos, con quienes se vea á Volter enu 
3J plear en sus cartas nuestra palabra de reseña, ó bien las Ie« 
„ tras Iniciales de éstas dos palabras ecrasez ruifame.,.. Estas 
^palabras significaban para nosotros, destruid el Crucificado, 
„ destruid á Jesu-cristo, ó bien su religión. 

Después de toda ésta declaración interrumpida con sollo­
zos, el adepto profundamente arrepentido añadió: , , Ved aquí 

quales eran nuestras ocupaciones : la mayor parte délos li, 
5, bros, que habéis -visto parecer después de largo tiempo 
^ contra la raligion ̂  contra las costumbres , y el gobierno , txzn 

3, nuestra obra, ó la de nuestras confidentes. Estos libros eran 
3, todos conepuestos por los miembros, ó por orden de la so-
3, ciedad. Antes de ser entregados para la impresión eran to-

dos enviados á nuestra oficina. Allí los revisábamos: aña-
„ diamos, quitábamos, y corregíamos según que lo exigían 
„ las circunstancias.,,. La obra parecía en seguida báxo de 
„ un título, y de un nombre, que escogíamos. Las que ha* 

beis visto atribuidas á Bbulanger, ó á Freret después de su 
,, muerte, no hablan salido de otra parte , que de nuestra so-
„ ciedad. Quando las hubiésemos aprobado , hacíamos Imprimir 
3, al principio en papel fino, ú ordinario un número suficie»-
„ de exemplares, para reembolsar los gastos de la impresioa, 

y en seguida una cantidad inmensa en papel mas barato. 
3, Y enviábamos éstos á libreros, ó á Buhoneros , que red-
,,biéndolos pernada, ó casi nada, eran encargados de ve»' 
3, derlos al Pueblo al precio mas báxo. Ved aquí lo que ha 

mudado éste Pueblo hasta el punto, en que hoy le veií. 
3, Yo no lo veré largo tiempo, pues moriré de dolor y de re-

. „ mordimientos. 
Se dexa conocer todo el horror, que inspiraba ésta rela-

£i«n. El que habia concebido el infeliz adepto por la paite 
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Mjfe había tenido en éstas maquinaciones , le siguió hasta el 
sepulcro. Consigmeñtemence á su declaración, que nos sena-
la como miembros de su Club á todos aquellos, á quienes 
Volter indicaba á' Jesu-cristo báxo el nombre del infame •> es 
necesario añadir sobre los adeptos, que he nombrado ya, á 
Helvecio, Darmlaville, Oficiales de rentas, Thiriot escri­
tor sirt talentos , pero grande impío, y Saurín Secretario dé­
la Academia Francesa á quien se atribuye una alma razona­
ble , pero que se había %!exado arrastrar p.or una pensión de 
tres mil' libras, que Helvecio le daba. Se. Ies debe juntar so­
bre todo-el Barón de Holbach , el Conde,de. Argenta! , ami-

ô fino, é intimo confidente de Volter; él' Barón. Suízo^ 
Grím , de quien se me dice,hoy, qpe detesta sus antiguos; 
enlazes con toda ésta gente. Solo ;.Mr.. de La Harpe los- ha 
reparado de una manera, que merece la admiración. Dsbo-
también observar , que aunque el fué designado como, miemr 
bro de ésta sociedad por el que la había descubierto, á lô  
ménos no era de aquellos, para con quienes Volter usat--
ba de su fórmula acostumbrada con los conjurados,. 

Buscando el origen de. éste Cluh infernal.,, y la época de 
«11 establecimiento , se v é , que Volter había sugerido á lo 
ménos la Idea sobre él desde el año de 17^5 escribiendo ái 
Helvecio, vi »».< quien impediría á los filósofos tener, en su ca-
í» sa una pequeña imprentay dár obras-úciles y cortas , de- ' 1 -
íi» las-quer.sus. amigos serian los únicos óeposííaríos* Asi es: 
¡w como han usado de ellas Ijas que han impreso la última 

voluntad'de éste honra.do.y.büep Cura.. ( El Apóstata. Juan: 
•»Mesiier. )rEs ciertoy que. vos y vuestros amigos-podríais; 
«componer mejores obras con "la mayor facilidad» y hacerlas. 
»* despachar sin comprometeros. { Canta de Marzo- de $¿¡0'$$ 

Es cierto también , que Volter había ya-dado- el exernplo de: 
realizar éste Cluh, puesto que hablando de. sus libelos,, es» 
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cribía al mismo aHcpto : »»Estos pequeños libros se Süccdctx 
»»los unos á los Otros. Nb se venden'. Se dan á personas 

ti confídentes > que los distrlbaym á los jóvenes y d tas mw 

**geres." ( de Agosto de i7^3. ) En fin es cierto, qug 

éste Cl'ih existía ya á lo menos en 17^, sentado que en 
esta época parecieron los dos libros intitulados lQ ,anüqulti 
devolh, la antigüedad descubierta,; examen des Ayologísus 

du Chrlstlaiusme ^ examen de los Apologistas del Cristianis-
aao, que el adepto Rey dice, hablan sido compuestos poy 
la sociedad secreta, y que son tan dignos de su origen. Ha­
bía , pues, á lo ménos veinte y ocho años , que éste Club 
de sofistas Inficionaba al Universo de producciones, todas di­
rigidas á derribar el altar y el trono , quando se vió suce­
der la revolución Francesa. 

Volter la anunciaba desde largo tiempo como indefictihíe: pe­
ro, añadía yo" no tendré el placer de ser testigo de ella, »»Los Tran-

»>ceses llegan tarde á todo, pero llegan. La luí se ha 
»J derramado de tal manera de vecino á vecino , que resplaa-
s) deoerá en la primera ocasión; y entonces será ver ua 
«hermoso tumulto.. Los jóvenes son muy felices y verán be-

lias cosas." ( Carta á M r , de Ckauvdin de t de Marr. 

•ito dé/1'i-^6 4» ) 3;-* w** 10 Sf . ' in sicld^ , Ll :. .: 

Mntayor No fué falta suya, ni de sus discípulos, sí él ao viá 
**}**• siquiera una parte de éstos trastornos políticos. Encantado del 
cor.jura- r 

doi para ^ h:!bIa hecho ya en las Ideas religiosas, quiso á lo me-
sus re~ nos ser testigo de una parte de los que preveía para los es-

VJOMCIO- ujj^ji ^0 ic bastaba no haber dexado va en Ginebra, sin» 
tiens* algunos miserables, que creían en Jesu-cri- to; quiso tambleo 

traátovnar todo el gobierno de ésta República, para hacer 
en ella el ensayo d? éstos nuevos principios de igualdad y 
de l'i-srtad, sobre los qu« <kb» afianzarse en lo sucesivo Ja 
fcast de ios estados. 



contra ¡os fíeyes. 
Toda la Europa ha sabido los alborotos con que ésta Ciu- ^ " ^ - ' ^ 

dad fué agitada desde el año de rrfó hasta 1781, pero lo yrat 
que se ignora son las primeras causas y los agentes secretas 
de la revolución , que trastornarou su constitución. Fn Cite 
pequeño estado el Pueblo estaba dividido en muchas clases. 
La dé los antiguos habitantes de Ginebra^ ó de sus descen­
dientes era solo admitida á los consejos y á las principales 
Dignidades. Las otras, que .habrán entrado mas recientemen­
te báxo el dominio de la Repúbl ica, gozaban de su protec­
ción , pero no hacían parte del cuerpo Icgiskttvo. Quanda 
los Ginebrinos los admitían entre ellos báxo éstas condicio­
nes , no creían , q̂ e ¿cometiesen una injusticia, ^dexándoles la 
libertad de buscar en otra parte un nuevo asilo. Pero Mon-
tesquleu y Juan Jacobo Rousseau habían venido á ensañar á 
éstos Colonos, que eran esclavos en medio de! Gobierno, que' 
los había acogido, y que habían perdido los grandes dare-
chos del hombre, la igualdad y la libertad por sola la ra­
zón, de que les era necesario seguir la ley sin haberla hecho. 
Volter , -que temió quedar inferior á sus discípulos, se había 
hecho también partidario de éstos pretendidos derechos, y 
creyó verlos vulnerados en la .constitución de •Ginebra. E l 
insinuó todos Jos nuevos principios a. los Colonos, y sembró 
la división entre ellos, y el Consejo. A fin .de que no temie­
sen perder su fortuna en ésta guerra por ganar él mismo en 
ella el honor de haber fundado Coloriias , convidó á los des­
contentos para -que fuesen i establecerse ên Perney, 6 en.Ver. 
soi, y se puso á escribir en favor dé la democracia y d -̂la 
muchedumbre legisladora con "tanto celo , como había- emplea­
do en ocro tiempo á favor de las Monarquías. En éstos fo­
lletos,que tenia el cuidado de hacer circular bdxo el título 
de Uées democraúqms, ideas demóeratícjs, los Colonos de 
Ginebra aprehendieron ino-solo , que el mas tolcrahU de todos 

M 
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íos Gohuivios es el Rsvubllcano, porque eS et que aproxima 

los ho/nhrcs mas á. la iguaUad natural: sino también, que 

en una sociedad compuesta de muchas casas, esú sentado en 
la naturaleza, que cada Señor tenga su voz para el bicu de 
la sociedad: qus el Gobierno civil es la voluntad de todos 
cx ĉutada por uno solo, ó por muchos, en virtud de las le­
yes , que tolos han estahUcido j y que en fin todas las distin-
cioaes de nobles y plebeyos no significaban otra cosa , que 
la de Sefar y esclavo. Era difícil decirles con mas claridad 
lo que serian las de Legisladores y de simples Colonos has~ 
ta que ojitos hubiesen adquirido el derecho de su pretendidi 
igualdad natural. 

Los sofistas del día no dexaron á Volter trabajar solo en 
éste ensayo de su democracia. La secta niveladora le auxilió 
con todos, los esfuerzos de Clavicre , del incendiario Segere, 
y del medio Sycis-Bercnger. E l Señor Bovier, y el Abo­
gado general Servan á quien Volter llamaba un Gran Maes­
tre de su filosofía , corrieron de Grenoble á prestarle sus. 
auxilios. Los economistas refundieron en so obsequiô  todos 
Jos principios de la nueva democracia báxo la pluma del efí* 
mero Ciudadano Dupont de Nemours, y amenazaron al Se­
cado con todo el furo-r de los habitantes de los campos, sí 
no les daba el libre exercicio de los derechos uaturAles del hom~ 

y no les garant ía l a posesión de ellos. ( Ve-úss las Efe/ne-

rldes del Chídadan» del año ^ 1 7 7 1 , ) A fuerza de intrigiS. 
y de escritos sedkiosos habian llegado al punto de realizar 
sus proyectos sobre ésta República. Su constitución fué res­
tablecida por Mr. de Bergennesi pero la levadura quedó; y 
para hacerla fénnetltar de nuevo ., todo el Jacobinismo de Vol­
ter no espetó mas que al apóstata Soulavicj/y á los otros 
agentes de Robs&picrre. 

El ensayo , que los sofistas hiciétoii al mismo tlemp® e» 



contra los Re jes, 
Francia, no tenia otro objeto, y los mismos Parlamentos se 
engañaron en esto. En sus contextacíones con Luís X V . pi­
dieron la convocación de los í s tades generales, y creyeron 
ver su causa triunfante en las famoías representaciones á c la 
Cour des jiijdes y (Tribuna! de subsidios) extendidas por Mr. 
de Malesherbes. Asimismo los Parlamentos p'dieron, que la 
Nación exerciese por sí misma la autoridad, y reasumiese sus 
derechos Imprescríptibies, é inalienables, yVeáse la repre­
sentación del Parlamento de Surdeos de z$ de Felrero de 

1771 ) y los Magistrados se creyeron entonces favorecidos 
por el filosofismo. No vieron, que si Luis X V - hubiera acce­
dido á sus representaciones, la revolución estaba hecha, y 
que si el sofista Mably pedia también ésu convocación de 
los estados, era indicando la manera de aprovecharse de ello» 

para hacer su revolución. Los sofistas de la Aristocracia se en­

gañaron en ésto, como los Parlamentos , porque no veian eti 
éstos estados, sino una ocasión de recuperar su antigua in­
fluencia, é ignoraban que los sofistas de la democracia estaban 
detrás de ellos, ya aparejados para hacer dominar sus dere­
chos de igualdad, y para representar, que la distinción de 
los órdenes hahia sido la causa , por la qual los antiguos cs~ 

tados generales hahian siempre producido tan poco fruto ñ}' he­

cho tan poco hien, (Suplemento al con+rato social por Gudiit 

parte cap, 1.0 ) E i lazo estaba tendido, y desde entonces 
la igualdad trastornaba en Francia la distinción de ios órde­
nes: la multitud era legisladora, y Juan Jacobo, Voleer, y 
el Cluh de los sofistas rebeldes triunfaban. Luis X V . alexó 
por algún tiempo éste malhadado desorden de la Francia. Pero 
los' conjurados hallaron en Alemania un Príncipe mas dócil á 
sus principios. 

Aunque toda la piedad de María Teresa no pudo impe - Ensayo 
dir, que ei filosofismo penetrase en sus estados, á lo me- en luS 

fayses A-
ustfiacof» 
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«os había conseguiclo reprimir el espíritu de igualdad y de l i ­
bertad, que seguía tan de cerca á la nueva escuela, porque 
había ahogado una conspiración, que debía, manifestarse en 
Praga el J6. de Mayo, y renovar con. la matanza, de los ri­
cos,, y de los nobles los horrores de los Husitas. Báxo de 
José II. los niveladores hallaron mas acceso cerca del trono. 
Estudiando el carácter de éste Príncipe, era fácil advertir, que 
habiendo sido iniciado en.los misterios del filosofismo, se había 
hecho,en él una. mezcla singular, de despotismo,, y de ideas 
de libertad, y de igualdad. Solo Soberano- en su Imperio , hu­
biera querido, también ser solo grande en. él , y ver, á todos, 
sus subditos en el mismô  nivel. Los sofistas Tudescos y Hún­
garos se aprovecharon de éstas, disposiciones, para obligarle 
é. abatir, los nobles y los ricos,. Entre los diversos planes, que 
le propusieron, acceptó sobre todo el. de libertar á, los.vasa­
llos y siervos de una parte de los, trabajos, á que,- estaban ha­
bituados en; servicio, de los Señores, y hacerlos poner, en la 
lista de sus legiones. El ensayo de éste^ proyecto,, que se cre­
yó dictado por la humanidad^ se hizo-en la. Transilvania ^ en 
donde: la.necesidad.de haber de tener; íncesantetiiente- guarda: 
costas sobre: las armas, subministraba un pretexto.plausible pa­
ra armar., á. los Paisanos. Estos, corrierom en. tropel,, mucho, 
menos por. alistarse báxo los estandartes: militares , que por l i ­
brarse del servicio de sus Amos,. Llegaron las reclamaciones. 
d£ las familias., á. quienes.iban á arruinar, éstas disposiciones, 
y ponerlas, á la: par. con; sus antiguos siervosy fueron, dese­
chadas.. Estos nuevos.soldados no.fueron bien, pronto- sino ene­
migos Insolientes, dé los ptopietanós. Un. Paisano , de Valaquia. 
llamado Hor/a , condecorado» con* una, Cruz , autorizado-con; 
una patente en letras de oro, y que se decía, enviado del. 
Emperador para consumar- la manumisión, de sus seme]á;¡res, 
se declaró su General y los envió á incendiar los Palacios,, 
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y matar-a los Señores, y en seguida, no bascó y a c í asesinato, 
para las venganzas de éstos furiosos.. Ahogando con sus gri­
tos de libertad, y de igualdad toda humanidad,, se arro­
jaron á empalar vivos á los nobles, á, cortarles los pies y las, 
nianos, y hacerlos tostar á fuego lento. Entre las víctimas de 
'éstos furibundos .se distinguieron particularmente los dos Con­
des y hermanos.Ribiecí. El primogénito fué empalado y tostadoy 
y otras diversas personas de la-misma familia, mugeresb, y niños,* 
fueron-muertos cruelmente. Cortaron dos pies y las maños a la 
infeliz Dama. Bradisador, ŷ  losi bárbanos la dexaron cspira"r 
en: éste estado* Poco faltó para que fuese víctima de éste po­
pulacho desenfrenado Mr. Juan Petcy , Caballero- Inglés;, que 
entonces viajaba por éstas. Provincias., y que nos. refirió estofe 
gojmenoresi.,,' - cgisl i . . .. i .' '. 

Ei: aspecto de éstos, horrores nos recordaba todos los de 
lí. antigua. Jacqtieria, que iban, sostenidos sobre: los, mismos, 
principios.. Los. que_ habían, tenido- el arte de propagarlos,,, 
tubiéron el de entorpecer las órdenes., y los, socorros eotñn 
perentes para, reprimir el ladronicio. Eos Gentiles hombres 
de las Provincias, vecinas se viéron: obligados á; reunirse, y 
caminar cn< cuerpos dé- exército< cotnra los rebeldes.. En. fin. 
Jas., tropas , de José, II. recibiéroti : las órdenes , conyenientcs,, 
y los, ladrones, fuéron castigados , ó. dispersados :: pero éstos 
horrorosos ensayos de su igualdad, y de su libertad! no, por 
eso dexárom de decir á los. sofistas, que'., el tiempo de. sus Be-
llerefontes ,.. ó- de, sus Robespierres no estaba, léxos.. 

Sin.embargo nL Volter, ni sus primeros- cómplices .debían V o l t e r -
ver el': término-, de ésta revolución , general s que -iquel gusta* triunfan--
t, j . . . , . . . . . textil Pa­va úe. vaticinar y y esperaba con-tanta impaciencia. Sus dis- ríj 
«pulos. quisiéron , que á lo menos-fuese testigo de la. c\ae. gefe de ¡a 
Babian-, executado en París , hecha lá Metrópoli de su im- dubltco»s-
giedad.. E&spues de, su, larga ausencia de . ésta Ciudad , báxo 7̂'̂ 00"' 
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el imperio de las leyes, no debía volver á' parecer en ella, síne 
justificándose de las blasfemias , que hablan atraído anteriormente' 
sobre él los decretos del Parlamento. D-Alembert, y su Aca­
demia resolviéron vencer éste obstáculo, y á pesar de algu, 
nos restos de miramientos para la Religión, Ies costó poco 
trabajo obtener, que el prímer autor de sus conspiraciones 
volviese en fin á en medio de ellos á gozar de los sucesos, 
de los que le débian el primer homenagí. Volter era bas­
tante conocido como Gefe de los impíos , pero no lo era 
sino poco, y casi nada como GeFo de las conspiraciones 
formadas contra los Reyes, y se convino en que á su líe-
gada las leyes callasen en su favor, y ésto era todo lo que 
pedian los conjurados» 

Este hombre , cuya larga carrera no habla sido mas, qu: 
ena sén« de blasfemias, y de conspiraciones igualmente for­
midables al trono y al altar, fué recibido en la Capital de 
los Reyes Crístianisimos con todas las aclamaciones conce­
bidas á los héroes á la vuelta de sus victorias contra los 
enemigos de la Patria. Todas las Academias ceiebráron su 
llegada, y la ceiebráron en éste Palacio de los Reyes en 
donde Luis XVI . debia dentro de pocos anos hallarse arres­
tado qual víctima de la posterior conjuración de los impíos. 
Los . teatros decretaron sus coronas ai Gefe de los conjura­
dos. Las .fiestas se sucedieron en s.u honor, y emhriagado con. 
el incienso de los adeptos, exclamó: ¡fuerces pms^hacermi 
morir de glorla\ La Religión sola estaba de luco durante to­
dos éstos triunfos , y su Dios supo vengarla. E l impío , que 
tenia miedo de morir de gloria , debia morir, de rabia y de 
desesperación, aún mas que de vejez. En medio de sus triun­
fos, una violenta hemorragia hizo temer su muerte. D-Alem-
bert,.y Didcrot corrieron pata sostener su constancia en sus 
áltimos momentos, y no fueron sino tesugos de su ignomi-
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nía y de la suya. Volter fué reducido á llamar á los Pres­
bíteros de éste Cristo, de éste pretendido infaim, que tan 
freqüentementc habla jurado destruir. Existe la Información 
de sus retractaciones, y fué depositada en casa de Mr. Mo-
met Notario de París, en donde yo la hé leidíf-con la carta, 
que Volter escribió á Mr. Gaukier para suplicarle , que 
oyese su confesión, y la declaración siguiente firmada de su 

m a n o . • < . • , { 

i> Y o el infrascripto declaro, que siendo atacado , hace 
oquatro días , de un vómito de sangre á la edad de ochenta 
»> y quatro años, y no habiendo podido encaminarme á la 
« I g l e s i a , Mr. el Cura de San Sulpicio ha querido añadir 
»» á sus buenas obras la de enviarme á Mr. Gaultier Presbí-
i> tero. Me hé- confesado con é l , y si Dios dispone de mí, 
»> muero en la Santa Iglesia Católica , en donde hé nacido-, 
»»esperando de veras dp la misericordia Divina, que se dig-
»> nará perdonar todas mis faltas. Si yo hubiese escandalizado en 
»> algún tiempo á la Iglesia, pido á Dios, y á . ella per-
J.>.don.'« ( 2 de Marzo de 1778 ; firmado: Voltaire en pre-
seacia de Mr. el Abad MIgnot mi sobrino y de Mr. ei Mar­
ques de .ViUevIsIUe, -mi- amigo, • ' , 

^ero.-ésta declaración 4era taíibícnran juego de su anti­
gua hipocresía? Por desgracia ésto es lo que parece mas proba­
ble después de lo que hemos visto de los demás actos de 
Religión suyos ^ explicados, por el mismo. Sea lo que fuese, 
Volter habla, permicido , que su declaración fuese llevada al 
Cura de San Sulpicio, y al Arzobispo de París para saber, 
si era suficiente. En el momento en que Mr. Gaultier lleva­
ba U respuesta , le fué Impoiible acercarse al. enfermo. Los; 
conjurados habían redoblado sus esfuerzos .para impedir, que 
su -Gefe consumase su retractación, y lo consiguréron. To­
das las puercas halló cerradas el Presbítero , que Volter ha-
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hh hecho llamar. Solos los Dememos tubícron en lo sucesi­
vo un acceso libre cerca de é l , y bíen pronto empezáron 
éstas escenas de furor y de rabia, que se sucedieron hasta 
•sus últimos dias. Entonces D-Alembert, Diderot y otros veinte; 
que símban "su antecámara, no se le acercaron mas que, 
para ser testigos de su humillación en la de su Maestro, j 
repetidas veces-también para verse rechaeados por sus impreca­
ciones y sus reproches. 
' Retiraos de mi, les decía entonces í Vosotros sois h 

9 . causa del estado ea que me hi l ío . Retiraos. Yo podia pa-
asarme sin ninguno de vosotros ; pero vosotros no po-
»> diaís pasaros sin mi : y i de quan infeliz gloria me ha-

-»> beis servido I " 
Estas maldiciones eran sobre todo seguidas de la memo­

ria de su conjuración contra Cristo. Sus missuos adeptos le 
oían en medio de sus turbaciones, y de sus sobresaltos 
llamar, invocar y blasfemar alternativamente á éste Dios^ el anti­
guo objeto de sus conspiraciones, y de su odio. Con los acen­
tos prolongados de Jos remordimientos, unas veces exclamaba: 
Jesu-cristo ! Jesu-cristo ! y otraá se quexaba de verse aban­
donado de Dios, j de los hombres. La mano •, que ya en-
otro tiempo .había trazado la sentencia ;de un Rey 'impío ca 
m.edk> de. sus fiestas , (a ) parecía, que "haWia escrito delante 
de los ojos de Volter moribundo , ésta .antigua frase: de sus 
blasfemias : ecrasez done Íc infame ,-: machucad , pues , al in­
fame. En vano buscaba desechar ésta horrorosa memoria: 
había llegadorel tiempo-de verse destruido.el mismo báxo la ma­
no del infame, que iba á juzgarle. Sus Médicos, Mr. Tronchin 
particularmente, se .acercaban .4 él para calmarle, y salían 

.(a) Daniel cap. 
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'¿e allí para confesar , que haUan visto la mas terríhte imágen 

del impío moriíuado. ( a ) El Mariscal de Richelleu testigo de 
éste espectáculo, se huía diciendo; «í la verdad ésto está, muy 
malo, y «o *í puede parar aquí. 

Asi murió el $o de Mayo de 177S consumido por sus 
propios furores, aún mas que debilitado por el peso de sus 
años, éste hombre de blasfemias, el Padre de los sofistas con»' 
jurados contra el altar , hecho el córopllce,, el gefe^ y el 
émulo de sus propios discípulos conjuradus. contra el trono» 
Parecia, que ellos todo, lo hablan perdido con él quancoá los 
talentos; pero> sus armas les quedaban en tomos enteros de 
sus impiedades, y en lo sucesivo solo las astucias y los ar­
tificios, de D-Alembert podían suplir el gen̂ o del fundador 
de la secta» , 

La Junta, secreta de París para la educación , los conven- Muerte 
tículos de los campos, la correspondencia con los Maestros ^ D - A -
áe los aldeanos le debian su origen, y continuó d;rigiendo la 
Academia secreta hasta que le fué preciso ir á comparecer de­
lante del mismô  Dios, que Volter.. En Noviembre de 178 j. 
fué acometido de su última enfermedad , y por el temor de 
*|ue sus remordimientos no llegasen, también á dar á los adep­
tos el espectáeula de sus retractaciones,, Condorcet se encar­
gó de volverle inacc«sible sino al arrepentimiento , á lo 
menos a toda hombre, que hubiera podido aprovecharse de 
su homenage á la Religión...» Quando Mr. eí Cura de Saín 
Germán se presentó en calidad de Pastor ^ Condorcet corrió, 
a la puerta rehusó perraitine la entrada en el quarto del en­
fermo,, el Demonio, mismo- velaba sobre su presa^ y apenas. 

N 1 

(a) Ved én el tercer toni© de \zs Memorias éí,tz% cheuns-
tapcus confirmadas por la carta de Mr. de Luc , que, me. cscijr 
t>io haberlas, oído de Mr» Trgnthui» 
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íué dcvoraáa, el orgullo de Condorcet hizo traición á su se­
creto. D-Alembert hábia sentido realmente los rcraordímieiv-
tos, que debían atormentarle tanto como á Voker, y estaba 
también pronto á recurrir al único medio ^ que le quedaba 
-para su salvación, llamando á los ministros de Jesu-cmco; 
-pero Condorcet tubo la ferocidad de luchar contra éste úhimb 
arrepentimiento,. Toda la historia de ésta horrorosa lucha s« 
contiene en ésta palabra de Condorcet, que refiere las ck-
cunstancias de D-AIembcrt moribundo : si yo no me huíUra. 

•a l l ado a l l í s se huhiera undido como un tazo. 

Muerte . E l mismo Diderot, éste héroe de los Ateos fué de todos 
de Dt- .jos gefes ¿e |os conjurados, el que estubo mas próximo á una 

verdadera -expiación de sus blasfemias; pero aquí hay también 
uno de éstos misterios, que el orgullo de los sofistas se com­
place en cubrir de tinieblas, ,y que es necesario descubrir i 
la historia. 

Diderot tenia por Bibliotecario un mozo, que supo me­
recer su confianza por los servicios continuos , que le hacia en 
su última enfermedad. Espantado de los síntomas, que advir­
tió un dia curando las llagas del filósofo, corrió á avisar áe 
«seo á un digno Ecíesiástico, Mr. el Abad le Molne , qus 
tesidia entonces en la casa llamada de las Misiones extrange-

fas^ calle del arrabal de San Gerrram , y por consejo de ésw 
Sacerdote entró en la Iglesia, se puso á orará Dios, pidién­
dole que le inspirase lo que debía decir, y lo que debía hacer 
para la salvación de un hombre , cuyos principios detestaba; 
pero á quien no podía dexar de mirarle , C O M O á su bienhe­
chor. Acabada su oración, volvió á casa de Diderot, y el 
mismo día al tiempo, que le curaba sus llagas, ved «quí las 
palabras, que le dixo. « M r . Diderot, vos me veis hoy 
»» mas conmovido, que nunca sobre vuestra suerte: no os sor1 
JO prehendais de ésto. Yo se todo lo que os debo; subsisto por 
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vuestros teneficlos, y os dignáis honrarme coa una confian-

*rza, que yo no'tenia motivo de prometerme. Me es durO' 
•» ser ingrato, y yo me acusarla de serlo, si os dexase Igno-
s»rar el peligro, que el estado de vuestras llagas me amm-
s» cía. Mr. Diderot, vos tenéis disposiciones que hacer, y 
s-» sobre todô  tenéis precauciones, que tomar para el mundo en 
»> que vais á entrar. Yo soy un joven, lo conozco : pero í e s -
«tais muy seguro de que vuestra filosofía no os dexa iina; 
»»alma, que salvar? Yo mismo no tengo la-menor duda acer-
si ca de ésto, y me es imposible pensar en la suerte, que es-
»> pera á mr bienhechor, y no advertirle , que trate de evitar 
»* una infelicidad eterna. Ved , Mr. que todavía hay tiempo.. 
f » Perdonad un consejo , que yo debo al reconocimiento y y á 
î todas vuestras bondades para conmigo. 

Diderot escuchaba éste lenguage con enternecimiento, y 
se dexó también soltar algunas lágrimas. El prometió, que re­
flexionaría lo que acababa de oír , y deliberaría sobre el par­
tido , que había de tomar en una situación , de la que reco­
nocía toda la importancia sobre lo demá's. El mozo esperaba-
con Impaciencia el efecto-de sus deliberaciones, y el-primer 
resultado fué conforaae á sus deseos. Corrió- á avisar á M r . 
le Moirre, qtte Diderot pedía un Presbítero para'ponerse en-
estado de comparecer delante de Dios, y Mr. 1c Moine le 
indicó á Mr. de Tersac Cura de San Sulpicio. Diderot vió-
en efecto- á Mr, de Tersac , y le vió muchas veces ̂  y se pre­
paraba: á extender una retractación públka de sus errores; pe­
ro por desgracia los adeptos observaban á su Corifeo, y báxo 
el-pretexto- de que el peligro nada tenia de urgente, y que 
el ayre del campo le ssria mas fivorabre, 1c persuadieron,, 
que á lo ménos hiciese un ensayo. Su partida se tubo muy 
secreta. Los desventurados, que le llevaron , sabían muy bien,, 
ûe. nole restaba largo tiempo, que vivir; k guardaron es.~ 
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trechamente j y no le dexaron hasca que le vieron muerto •. Es» 
piró en sus manos el t de Julio de 1 7 8 4 » y ai',n entonces con­
tinuando en engañar al publico los adeptos carceleros , lleva-, 
ron secretamente su cadáver á París, é hicieron correr el ra^ 
mor de que la muerte le había sorprehendldo en ia mesa , y. 
fueron publicando por todas partes , que su mas famoso Atea 
habia muerto tranquilamente, y sin remordimientos en media 
de todo su Ateísmo.- El público lo creyó: y éste embuste de los 
malvados persiguiendo hasta las puertas del Infierno á su in­
feliz presa, arrojando en él á Diderot mal de su grado, sir-* 
vio para fortificar la Impiedad de aquellos á quienes el exem-
plo de su arrepentimiento hubiera podido traer de nuevo i 
la verdad. 

De los primeros autores de la conjuración contra Cristo, 
«o quedaba mas que Federico II. Disgustado de los sofi tas 
éite Príncipe sin cesar de ser impío, hubiera visto todavía con-
indiferencia caer todos los altares; pero él no murió ni sin 
haber previsto, que su calda acarrearla la de los tronos, ni 
sin pesar de haber contribuido él mismo á la caída de los unos 
ŷ de los otros por la protección, que habia concedido tam 
largo tiempo á los impíos. Estos habían procurado ocultarle 
sus principios contra ésta autoridad, que sabía era tan nece­
saria para la conservación del órden público, y él habia des­
cubierto las conspiraciones de su igualdad y de su libertad de­
mocráticas. Viendo Federico los progresos , que sus principios 
hacían en Francia, no habia podido abstenerse de escribir: • 
»» yo me represento á Luis X V L como una obeja jóven ro-
»« deada de lobos viejos, y sepa muy fe/fe , si se ¿es escapa. 
{Carta Jel Rey de Frusta de 1% dt¡ Junio de 177^,) En SUS 

últimos años presintió aún mas palpablemente todas las infelici­
dades, que éstos mismos principios preparaban á los demás 
Pueblos i y ai suyo misino, y entonces decia: To 
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fue me fruíiera costado ta mas hell-a de mis victorias, y «ak-

xar la. Religión en el estado en que la halló ¿oliendo sobre <í 

trono. Así aquel mismo, qae habla concedido t¿ma protfO 
cion á los sofistas conjurados contra Cristo, murió -despavori­
do de su conspiración contra los Reyes. Sin embargo éstos 
hombres ya tan formidables por la mas funesta influencia so­

bre la opinión de los Pueblos, no eran los únicos, que tra­
maban las mismas conspiracioneŝ  En las cabemas secretas de 
la Fratic-Masonería existían las postreras Logias, cuyos mis­
terios eran desde largo tiempo todos los del Cluh de Holbach. 
Yo voy á ensayarme por conducir á mis lectores á éttas ca-
bernas. Es necesario iniciarlos ^ ó Instruirlos solo especulativa­
mente en éstos misterios para hacerles concebir de donde sa­
lieron todos éstos millones de brazos, que la revolución Fran­
cesa ha mostrado tan activos en favorecer las conspiraciones 
de los sofistas -de la Impiedad, y todas las de los sofistas de 
la rebelión. Por estraña, que pueda parecer á primera vista 
la confrontación del Club de Holbach , y de las postreras L o ­
gias Masónicas , se verá que á lo menos después de muchos 
años los proyectos eran los mismos: que las sectas, es ver­
dad , se diferenciaban en los medios, pero que muy pronto 
podían reunirse, y que aquella misma .secta debía comribuir 
mas á la execudon dé los grandes delitos, la qual parecía 
la mas inocente en sus embelecos, y la mas insignificante en 
ûs misterios. 
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TERCERA PARTE 

Continuación de la Conspiración de los 
Sofistas .de la JRebelion. 

De las diversas especies de Tranc-Masónes: 
Secretos y Conspiraciones sus postreras 

Logias, 

H -ablando de los Franc-Masónes la verdad , y la justicia Explica' 
nos imponen una ley neurosa de empezar por una excepción, c'0"esP''e' 

, . ^ hmmares 
que ponga á cubierto de nuestras imputaciones, al gran nú.-d e i0f 
mero de hermanos iniciados en sus Logias, que habrían te- Masones 

» nido el mayor horror á ésta asociación si hubieran previsto, 
que alguna vez pudiera hacerles contraer empeños contrarios 
á los deberes del hombre religioso , y ̂ el verdadero ciudadano. 

La Inglaterra sobre todo está llena de estos hombres de 
probidad, excelentes ciudadanos, hombres de todo estado, y, 
de todas condiciones, que se hacen el honor de ser Maso­
nes, y que no se disimguen de íos demás, sino por los vín­
culos , que parece estrechan los de la beneficencia, y de la 
caridad fraternal. En Alemania debió támbien hacerse por 
largo tiempo una excepción casi tan general respecto á la ma­
yor parte de las Logias. Lo propio se puede decir de otras 

o 
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Provincias, y aún de la "Francia. Es cierto, que en éste Rey-
no los misterios masónicos fueron mudados mas pronta, jr 
mas generalmente en una verdadera conspiración; pero en la 
misma Francia hasta éstos últimos tiempos, quedó siempre m 
cierto número de hermanos Masónes, á quienes el gran se­
creto de la conspiración jamás fué revelado á causa de sus 
disposiciones, sea religiosas, sea políticas. En una palabra 
las excepciones, que deben hacerse en favor de los Masónes 
moderados, han sido , y son todavía tantas, que ellas nais-
mas se hacen un misterio Inexplicable para los que no han 
comprehendído la historia y los principios de la secta, i Co­
mo en efecto se puede concebir una asociación numerosísi­
ma de hombres unidos con vínculos y juramentos, que to­
dos aman en extremo, y en la qual no hubo por largo tiem­
po mas que una clase muy escasa de adeptos , que conocie­
sen el último objeto de su unión? Para responder al enigma, 
y para poner órden en nuestras ideas sobre ésta famosa so­
ciedad , trataré ante todo del secreto común á todos sus 
grados , es decir, en algua modo, de sus pequeños misterios : en 
seguida del secreto y de la doctrina de sus postreras Lógia?, 
ó bien de los grandes misterios de la Franc-Masonería. De­
claro aquí" una vez para siempre, que por F.ranc-Masónes 
conspiradores no entiendo jamás , sino los Masónes admiti­
dos en éstas-postreras Lógias á los últimos misterios de l i 
secta. Sin decidir nada sobre su origen, hablaré á lo menos 
de él según las mismas pretensiones de los mas eruditos Franc-
Masónes, y se verán las pruebas, que ellos mismos me su­
ministran acerca de su grande objeto. En fin llegarémos 
a tratar de la unión de la Franc-Masonería con los soíistas 
conjurados, y de los medios, qu-j ella les ha suministrado' 
para la execudon de sus conspiraciones, sea contra la Religión, 
sea contra I03 Soberanos. 
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' Hasta t4 de Agosto de 1791 , los Jacobinos franceses Secreté 

ao habían endatado todavía los fastos de su revolución , sino ^ 
por los años de su pretendida libertad. En éste día Luis X V I . ner'ta , ó 
declarado después de dos dias por los rebeldes decaído á e su¡ peque-

todos sus derechos al trono, iba á ser llevado preso á í t no* mi e* 
nos cleicw 

torre del Temple. En éste mismo día , la asamblea de re- yiertoipér 
beldes pronunció , que á la data de la libertad se añadiese los mis-
por lo sucesivo en las actas públicas la data de la igualdad. m's 
* jone/. 
Este mismo decreto fué endatado con el quarto afio de la 
l ibertad, y el primer dia de la igualdad. 

En éste propio dia por la primera vez se divulgó a! fin 
públicamente éste secreto tan respetado de los Franc-Masónes, 
y prescrito en sus Lógías con toda la religión del mas inviola­
ble )uramento. A la lectura de éste famoso' decreto, cxcla-
máron : JZu fíti he nos a g u ¿ \ L a F r a n c i a toda no es mas y 

que una grande L o g i a \ los Franceses son todos F r a n c - M a -

s ó i u s , y el Universo entero lo s e r á muy pronto , como no* 

se tros. 

'• Yo he sido testigo de éstos fanatismos, y hé oído á los 
Pran-Masónes hasta entunces los mas reservados, á los Ve­
nerables , 0 a los Maestros de las Logias , responder sin 
disfraz á las preguntas, que su regocijo ocasionaba : *•> Sí, 
»> en fin, ved aquí conseguido el grande objeto de la Franc-
»»Masonería: igualdad y libertad', todos los hombres soit 

n iguales, y hermanos', todos los hombres soii libres. Esta era 
»>toda la substancia de nuestro código, todo el fin de núes-
»>tros anhelos , y todo nuestro gran secreto. <* 

He oído ésta declaración de ellos mismos, y de su bo­
ca delante de todo lo que los Masones llamaban entonces 

profanos ^ no solo sin exigir de los hombres, ó mugeres el me­
nor secreto, sino antes bien con todo el deseo de que la Fran­
cia entera íuese instruida de ello para gloria de los Masones 
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io8 Conspiración 
para que reconociese en ellos los verdadero? autores de toda 
ésta r e v o l u c i ó n / a i g u a l d a d , y de la lihertad> de que la. 
misma Francia ha dâ o exemplo al universo-

Tal era en efecto el secreto general de los Pranc-Mas^-
BC;, que no se manifestaba igualrrente en todas sus Logias, y 
en todas las Provincias; pero por todas partes los-Frinc Ma­
sones reunidos en. sus Logias, hacian sus. delicias de hallarse 
iguales, y libres entre si.. Después de quar.enta aáos á lo me­
nos, la declaración expresa, y formal de ésta i gua ldad , y de 
ésta Uher.tad, era. la primera lección-, dada en todas las Logias 
del grande Oriente de París, desde la primera iniciación 
en, sus pequeños misterios. Estas palabras i g u a l d a d , y Uhertad, 

eran. las. palabras , que lo decían todo, pero no las encendían 
del mismo modo todos-los Franc Masones. La explicación so-
la volvía el secreto inocente en unos, y monstruoso en otros.. 

Suplico ,, pu^s, á los.Masones moderados , que no se crean; 
acusados-todos, aquí de querer promover una revolución , se-
meiance á la que. va obrando hoy la perdición del mundo. Quan-» 
do yo: hubiere: hecha, patente éste, articulo de su código, diré: 
como ha sucedido , que tantas almas-sanas ^ y virtuosas no ha­
yan sospechado sus: ulteriores designios; pero para lá historia 
de la revolución; Importa: no- dexar. ya la menor duda: sobre 
éste, objeto; fundatnemal de sus: misterios. Sin ésto seria impo­
sible concebir eT partido , que los sofistas de la impiedad , f 
de la rebelión; ham sabido sacar de las Logias masónicas-Yo-
no me- roncento ,, puesv coa éstas confesiones , que he oído 
y que mucliis personas pueden; certificar haber oído,, como yo 
de boca de: los adeptos,, desde que-sus sucesos; en Francia; 
les: han* hecho* mirar su secretô  como, superfino para. lo- ve­
nid ro. 

Conf ín»^, Largo tiempo-ántes de todas éstas, confesiones,.. habla um 
€tO'i de. e.s 1 mv-dío bastante fácil pariretonocer , que la. libertad. v la iáuafe 
tos peciHi' 
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'dad eran la grande empresa de sus Logias. ¡ Quantas veces en nos mis-
efecto se les oía jactarse dt que eran todos ¿guales, y herma- ier'"' 

« w ! que no había en sus Logias ni nobles „, ni plebeyos 5 tii 
pobres, ni ricos, ni subditos, ni Reyes. La mayor parte de 
sus canciones celebraban sin cesar ésta igualdad, y ésta li­
bertad. La palabra de hermano en su boca.no anunciaba nun­
ca otra cosa, que los hoffibres perfectamente, libres, y per­
fectamente iguales entre si. El mismo nombre de Franc-Ma— 
son no significaba j "sino una sociedad, de hombres francos, y 
libres.. 

Quando no- tubiese yo ninguna dé éstas pruebas, á lo mé-
nos ya. es tiempo, que produzca las del secreto, que. me som 
propias.. Aunque he, visto explicarse con franqueza, en Francia,, 
y en otras partes, sobre éste famoso secreto á tantos Masones; 
después del decretô  sobre, la. igualdad, y aunque su juramen­
to debía volverlos, más reservados,., que. á mi , que no he he­
cho ainguno ni en sus Lógias , ni en su revolución de igual­
dad y de libertadguardarla sin. embargo un profundo silen­
cio sobre lo que puedo, hablar como testigo , si no estubiera. 
plenamente convencido, quanto- importa en-el. día,, que el úl--
timo, y el profundo- secreto de., la. Masonería' sea: ab fin cono­
cido de todos los. Pueblos. Me seria, muy sensible ofender á. 
los. MciSLÓnes honrados, religiosos, y buenos Ciudadanos : pe­
ro* sin. duda, ellos no- prefecirám el honor de su: secreto á la: 
Salud pública, y á; las precauciones^ que, se deben-tomar con­
tra, una.secta.: malvada, que hace servir sus, virtudes, mismas pa--
ra. engañar, al. universo.. Yo. hablaré, pues., sin disímul®-, no* 
temiendo ofender, á los. Masones; hou.bres. de. bien, á quienes; 
estimo , y respeto, y dándoseme muy poco< de incurrir la ín-
d Igaééai de los que: menosprecio ¿ y cuyas conspiraciones, 
decesto.. 

^uiicitado. largo; tiempo por Masones, que querían: decî  El Autor 
admitido 
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tqjat Ló- didamente arrastrarme á sus Logias, me habla resistido coíi 
Z'at f firmeza á sus invitaciones, pero tomaron el partido de alistar­

me á pesar mió, y para ello me convidaron á comer en casa 
de un Amigo. A l l i , solo yo era el profano en medio de IOÍ 
Masones. Acabada la comida, y despedidos los domésticos, se 
propone el formarse en Lógia , é iniciarme: yo persisto en 
mi repulsa, y sobre todo en la de hacer el juramento de un 
secreto, cuyo objeto me era desconocido. Se me dispensa de 
éste juramento, y resisto todavia: se me insta d ciendo gene­
ralmente, que no hay el menor mal en la Masonería, y que. 
la moral de ella es excelente: yo respondo preguntando, si 
era mejor, que la del Evangelio. En vez de replicar, se for­
man en Lógia; y entonces empiezan todas éstas monerías , ó 
éstas ceremonias pueriles, que se hallan descritas en diversos 
libros masónicos, tales como J o a k i n ^ y £ 0 0 2 . Y o busco co­
mo escaparme, el quarto era vasto, y la casa apartada: los 
domésticos guardan la orden, que se les dió: todas las puer­
tas estaban cerradas , y era preciso resolverse á estar á lo me­
nos pasivo, y á dexar obrar. Se me pregunta, y yo respon­
do á casi todo riéndome; Heme aqui declarado aprehendiz, 
y en seguida compañero. Luego hay también un tercer gra­
do, y es el de Maestro, que es necesario conferírseme. Aquí 
se me conduce á una gran sala: la escena muda, y se hace 
mas seria. Excusándoseme de las pruebas penosas , no se me 
excusa á lo ménos de muchas preguntas insignificantes, y fas­
tidiosas. Por largo tiempo aún , yo no veo en todo ésto mas 
que juegos, puerilidades, y ceremonias ridiculas. En fin so­
breviene ésta pregunta, que me hace el Venerable con grave­
dad ; ¿ E s t á i s dispiiesto , hermano mió , ¿i executar todas las ¿ f 

denes del G r a n Maestre de l a M a s o n e r í a con preferencia á 
las de un Rey , de un Emperador , y de qualquiera Sobera-
jao.?,,... MI respuesta f u é , ATc. E l VemrahU se admira, t 
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replica: íComo fifi ¿Que? í N o habréis, pues, venido á 
entre nosotros, sino para hacer traición á nuestros secretos? 
¿No sabéis, que no hay, ni una sola de nuestras espadas, que i 
no esté pronta para abrir el corazón de los traidores!.... 
En ésta pregunta con toda su seriedad , y con las amenazas 
que la acompañaban, yo no vela aún mas que un pasatiempo, 
y respondí no ménos redondamente, que No. Añadí lo que 
fácilmente se puede Imaginar : IZs muy extravagante suponzry 

que yo quisiese hacer traicio.n á vuestros secretos, quando no he. 

venido aqui y sino p o r fuerza i y no me haheis dicho todavía-

ninguno. S i es necesario p a r a saherlos, prometer el ohedecer A 

un homhre y á quleu yo no conozco, y s i los intereses de la. M a ­

s o n e r í a pueden comprometer algunos de mis deberes p a r a con 

JÜios j Señores •, todavia hay tiempo ; yo no s¿ nada de vues­

tros misterios , ni quiero s a t e r í a . 

E l Venerable insiste, y aún añade nuevas amenazas, y yo 
respondo siempre iVa. Asimismo añadí: os he advertido, que 

Si. en todos vuestros etrihelecós se hallaha alguna cosa , que fue.-* 

se contraria a l honor} y á l a conciencia , a p r e n d e r í a i s A cono­

cerme* Vedme aqui , pero no obtendré i s d i m i , que prometa j a m á s 

ninguna cosa semejante. Vuelvo á decir que Mo* 

A excepción del Venerable, todos los hermanos guarda­
ban un profundo silencio. Aunque no hiciesen realmente mas 
que divertirse con ésta escena, ella se hacía todavía mas se­
ria entre mi, y el Venerable. El repetía siempre su pregunta para 
cansarme, y arrancarme un ISÍ. En fin me fatiga : Yo tenia los 
ejos bendados, arranco la benda, la arrojo en tierra, y- pisoteán­
dola, respondo con un iVa, acompañado de todo el tona 
de la impaciencia. A l Instante toda la Logia palmetea con sus ma­
nos en señal de aplauso, El Venerable hace entonces elogios de 
mi constancia, l í e a q u í , dixo entre otras cosas, las gentes que 

vecesuamos y hombres de c a r á c t e r i y que sepan tener firmeza» 
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Pero yoles dixe : i gentes de c a r á c t e r í i Q u unto s h a l t á i s ^ qtlt 

resistan d vuestras amenazas} Y vosotros mismos y Señores y 

h a b é i s dicho si y á é s t a preguntad Y si lo haheis dicho ^ i C o ' 

vio e s p e r á i s hacerme creer, que en vuestros misterios y nada hay 

de contrario a l honor, y d l a conciencia* E l tono, que yo to-
inuba, había desconcertado el orden de la Logia. Los her­
manos se acercaron á mi, diciendomc , que tomaba las cosas 
con demasiada seriedad , y muy á la letra : que ellos jamás 
hablan pretendido obligarse á sí mismos á ninguna cosa con­
traria á los diberes de un buen Trances, y que yo no seria 
admitido menos entre ellos á pesar de mi resistencia. En efec­
to lo fui, y se me dieron ias señales y la fórmula del Pase 
para éste tercer grado como se habla hecho para los otros 
dos. Pero yo no sabia aún el secreto : solamente se me dixo 
qwe podía aprehenderle ^ asistiendo á la recepción de algunos 
hermanos en ana Logia regulan 

Conocía demasiado bien á los que me habían recibido pa-
ra no creer la protesta .de que jamás habían querido obligar­
se á ninguna cosa contraria á sus deberes: y les dsbo hacer 
la justicia de que en tiempo dp la revolución, se han mos­
trado todos, buenos realistas, á excepción del Venerable, i 
quien he visto dar de lleno en el Jacobinismo. Prometí asis­
tir á sus sesiones regulares, con tal que no se me hablase en 
ellas del juramento; rio prometieron, y cumplieron la pala­
bra. Solo me instaron para que sentase mi nombre en la iis-
ta_, que era ..enviada ordinariamente al Grande Oriente, pero: 
me negué i ello, pidiendo tiempo para deliberar, y quando 
hube visto bastante lo que eran éstas Logias , me retiré sin 
haber consentido taaipoco en ésta inscripción. 

Llegó el día señalado para la recepción de un hermano 
en Logia regular , y fui avisado de ello. No describiré aquí 

Ja Logia , U$ ceremonias, y las pruebas de ésta recepcío» 
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Todo ésto no parece en los primeros grádos, sino fuegos d.e 
niños. Puedo llanamente dar testimonio de que todo lo que 
se lee en l a ¿/ave de los M a s ó u e s (C le f des Ma^ons) en Sús 

catecismos, y en algunos libros de éste jaez, está escrito con 
la mas grande exactitud, á lo menos en quanto á los tres 
grados, que he recibido, y visco dar con-alguna diferencia 
de muy poco momento. 

E l articulo mas importante para mí era saber en fin el fa­
moso secreto de la Masonería. Llegó el instante, en que el 
candidato tubo órden de acercarse al Venerah/e, Entoncss aque­
llos hermanos, que se hablan armado de una espada, se po­
nen en dos l íneas, teniendo sus espadas levantadas, é i nc l i ­
nadas las puntas, de manera que vienen á formar loque los 
Maestros llaman la h ó v e d * de acero. E l Candidato pasa por 
debaxo de ésta bóveda , y llega delante <le una especie de 
altar levantado sobre gradas en el extremo de la Logia. E l 
Venerable sentado sobre el s i t ia l , ó trono detrás de éste altar, 
le hace un largo discurso sobre la inviolabilidad del secreto, 
que va á serle confiado j sobre el peligro á que se expone en 
faltar al juramento, que va á pronunciar, y le muestra las 
espadas prontas á atravesar á los traidores , apercibiéndole , que 
no se escapará de la venganza. E l que va á ser recibido ju­
ra que quiere le corten la cabeza , le arranquen el corazón , y 
las en t rañas , y que sus cenizas sean arrojadas al viento, si 
llega jamás á hacer traición á éste secreto. Pronunciado éste 
juramento le dice el Veneral le estas palabras , que yo he re­
tenido bien , porque se puede juzgar con que impaciencia las es­
peraba : mi amado hermano , e l secreto de l a F r a n c Masone» 
r í a consiste en é s t a s palabras' , i g u a l d a d y y libertad', todos 

les hombres son iguales , y Ubres: todos los hombres son herma • 

nos. { E g a l i t é et Uberti'. toas les hom nes sont egaux, et libres*, 

tous les homm&s sont / reres . ) E l Venerable no añadió mas pa-

P 
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labra, y se fueron alegremente á la comida Masónica. 

Yo me dexé reír desde luego de éste famoso secreto, y 
aún dixe á los hermanos, que , si éstos eran todos sus mis­
terios , yo los sabia mucho tiempo antes, Y en efecto , si se 
entiende por ésto3 que los hombres no nacieron para ser es­
clavos, sino para gozar de una verdadera libertad báxo el im­
perio de las leyes: y si por igualdad se quiere decir, que 
siendo todos los hombres hijos de un Padre común, y de un 
mismo Dios, deben todos amarse, y ayudarse mutuamente co­
mo hermanos, yo no veo, que hubiese necesidad de ser Ma­
són para aprender éstas verdades, pues las hallaba mucho me­
jor en el Evangelio , que en los juegos pueriles de la Maso­
nería. Debo decir, que en toda la Logia no vi á un solo 
Masón dar al gran secreto otro sentido, y en efecto, éste 
era el que tenia en los tres primeros grados, y aún también 
en la acepción de un grandísimo número de los que subían 
á grados mas altos, sin que se les disese mas. Toda ésta 
igualdad y ésta libertad no eran para los hermanos honrados 
mas que el placer de juntarse, y de divertirse entre ellos mis­
mos de qualquier rango y condición, que fuesen , con toda 
la libertad, gozo, y decencia, que pueden reynar entre los 
hijos de una. misma familia. La mayor parte de los Masones 
no se curaban casi nada de saber otra cosa de éste secreto: 
pero llegó en fin el tiempo en que los áüimos se hallaron mas 
dispuestos para recibir la última explicación de éste famoso 
secreto, y entonces la Franc-Masonería hizo de una multitud 
prodigiosa de éstas Logias otros tantos verdaderos semilleros 
del Jacobinismo. Antes de decir, como se executó ésta re­
volución del común dé los Franc-Masónes , voy á referir co­
mo yo mismo llegué á entender el verdadero sentido de su 
igualdad y libertad. 

'€omo el' Hacía ya algunos años, que yo estaba iniciada en los prí-
'Autor IU~ 
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meros grados, y la revolución francesa se acercaba. Vn m\$ ga á des" 

• i *• / » 1 • • cubrir el conversaciones con muchos hermanos Masones, me había si- . 
' secreto ae 

do muy fácil observar toda ésta inclinación filosófica hácla: ¡a í patre 

una igualdad y una libertad desorganizadoras , que hacian ''^ L i -
desde largo tiempo el objeto de la mayor parte de las pro- &,ai' 
ducciones de nuestros sofistas. Yo habia tenido por otra parte 
la ocasión de estudiar y profundizar algunos de los libros 
Masónicos; y llegué al punto de persuadirme , que la úl­
tima explicación de ésta igualdad y libertad no se reducía-
á otra cosa, que á eximirse de todas las leyes religiosas, y 
á tener odio contra toda Monarquía. Expuse mis razones á 
algunos de los hermanos honrados á quienes trataba mas fa­
miliarmente , y que habían sido admitidos según ellos creían 
á ios últimos misterios. En fuerza de las reflexiones, que les 
hice, algunos confesaron, que podia tener razón , y que ha­
blan visto cosas que empezaban por lo ménos á serles sos-' 
pechosas. Sin embargo les era difícil concebir hasta que pun­
to se abusaba de su credulidad. Entre éstos hcniianos hon­
rados habia particularmente uno , que se resistía con firmeza á 
todas mis pruebas, y que me tenia por un hombre preocupado, 
y lleno de un entusiasmo , que solo podía dar algún peso á 
mis razonamientos. La gran prueba para é l , era, que desde 
largo tiempo estaba constitaido en los mas altos grados, y 
exercía las funciones mas honrosas de la órdt n , aunque 
sus hermanos conocían su adhesión á la Religión , y á la 
Monarquía, Tube freqüentemente con él disputa? muy serias ^ ¿ ¿ p f ^ 

sobre éste asunto. En fin deseoso de convencerle , le hice convenci-

ver á lo ménos, y él lo confesó, que habia todavía obje- Por sl* 
, , , / . . . . propia ex 

tos misteriosos , que el no concebía , y cuya explicación aun perier}C}a 

se le habia negado. No obstante sostenía que éstos geroglí-
ficos serian de la misma naturaleza , que la esquadra , el 
compás, ia llana, y todos los demás. Yo sabia, que nd 
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le quedaba» sitia un paso, que dar para salir de su obce­
cación , y me determiné á mostrarle el camino , que dcUu 
seguir para llegar al punto en qas el velo se desgarra, y 
en donde ya no es, posible engañarse sobre el objeto ulterior 
de sus posteriores adeptos. Demasiado deseaba saber el mismo 
lo que podia ser, para que no tentase los medios, que yo 
le indicaba*, pero se lisongeaba, que todo ésto no pararía, 
sino en suministrarle nuevas armas para convencerme á mi 
mismo de mi sinrazón , y de la injusticia de mis preocupa­
ciones sobre la Masonería. Se pasaron muy pocos dias, quan-
do le vi entrar en mi casa en un estado, que solo sus fra­
ses pueden pintar* O l amado A.tmgo mío x amado j lmigo mlo\ 

\ Quatita r a z ó n t e n í a i s \ ¿4h \ \ Quanta t̂ azo/t t e n í a i s \ \ en don­

de esta ia yo D i o s mío , en donde estala y3 ! Entendí fácil-

«nente éste leuguage. El no podía casi continuar: y se sien­
ta como un hombre , que no puede roas x repitiendo todavía 
varias veces éstas palabras: ¡ en donde estaba yo ! Ah ! ¡Quan-
ta razón ieniais!.... Yo quise , que me manifestase algunos., 
pormenores , que ignoraba. ¡ Quanta razón teníais L repetía to­
davía ; irpero ésta es todo lo fue puedo deciros.. A h í infeliz! 
» l e dixe yo. entonces , yo mismo os; pido perdón» Vos acá-
5*baís. de hacer un juramento execrable, y yo os hé expues-
»* to a él. Pero os protexto , que ao me había ocurrido al 
»> pensamiento éste atroz juramento , quando os sugerí los me* 
»>dios; de aprender en fin por vos mismo, á conocer a los 
»rque os habían engafiado tan largo tiempo, y tan horEiblemente. 
»Conozco , , que era mejor ignorar el secreto que comprarle 
*»á costa de igual juramento , y que no' debía exponeros á 
»»esa tentativa,, porque no podía hacerlo en conciencia: mas 
«•confieso francamente, que no reflexioné sobre ésto.... ¿ Yo 
decix la verdad: no había pensado entonces' en éste jura-• 
mentó r y sin. investigar demasiado hasta que punto obligaba-

file:///
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al secreto tcrai sec indiscrctcK Me bastaba haber probado i 
¿ste Caballero, que yo sabíf a lo ménos, una parte- de éste 
profundo, misterio^ Por las preguntas, que yo le hiee, viój 
bastante , que nada me enseñaba por una confesión j que sola 
para él decía a lo .ménos- la substancia de la cosa» 

Ya la revolución francesa habla comenzado : el uuevor 
adepto habia perdido, en ella su fortuna perdiendo- sus em­
pleos , y me; confesó % que en adelante la recobraríasi' acep­
taba lo que; se le proponía.. Si quiero y me dixo , partir jpá~ 

ra TiOndres y para Uruxetas >: pa ra Constantinopla , 6 para: 
qiiatqtdera- otra Ciudad & mi elección y ni. mi muge», ni mis 
hijos y ni yo no tendremos: necesidmd de nada* »»Si, le. con-" 
«texté yo, pero con la condición, de que iréis, á predicar: 
a l a igualdad ^ la libertad y y toda la revolución .̂ ^f^í es,, 
trperey esto es lo ú n i c o q u & puedo: deciros* Ah í ¡ en. donde: 
»>estaba yol: Os ruego.' que no. me apuréis mas, ««• 

Yo sabía por ent:onces> lo suficiente;, y esperaba que ell 
tiempo y el estudio , ó algunos otros adeptos- me suministra-
íían un día explicaciones, mas detalladas , y no me hé. enr-
gañado en mis esperanzaŝ  Con un poco? mas de atención y t0— 
de reflexioa robi*e la, naturaleza misma de sus. grados,, de ~0Si 
sus. enredos, y de todos sus, misterios, hubiera sido fácil: á los, Mashne* 
Iranc Masones, honrados.eomprehender los designios secretos, de. ¿0Wr'3̂ 0'ív 
alguiaa. secta, oculta en- el fottdo» dé sus. postreras: Lógiásv El pre- ^¿ f j*™ 
tendido fin de: sit Másoneria era,, se les decía desde luego,, WOCÉT de 
edificar tempíos á la- virtud, y calahozos: á los- vicios s ó bien ^^fna— 
íniciat á. !os adeptos e» la luz., y librarlos, de las tinieblas "0 
en; que los- profanos estáa sepukadbs; y estos profanos; eram los. 
todo el resto de los hombres. Esta promesa sola debía íe'Jíe'''0"' 
nacerlcs \ t t , , que ha^ para los Masones, una raotai y 
una doctrina, en.< cuya comparación todas las lecciones,; 
í toda la luz del Evangelio no; son. mas-, que en o-
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res y tinieblas. Eti segundo lugar se les comunicaba ésta 
prctetidida luz siempre con la precaución de los mas terr¡ 
bles juramentos, y báxo la condición del mas inviolable /55. 
treto i Pues á que fin todas éstas precauciones, si la virtud 

•y la verdad solas debían ser el objeto de sus grandes hústó 
ríos ? O la ciencia Masónica es conforme á las leyes del 
Cristianismo, y al reposo de los estados; y entonces, 
tenían que temer de los Reyes, y de los Pontífices báxo 
el Imperio cristiano? O ésta pretendida ciencia e tá en opo­
sición con las leyes religiosas, y civiles del Universo cris-
tíano, y en éste caso ¿no debían decir con rr-úcha razón; 
aquel obra mal, el qual tira á ocultaisc > En fin lo que 
los Masones ocultan , no es lo qus se puede hallar de loa­
ble en 5u asociación. No es el espíritu de fraternidad, y de 
benevolencia general con que hacen tanto ruido, y que por 
otra parte no sería nada menos, que un secreto para todo 
religioso observador del Evangelio. No son tampoco los pla­
ceres, y las dulzuras de su igualdad, de su unión, y de sus 
comidas fraternales : luego hay en su secreto alguna cosa de 
•otra naturaleza, que ésta fraternidad^ alguna cosa mucho 
menos inocente, que el regocijo por los brindis Masónicos. 

Esto es lo que sé puede decir en general á todo Masón; 
lo que podía hacerles sospechar á ellos mismos, que había 
cu sus postreras Logias secretos de otra ralea , que él de su 
fraternidad, desús signos, y de su palabra poj-ij.. La afecta­
ción sola del secreto sobre éstas primeras palabras de la Ma­
sonería igualdadi y libertad., anunciaba , que debía haber una 
explicación de éstas palabras, pero tal que Importaba a la 
secta ocultar su doctrina á los hombres de estado, y de Re" 
ligion; y en efecto solo para llegar á ésta explicación tn eí 
último misterio, se necesitaban uaus pruebas, untos jura' 
Kientos , y cantos grados. 
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Para poner al lector al alcance de juzgar hasta que punto 

éste presupuestase verifica en las postreras Logias, expon­
gamos aquí la histeria alegórica , de la que los profundos mis­
terios de la secta no son, sino una explicación, y el desenvol­
vimiento. Esta historia es la que se refiere al iniciado en el 
grado de Maestro M a s ó n , á fin de prepararle para sentir 
la impresión, que debe hacer ŝ bre su corazón. La Logia en. 
donde se le admite, se halla colgada de negro: en el medio* 
está un Sarcóphago elevado sobre gradas, y cubierto con un 
paño de entierro: y los hermanos están alrededor en actitud 
de dolor. Quando el adepto ha sido admitido, el Ve/ieraMe le 
tefiere la fábula siguiente.. 

^ádonirám elegido por Salomón presidía a! pago de los obre­
ros, que edificaban el templo , y eran en número de tres mlL 
Para dar á cada uno el salario , que le correspondía, .^/c»/z¿-
rám los dividió en tres clases Aprendices, Compañeros s y M a ­
estros. D i ó á cada uno de éstas clases, su palabra de reseña,, 
sus signos propíos, y la manera con̂  que los hermanos debianu 
tocarse para ser reconocidos. Cada clase debía tener sus seña­
les, y su palabra muy secretas. Queriendo tres de los Compa­
ñeros procurarse la palabra de reséfia, y por ella el salario dé­
los Maestros, se ocultaron en el templo, y se pusieron se­
guidamente cada uno en- diferente puerta. En el momento en 
que Adotdrám acoscumbraba cerrar el templo, el yvlmtr Com~ 
paílero ^ que le encuentra, le fide la-palaira de Maestro. Ado-
mrámla. niega, ó rehusa darla , y recibe sobre la cabeza un 
porrazo. E l quiere huir por otra puerta , y halla el mismo en­
cuentro, la misma demanda , y el mismo tratamiento. A la 
tercera puerta-en fin, el tercer Compañero le mará por la mis­
ma, repulsa. Sus asesinos íe entierran báxo un montón de pie­
dras, sobre el qual ponen una rama de acacia para reconocer 
ed lugar en donde han puesto el cadavet». 
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l a ausencia de Aáoiurám -desespera á Salomón, y ¿ j0s 

Maestros: seles busca por todas partes, y en fin, «no de u, 
Maestros descubre su cadáver, y le tomador un dedo, qUe 
se desgaja de Ja .mano. En seguida Je toma por Ja muñec» 
que se desprende del brazo. En su admiración exclama man 
íeittc lo que significa, según la mayor parte de los Masones, 
la carne dexa tos huesos. 

Por el temor de <jue Adonirám Jiubicse revelado la YOZ 
de reseña llamada la palahra) todos los Maestros convinie­
ron en anudarla, y xn substituir i ella estas otras palabras 4c 
mac henac: palabras venerables,-que los Pranc-Masones ao 
pronuncian jamás fuera de las Logias. ( a ) 

Acabada ésta historiaj ise le advierte al adepto, que el 
objeto de su grado es ocuparse en buscar la paLalra perdida 
por Adonirám, y en v̂engar la muerte de éste mártir del 
secreto Masónico. ( Ved en los libros Je la Masonería el gra­
do de Maestro,') Muchos Masones no viendo en ésta histo­
ria mas que una fábula, ni en todo lo qus la acompaña, si o 
rsolo juegos de niños 5c fatigan muy poco por Ir mas ade­
lante en éste misterio, 

Grajo del E l momento en <que éstos juegos se hacen mas serlos, cí 
¿Itgide. ej (je |a |n¡ciacjon en c| griáo Ác\-elegido. Este grado tien: 

-dos funciones: la .una se 4irlgc á la venganza de Adonirám 

N. T. (a) Quando la "Franĉ Masoiieria no hubiese dado efl 
otros aosurdos, y desatinos , bastaba para conocer sus exrava-
•gancias , y necia locura éste manifiesto , é insoport̂ bJe abuso de 
los libros santos, donde se refiere la historia de la construc 
-cion del templo de Salomón, y de la dirección de los obre­
ros encargados á Adonirám, de todo lo qual los Franc Ma­
sones han forjado unos cuencos, y tinas fábulas n,as ridí̂ u1*5 
que las del Talmud de Jos delirantes Judíos. Jtfmia 90** 
gst 3 hotninem esse audacem nimis. 
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qae aquí se vuelve en Hlram : (a ) la otra es, la investiga­
ción de la palabra, ó bien de la doctrina sagrada, que ella 
expresaba, y que se habia perdido. 

En éste glado de elegido todos los hermanos se presea-
tan vestidos denegro, llevando al lado izquierdo una cora­
ba, sobre la qual tienen bordada una calavera, huesos, y un 
puñal , todo rodead* de la divisa vencer ̂  ó morir con un cor-
don en aspa, que lleva la misma divisa. Todo respira la muer­
te, y ía venganza en ei trage, y la postura de los herma­
nos. El aspirante es conducido á la Logia con una benda sobre 
los ojos, y con las manos cubiertas de guantes ensangrenta­
dos. Un adepto con el puñal en la mano le amenaza ds atra~ 
vesarle el corazón por el crimen de que es acusado. Después 
de muchos terrores, no consigue la vida, sino prometiendo 
vengar al Padre de los Masones con la muerte de su asesino. 
Se le muestra una sombría caberna, y es necesario, que entre 
en ella: se le grita, herid todo lo que va & resistiros: entrad^ 
defendeos, y vengad á. nuestro JMaestro, y seréis elegido á éste 
pr-ecio. E l se avanza con un puñal en la mano derecha, y una 
lámpara en la izquierda: un fantasma se le presenta delaa-
tc, y oye todavía ésta voz: herid s vengada Hiram\ éste efi 
su asesino. El hiere , y la sangre corre.... Cortad también ta. 
e a í e z a a l asesino. La cabeza del cadáver cae á sus pies, y la 
coge por los cabellos: La lleva como trofeo en prueba de 

0 

N . T . (a) Ambos nombres se hallan en la escritura , pero son 
de diferentes sugetos, como se vé en el lib. ^ de los Reyes 
cap. ? y 7. y en Calmet Diccionario Bíblico art. Salomón. Los 
Pranc-Masónes codo lo confunden. Adonirám presidia á los trein­
ta mil operarios, que trabajaban por turnos en las canteras del 
Líbano. Hiram fué el principal arnfice de todas las obras de 
metal, que se fabricaron para el templo de Salomón El prime­
ro era Israelita, el segundo Tyrio aunque su madre fué del 
tribu de Dan ó Nephtali, según ei dicho lib. j de ios Reyes c. 7. 
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su victoria, y la muestra á cada hermano, y e$ juzgado dig­
no de ser elegido. 

Pocos hermanos Masones sospechaban todos ios crímenes 
de que ésta prueba feroz era el aprendizage: y to mismo sa­
cedla, respecto á la parte religiosa de éste mismo grado» Aquí1 
d adepto se hallaba Pontífice, y sacrificador con todos sus 
cohermanos. Revestidos de los ornamentos del Sacerdocio, ofre­
cían el pan, y el vino según el órden de Melchisedech. E l 
misterio secreto de esta ceremonia era establecer la igualdad 
xeligiosa, y mostrar á todos los hoiifibres igualmente Presbí­
teros y Pontífices: llamar á todos los Masones á la pretendi-
da. religión natural, y persuadirles, que la de Moysés, y la 
de Jesu-cristo con la distinción de Presbíteros, y legos 
habían violado los. derechos naturales de la libertad , y de la 
igualdad religiosa. Muchos adeptos han necesitado ver todos 
los delitos, y toda la impiedad dé la revolución Francesa para 
confesar,, que habían sido el Juguete de la atrocidad, y de las. 
maniobras sacrilegas de éste grado. 

Grades E l Masón, cuyo celo no se resfria después de haber su-
Mtcocesei:.. frido otras pruebas, pasa ordinariamente á los tres grados de-

la' Masonería Escocesa: y aquí llega á saber, que hasta éste 
momento en qualquiera estado , que haya vivido , no. ha sido 
ma<; que un vil esclavo, por lo que no es admitido delante 
de los hermanos , sino con la cuerda al cuello , y pidiendo que 
se le rompan sus cadenas. Será necesario, que parezca en una 
postura aún mas humillante, quando del segando grado de Maes­
tro Escocés, quisiere subir at tercero, que los, Masones lla­
man Cahallero de S. Andrés* YA hermano, que aspira á éste 
honor, es encerrado en un obscuro retrete. Allí una cuerda 
de. quatro nudos corredizos entrelaza su cuello: Al IT extendido 
en tierra á la luz de una lámpara, es abandonado á si mismo 
para meditar sobre la esclavitud , á la que está aún reducido... 
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y para aprehender á conocer el precio de la libertad. Uno de 
los hermanos llega en fin,, y le introduce e» el Salo» toman­
do la cuerda de una mano, y teniendo en 'la otra una espada 
desnuda, como para herirle, si hace la menor resistencia. E l 
candidato no es declarado libre, sino después de haber sufri­
do una multitud de preguntas, y lo que es mas, después de 
haber jurado sobre la salvación de su alma , de no hacer jamás 
traición á los secretos, que le serán confiados. Seria inútil Re­
petir aqui todos éstos juramentos. Cada grado tiene el suyo, 
y todos son horrorosos. Todos someten al aspirante á las mas 
terribles venganzas, « de Dios, ó dé los hermanos, si viola 
su secreto. Yo me atengo, pues, á explanar la doctrina de és­
tos mismos secretos. 

En el primer grado de caballero JEscocés el adepto viene 
á entender , que es.-sublimado á la dignidad de gran Presbíte­
ro, y recibe una especie de bendición en nombre del ¿/z/«oría/ 
¿ invisihle Jehova. La ciencia Masónica no le es dada aún, sino 
como la de Salomón, y de Hiram , renovada por los Caba­
lleros del Temple ; pero en el segundo grado se halla tener 
ésta ciencia por padre al mismo Adán. Este primer hombre, 
y en seguida Noc , Nembrod , Salomón , Hugo de Paganis fun­
dador de los Templarios, y Jacobo Moley su último gran 
Maestre se hacen los .grandes sabios de la Masonería , y los 
favoritos de Jehova, En fin en su tercer grado se le descu­
bre al adepto , que la famosa palabra tan largo tiempo olvi­
dada , y perdida después de la muerte de Hiram, era el nom­
bre áe Jehova , que fué hallada , se le dice , por los Templa­
rios con ocasión de una Iglesia , que los Cristianos querian 
edificaren Jerusalen. Ojeando el terreno, sobre el qual estubo 
en otro tiempo parte del templo de Salomón , se descubrieron 
tres piedras , que servían de fundamento al templo antiguo. 
L a forma, y la unión de éstas tres piedras llamaron la aten-
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clon de los Templarlos, y su acWracion se íedoMó , quan, 
do vieron el nombre de Jehava gravado sobre la ultirtia. El 
respeto, que el tal nombre Inspira hace á éste monumento pre­
cioso, (a) Lastres piedras fueron llevadas secretamente á Es­
cocia , y los Caballeros del Temple hicieron de ellas los pri­
meros fundamentos de su Logia. Sus herederos sucesores del 
secreto son hoy los Maestros consumados de la Franc-Maso-, 
aería, y los grandes Presbíteros de Jehova* 

Este secreto no será en lo sucesivo muy difícil de adi­
vinar. E l se reduce á ver en el Maestro Escocés éste preten­
dido gran Presbítero de Jehovay ó bien de la religión del Deís­
mo, que se nos dice haber sido sucesivamente la de Adán, de 
Noe, deNembrod , de Salomón, de los Cabal leros del Tem­
ple , y que debe ser hoy la religión del perfecto Maestro Franc* 
Masón. (F'eiíse los grados a» los Maestros Escoceses impri' 

S-os en "Estocko 'mo ano de I-J 84. ) 

Los Adeptos podían asirse de éstos místenos, y los MaJ 
sónes Escoceses, que hubiesen abrazado de lleno todo su sen­
tido, podían mirarse como libres , y como Presbíteros de h 
lellgion natural. Este Sacerdocio los libertaba de todos 
los misterios del Evangelio, y de toda religión revelada» 

N . T- (a^ Jehova significa el que era, es, y será, á saber 
Dios , en cuyo lugar usaron después los Hebreos de la vo« 
¿4Jonaí , esto ê . Scftor , y de. aquí sin duda tomaron ocasiea 
los Franc-Masónes pnra dec'r, se habla perdido el nombre de 
Jehoviz en tiempo ê Salonón. Nunca se perdió, aunque los 
Judíos cayeron en superstición de no usnrlo por cierto 
respeto ridícn'o al Tetngramaron, ó dicción de quatro. letras, 
de q ie se compo-ua en Fiebireo la voz Jehova. Pero casi 
todos los Profecns posterioras á Salomón se valieron de ésií 
misterioso, y subií ue no n'-re ps&a denotar á Dios. Veáse a 
H.ydeck Defensa. d& la religión Cristiana, tom. 1..0 pág- iQ^' 
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Sin embargo es necesario convenir, que muchos Masónes no 
penetraban todaxia , ni se ponían en pena áe penetrar el 
sentido Interior de toda ésta miciadon. Así hay también 
otros grados destinados i conducirlos poco á poco á los 
últimos misterios. Y aunque hubiesen conocido bien todos, 
los del Maestra Escocés} restaba decirles por quien h-ibia 
sido robada ésta famosa palabra de Jehova , y por quien había 
sido abolido el culto tan amado del Deísta» Este era el ob­
jeto de un nuevo grado, dividido él ralsnio en otros nm-
chos grados, llamados Rosa-Cruz-, 

Como raras veces se da la iniciación en éstos grados sin Grados-
haber obtenido el de Maestro Escocés . , bien vé el lector, 4f ^0^' 
que la palabra, que se ha de hallar , ya no es la de Jehova, Por 
lo que, toda muda aquí, todo es relativa al autor del Cris­
tianismo inmolado sobre el Calvario» Un largo paño de color 
negro entapiza las paredes:. hay un altar en el extremor 
sobre éste altar un transparente, que dexa percibir tres cru­
ces , y la de en medio distinguida por la inscripción ordi— 
Marías del crucifíxo. Los hermanos con vestidos Sacerdota­
les,, están sentados en tierra, guardando un profundo silen­
cio, con urr ayre tviste y afligido , y ía frente apoyada sobre-
la mano en señal de dolbr. Las decoraciones, y las ceremo­
nias de éstos grados de Rosa-Cruz varían sin duda segua las. 
diversas Provincias: pero ved aquí lo que se hallará de co­
mún en todos los códigos á donde están descritas.. 

. A la abertura de la Logia, el Presidente pregunta al 
primer celador: í Que hora es? La respuesta es concebídai 
en éstos términos »»Es la primera Kora del día: el instante: 
»»en que el velo del templo se desgarró : en que las tínie-
wblas de la consternación se dérnámaron sobre la superficie 
»• de la, tierra:- en. que I-a luz. se obscureeio, en que IOSÍ 
>• instrumentos, de la Masonería se quebrantáron, en que lâ  
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«estrella relumbrante desapareció, en que la piedra cúbici 
« fué despedazada, y en que la palabra fué perdida» c( 

E l adepto , que ha seguido en la Masonería el orden 
progresivo de sus descubrimientos , no tiene necesidad de nue. 
-vas lecciones para entender el contenido de éstas clausulas 
E l v é , que el día en que la palabra Jehova fué perdida, 
es precisamente aquel en que Jesu-cristo éste hijo de Dios 
muriendo por la salvación de los hombres consumó el grjn 
misterio de la Religión Cristiana , y destruyó toda otra re-
ligion sea judaica, sea natural, ó filosófica, (a) Quanto nías 
un Masón ,€stá adherido á la palabra, es decir, á su pre-
tendida religión natural, tanto mas aprenderá á detestar ¡al 
autor, y consumador de la religión revelada. 

De aquí es, que ésta, palahra , que el há hallado ya en 
los grados superiores, no es ahora el objeto de sus inves­
tigaciones en éste grado. Para hacerle encontrar la que ea 
la boca de los adeptos recuerda siempre la blasfemia del a)e-
nospreclo , y del horror contra el Dios del Cristianismo, se 
entabla .entre el Venerable ^ y é l , el -diálogo siguiente; 
»»P. i De que p a í s soísf R, De la . Jadea, i Por qual ^Ciudad 
habéis pasado} JPor Nazartt* iQtial es el nombre de vaestfs 
conductor > Rafael, i De que .Tribu descendeis"* D e Judá. Dad­
me las quatro letras iniciales de éstas palabras. Inri,,,. Her­
manos míos , exclama entonces el Venerable, la palabra es 
hallada. Vuélvase •la. luz á nuestro muy amado hermano ^ ^ 

.todos palmoteén, " En efecto toda la -Logia da palmadas por 

N . T . (a) Estoserá según la mente, ó fantasía del Pran-Ma­
són, pues -si se considera la cosa en si , Jesu-cristo al es­
tablecer la Religión Cristiana no destruyó la Judaica y na­
tural , sino que las mejoró , y perfeccionó. Kou vud solvere, 

.sed adímplere. 
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¿stc gran descubrimiento.. Y i Ea que consiste éste descubri­
miento ? en dar á la palabra Inri una Interpretación, que 
tío hace de Jesu-crlsto mas que un Judio ordinario, con­
ducido por otro Judío, llamado Rafael, á la Ciudad de Je-
rusaien , para ser castigado, en ella por sus. delitos, y en 
éste sentido la palabra. 7«r¿ se hace la palabra amada de los gra­
dos de Rcysa-Cruz. Esta explicación , y todo Ib que resulta dé ella. 
contra la Religión Cristiana y habría alborotado á un gra»; 
número de adeptosi Por lo mismo se. tomó gran cautela en 
no revelarla claramente: á todo genere* de ihlciados.. Yo he-
sabido de diversos Franc-Masones, que Kabia entre ellos tres, 
especies de 'Rosa-Cruz. Todos pasaban por: el grado, cuyas 
principales ceremonias acabo- de describir, pero quando el' 
candidato no manifestaba algunas disposiciones, anti-religiósas,. 
se guardaban bien de- descubrrrle, su último ob]cto, y aún: 
le dexaban coa la Idea de que. todo, grado, no. era. mas; que; 
una cemvencibn hecha entre los antiguos cristianos para, conr 
servar la memoria , y el misterio de la. pasión, en. los.tiempos, 
de persecución. Habla una segunda cTase de Rosa-Cruzcu­
yos adeptos eran Incroducldos. en los; misterios de la. magia,, 
•4i de la química , y su grande ocupación, era, la investigación!, 
de la piedra filosoíaL En fin una tercera cíase der RosarCrüz: 
era la que burlándose, de las. otras dos, tenia, ella sola la. 
tftrdadera, explicación de. la. palabra; Inri ^ y de la blasfe­
mia, que la. secta Rabia sabido funtar. á: ella. En opinión de 
éstos los grandes misterios de la. Rosa-Cruz; les. venían de: 
los. Templarios , y Jesu-cristo> na. era- para ellos , sino ell 
destructor de la Religión- natural, que buscaba como, resta— 
bltcer, en todo, el Universo.. Ellos debián tambiem reunirse, 
un día báxo. las; órdenes, de su Gran Maestre ,, si alguna, vez.; 
se. les presentabâ  ocasión; favorable , y trabaiar. en la conquis­
ta..de la . Isla de Malta x para hacer de ella la. cuna, de I*i 



128 Conspiración 
tcligion natural, rengando la ilestruccion de los Caballeros dc| 
Temple por la de los Caballeros de Malta, que habian hered^ 
sus bienes. Por el temor de que todos éstos grados que acaba 
de describir, no hubiesen hecho todavía del adepto Masón ua 
impío bastante enemigo de la Religión y de los Gobiernos, 
el filosofismo de nuestro siglo habia intentado otros muchos 
entre los quales se distingue sobre todo aquel, que los Ma­
sones llaman Caballero del Sol. 

Grado de Llegando á éste grado superior, no es ya posible disi, 
Caballé- mular quan incompatible sea el código Masónico con los 
r o í del menores vestigios del Cnstianísmo. Aquí el Venerable toma 

el nombre de Adán : el Intrédactor , el de v:rdad\ y {jg 
aquí una parte de las lecciones, que éste hermano verdai 
está encargado de dar al nuevo adepto , recapitulando todos 
los emblemas, que él há visto hasta, entonces en la Ma­
sonería. 

»> Aprended desde luego, que los tres primeros muebles, que 
habéis conocido, tales como . la Biblia, el compás, y-la 
esquadra, tienen un sentido oculto, que no conocéis. Por 
la Biblia es necesario entender, que no debéis tener otra 
ley, que la de Adán, la que el Eterno habia gravado en 
su corazón. Esta ley es la que se llama la ley natural. El 
compás os advierte, que Dios es el punto céntrico de todas 
las cosas.... Por la esquadra nos es descubierto, que Dios 
ha hecho todas las cosas ¿guales. . . . La piedra cúbica os 
advierte, que todas vuestras acciones deben ser iguales coi* 

relación a l Soberano lien.... Si me preguntáis quales son las 

qualidades, que un Masón debe tener para llegar al centro 
del Soberano bien, os responderé, que para ésto es nece­
sario haber quebrantado la cabeza á la serpiente de la ig"0' 
rancia mundana: haber sacudido el yugo de las preocupaciones 
de la infancia, concernientes á los misterios de la re l igó 

/ 
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Üominañte del País ¡ en donde uno ha nacido.... Todo culto 
religioio no ha sido inventado , sino por la esperanza de 
mandar, y de ocupar el primer rango entre los hombres.... 
He aquí, mi zmzdo herniaro, lo que es necesario saber 
combatir.... He aquí el monstruo báxo la figura de serpiente, 
que se debe exterminar* Esta es la pintura fiel de lo que 
el vulgo imbécil adora báxo el nombre de religión." 

El profano y medroso Abirán es quien hecho por un celo 
fanático el instrumento del rito monacal, y religioso, dio 
los primeros golpes en el seno de nuestro Padíe Hirám, es 
decir, destruyó los fundamentos del templo celestial, que el 
mismo Eterno habia levantado sobre la tierra á la sublime 
virtud. 

La primera edad del mundo ha sido testigo de lo que 
yo aseguro. La mas simple ley de la naturaleza volvía á 
nuestros primeros Padres los mortales mas felices. E l mons­
truo del orgullo aparece sobre la tierra: grita, y ss Jiace 
oir de los hombres , y de los dichosos vivientes de éste tieia-
po: les promete la bienaventuranza, y les hace entender con 
palabras melosas, que era necesario dar al Eterno un culto 
inas señalado, y mas extenso, que aquel, que hasta enton­
ces se habia practicado sobre la tierra. Esta hidra de cien 
cabezas engañó , y engaña todavía continuamente á los hom­
bres, que están sometidos á su imperio, y los engañará hasta 
el momento , en que los verdaderos elegidos se presenten para 
combatirla y destruirla enteramente. 

Lecciones tan impías no tienen necesidad de reflexión. Se ¿ ¿ ¿ j g 

Vé evidentemente quan de veras se dirigían á hacer de los /*/ Caba-
adeptos l©s mas grandes enemigos de toda religión revelada. l!eros&a-
A l fin en las postreras Lóg-as, el grado de Kadosch yedía 
a consumar de una vez en su corazón el odio contra los 
altaies , y contra los tronos. A éste grado habia sido admi-
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tldo el aáepto, de quien hé hablado mas arriba. No tre ma­
ravillo del apuro á que se hallaba reducido por las pruebaŝ  
que Ic había sido necesario sufrir. Algunos adeptos del mis­
mo grado me habian instruido- de que no hay recurso en loa 

• medios físicos , en tos juegos de las máquin.is para espan-
-tar á un hombre: no hay espectros, ni terrores, que no >sg 
empleen para probar la constancia del aspirante. Mr, Moti-
Joic nos habla de una escala á la que se hizo subir al Duque 

' de Orleans , y de la que se le obligó á pr cipitarsc, y si i 
ésto se reduxo su prueba, es de creer , que fué contemplau-
dó con élV Imagínese un profundo lugar subterráneo, y un 
verdadeio abismo , desde donde se levanta una esj-ecie de 
torre muy estrecha hasta lo mas alto de las. Logias. El iaí-

£ ciado es conducido al fondo de éste abismo atravesando, ca­
vernas, en donde todo respira el terror ; allí es encerradô  
ligado , y agarrotado. Abandonado en éste estado, siente,, 
que lo levantan en alto por máquinas , que hacen un ruicía 
horroroso: sube lentamente, y colgado desde éstos, pozos 
tenebrosos : algunas; veces va subiendo horas, enteras % y vuel­
ve á caer de golpe, como, sino, estubiera ya sostenido por 
sus ataduras. Muchas veces es necesario también volverá subir, y 

• volver á baxar ,, cou las mismas angustias:, y guardarse princi-
• pálmente de dar algunos gritos , que indiquen pavor , o miedo.. 
Esta descripción solo explica muy inperfectamente una parte ás, 
las, pruebas , de que nos hablan hombres , qu* felíos mismos, 
las han sufrido. Añaden, que les es, imposible, hacer uíia 
exacta relación de ellas ; que su enteodImrcn.ro. se íeí pierde, 
ni saben a'ganas veces, donde están:, que necesit.'n bebidas, 

• sus y que ftequentcmente se las dan, las quales aumentaa 
fuerzas- agotadas, sin aumentar el poder reflexionar j ó mas 
bien que no aumentan sus fuerzas, sino para rcani.nar ü S í i 

veces el seatimieuto del terror j y otras eT del ÍUIÜÍ. Por 
¿i 
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ftiuckas circunstancias, que dicen de éste grado, yo habría 
creído, que pertenecía al I lumiiúsmo\ pero en . el fondo es­
tá toma do-hasta aquí de Ja alegoría Masónica, y priticipal-
«lente de lo que los Masones refieren , haciéndose descen­
dientes de los Caballeros del Templci fc's necesario tatnbiea 
renovar aquí las pruebas del grado en que el iniciado se 
convierte en asesino. E l desenlace, ó mas bien, Ja última 
de las pruebas, que se le hace sufrir, es colocarle delante 
de tres maníquís, que representan al Papa Clemente V . , al 
Rey Felipe el hermoso , y al Gran Ma^itre de Malta. Sus 
cabezas están cubiertas con los atributos de sus Dignidades. 
Es preciso que el infeliz fanático jure odio , y muerte á és­
tas tres cabezas proscritas , A ablando en fal ta •svya & sus 
sucesores. Se le hace abatir éstas tres cabezas, que son como 
en el grado -de los elegidos ^ ó verdaderas si se han podi­
do hallar, ó llenas de sangre sino es mas que una simple 
Tcpresentacion , y ésto gritando venganza , venganza. ( a ) 

Después de la prueba atroz, el iniciado toma éstas ca­
bezas sangrientas las lleva á la Logia, en donde están reu­
nidos los adeptos, y las presenta á aquel que preside , excla­
mando: Kekomy yo le h¿ muerto > y en seguida es admitido 
al último de los Juramentos, He sabido de uno de los adep­
tos , que en el instante en que lo pronunciaba el mismo, 
tenía delante de si á uno de éstos Caballeros KadoscÉ 
con una pistola, y que hacia señal de matarle , si el horror 

(a) Todo ésto está exáctamente copiado de la caí ta que he 
recibido de un adepto^ que habla S'do éi nasmo admitido 
á éste grado Je Kadoschpero que reconoce hoy todos 
sus horrores. Este mismo adepto, â -í como otros muchos, 
me aseguran, que muy léxos de añadir algo á los grados 
Masónicos, yo no habia hecho mas que suavizarlos ea mis 
«emorias. 
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de su crimen le movía á tergiversar. Preguntanilo éste mism» 
adepto si creía , que U amenaza era serla , resp« ndió ; yo no 
pueda aseguraría y pero la temerla muchoK En fin el velo se 

desgarra, y el adepto llega á entender, que hasta entonces 
la verdad no le habia sido manifestada , sino á medias: que 
ésta libertad , y ésta igualdad de que se le habia dado la 
contrasefta desde su entrada en la Masonería, consisten ea 
no reconocer á ningún superior sobre la tierra, en no ver 
en los Reyes y Pontífices mas que unos hombres iguales á 
todos los demás hoT¡bres, y que no tienen otro derecho 
sobre el trono ó cerca del altar, sino el que agrada al Pueblo 
darles , y que éste mismo Pueblo puede quitarles , quando asi 
le pareciese; que el último deber del Masón, que quiere edi­
ficar templos á la igualdad, y á la libertad, es buscar co­
mo librará á la tierra de éste doble azote, destruyendo to­
dos los altares , que la credulidad, y la superstición» han eri­
gido , todos los tronos, en donde no se v é , sino tiranos, 
que reynan sobre esclavos. 

Así se Gonsuman los misterios de éstas postreras Logias 
Masónicas. Su marcha es lenta y complicada; ¡ pero con quan-
ta profundidad aquellos son combinados ! Y ¡ como cada gra-
&Q conduce dircctaaiente ai objeto de la revolución! En los 
dos primeros , es dec iren los. de Aprehendí? y de Masón la 
secta comienza echando por precursora su palabra de igualdad 
y de libertad» Ella no. ocupa en seguida a sus Novicios mas; 
que con juegos pueriles, <S con la fraternidad, con cancioneŝ , 
comidas, y brindis. Masónicos: pero ya los acostumbra al mas-
profundo secreto por un horrible juramento. 

En el grado-de Maestra, ella refiere su historia alegórica 
de' A d o n l r á m , á quien es necesario, vengar, y de Ta palaí-rat' 
que es preciso hallar. En el de FJegido acostumbra á sus dis­
cípulos á la. venganza sin decirles todavía sobre quisn deba-
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caer: Ies recuerda el tiempo, en que todos los hombres n<* 
tenían, según sus pretcnsiones, otro culto, que el de-la Re­
ligión natural, en donde todos eran igualmente Presbíteros,., 
y Pontífices, pero notes dice aún , que es necesario renun­
ciar toda religión revelada desde los Patriarcas. 

Este último misterio se descubre en los grados" Es-coceses; 
Con ellos los Masones son declarados libres: la palabra taa: 
largo tiempo buscada es la ác Deísta \ Es el culto'de Jehova 
caí, como fíié reconocido por los filósofos de la naturaleza-. 
E l verdadero Masón se hace el Pontífice dé éste JeHova ^ y éste 
es el grande misterio, que se le presenta , como dexando ea 
tinieblas á todos los que no están iniciados en él; 

En el gradx) de Caballeros Roséi-Cmz, aquel, que ka ro^ 
bado la palabra , y que ha destruido el verdadero culto de Jelio-
va-} es c! autor mismo dé la Religión Cristiana, Es necesario-
vengar á los hermanos, y á los Pontífices de Jehovcix de JesHi--
cristo , y de su Evangeliov 

Por el temor de que se halíe entve éstos hermanos cierto» 
número de hombres todavía religiosos, ó adheridos á: las le>-
yes dé su gobierno , todos éstos mistérica, quedan envueltos" 
hasta aquí en un lenguage bastante enigmático para contem--. 
por izar con su conciencias pero bastante claro también parat 
ser fácilmente adivinado por los que tienen la menor inclina4-' 
cibñ á la impiedad, ó á la rebelión. Hay así mismo en éstos? 
grados Ros n-Cruz > y de Cahai/ero Escocés un ardid, que' 
divierte la atención de muchos hermanos, entreteniéndolos cotí;' 
todas las locuras dé 1-a magia, y con la ehimia, ó ia piedra filo--
sofal. Pero quando en fin el adepto se muestra dispuesto á re­
cibir las últimas impresiones de la impiedad, entonces se le; 
dán éstas lecciones tan claras, y tan puntuares de les Caha-
Ihros del Sol. Las postreras pruebas suceden en kí grado de" 
Kadosth, E l vengador de Adonirtím se hace el asesino-de lot 
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Toiuífkes, y de los Reyes, que es necesario exterminar pa­
ra vengar al Gran Maestre Molay , y al orden de los Maso­
nes sucesores de los Templarios. La Religión , que es mcnes-,. 
ter destruir -para hallar la preteadid-i/^/ii^a de la verdad> es 
la religión de Jesu-cristo, y codo culto fundado sobre la re­
velación. Esta palabra en toda su extensión son La Lbertad, 
y la igualdad y que deben restablecerse con la extinción de 
todo Rey, y con la abolición de todo culto. 

Para responder ahora, como sucedía , que la Europa cstu-
biese llena de hermanos Masones, y que entre éstos herma­
nos se hallase un tan grande número de hombres sobre cuya 
religión, y patriotismo, no se p^dia sospechar, observamos 
desde luego, que los postreros grados fueron xê ervados por 
largo tiempo á un número muy corto de adeptos. La Eranc-
Masonería Inglesa, por exemplo, Ja que se podría llamar en 
éstas Provincias de algún modo Nacional no se compone mas 
[̂ue de los tres primeros grados. Desde el tercero se aprehen­

de , que la voz Jehova es la palabra, ó la gran ciencia del 
Eranc-Masón. E l último objeto de éste gran secreto seria en­
señar á los hombres, que todos son hijos del mismo Jehova) 
y del mismo Dios, y que deben todos amarse como hermanos. 

'Bien conozco que se podría objetar rpara que ésta afee-
lacion del secreto sobre una verdad, que no es de calidad pa­
ra ser desconocida en ninguna manera, y que felizmente no 
lo es de los demás hombres ? Pero con tal que éste secreto 
no.conduxese á la Indiferencia sobre toda Religión, y con tal 
que las sociedades secretas no fuesen peligrosas en sí mismas 
por lo mismo que son secretas , no -veo otra razón porque pue­
da censurarse á los Eranc-Masónes Ingleses. Su amor á las 
Logias no seria entonces mas que una especie de manía, que 
adolece quizá del carácter de ciertos Pueblo'; , que gustan ser 
3)060 vistos para entregarse mas libremente i ¿jozos Inocentes. 
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Yo 00 comprehendo en ésta excusa los grados de que uo 
tengo ningún conocimiento, y que se dicen añadidos en la. 
misma Inglaterra en ciertas Logias á la Masonería nacional, ta­
les como los de excedente, y exceUntísimo, No, se lo que 

es toda ésta exceU/icia i pero ¡ desdichados de aquellos á quie­
nes ella, los acercase al Masón, que se dice suhlíme Jiílósofo* 
ó, bien Caballero del Sol t i, Desdichados de. aquellos, á quie­
nes haya puesto , como se les. acusa > en correspondenci a coa 
ciertas. Logias de Alenania,, para participar de los misterios de, 
los sofistas de la incredulidad, y de la desorganización L Sea lo que 
fuese,, á. lóamenos, la. Franc-Masojieria uadonal 3 6 común en 

i Inglaterra no es enemiga, de. las. leyes x poique desde largo 
tiempo, es bastante numerosa, para, e xcitar turbaciones, y sin. 
embargo, sabemos muy bkn que la. mayor parte de sus 
miembros se desesperaría, de haber dado tal espectáculo. 

Podna decir casi lo misnio de las. Logias, de Aiemanii 
hasta, el momento, en que las veremos.sumergirse culos últimos 
misterios,, y hacetiG la presa deLi^/^i/^-wo.. tn. fin por. codas, 
partes, ios. últimos, adeptos, cenian. la precaución, de repetir á 
sus dbcipuio.s y que. tu. todos, sus, septetos no se. trataba, de 
religión, ui de gobiernos.. No ê  , pues ,, esrraño ^ que hasta, 
la época en. que. el filQ^otísmo. del siglo, preparó, los. ánimos, 
para, éstos posterioces] secretor x se hallaseu muy pocos, her­
manos.,, á. quienes, la. secta, ju/gase dignos de ser admitidos, 
á ellos.. Las épocas, no son taciies. de fixar aquí ; pero sabe­
mos de diversos, adeptos , que la, Fr.auc-Masonérta era en Fran­
cia , á lo- ménos, desde quarenta años, acras,, cal. come» la he» 
mos, pintados que en Alemania, en Suecia y en otrasj partes, 
iba desde, la misma época,, forjándose siempre, ulteriores, gra­
dos, que. no tran, mas, que modificaciones, de, los, antiguos; 
«m te ríos >• y todos, tan, impíos „ coma el oxigea nxiima «te 
«ju-e sus autores; se l̂oriauv 
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E l común He lo"? hermanos no hacun caso de éste ©r}. 

gen, ó también lo ignoraba ; pero ique previa* Instrucciones 
no habrían sacado de él contra los secretos ulteriores de Jas 
Logias, si hubieran leido con atención los catecismos, ¿ 
si hubieran medicado las producciones harto .notorias de oU. 
versos adeptosl 

f r m l t t En éstos catecismos, y en éstas producciones , unos d^ 
•delgrande x'wzn ja Franc-Masoneria de los Caballeros del Temple» ctros 
mhjité de jiacen venir de los Maniqueos, y otros de los antiguos 
los postre- , •, - ; 
ro , ¿ m i s t e r i o s del Paganismo': los mas docenales pretenden re-
.Í/WOJ¿>-<Í-montar5c hasta Salomón, y hasta los primeros Patriarcas. Esta 
dos por la , , . . . . i / . i- i i • j j ' i j ultima opinión es ridicula, v dice con narro claridad a Jos 
eptntnn de ' ' / 

JOJ ¿erm^i-Franc-Masónes, que toda ésta moral, y todos éstos misterios 
ms wbre ^ sus L^gjas no hablan sido inventados, sino para dispen-
IU origen, 

sarlos de la revelación, y de todos los misterios d<.l Evan­
gelio. Dicho origen es mucho mas sospechoso en los que 
derivan su Franc-Masonería de las escuelas secretas del an­
tiguo Paganisaio, y nos da -evidentemente el derecho de 
decir ,á los Frawc-Masonesi »s<Con que tal es el grande 
»» origen de vuestros misterios, y tal el objeto de vuestras 
»> postreras Logias? ¿Descendéis de éstos pretendidos sabios, 
«» de éstos pretendidos filósofos Persianos , Egipcios , Grle-
a» gos. Romanos, ó Druidas, que reducidos á las luces de 
»»la razón, no conocieron del Dios de la naturaleza mas de 
«> lo que la razón habla poJido decirles de él? Vosotros 
e» sois los hijos del Deísta , ó bien del Pantheista 3 (a.) y 
«> llenos de la doctrina de vuestros Padres buscáis el modo 
•» de perpetuarla. No veis asi como ellos, mas que supersii-

N . T . ( a ) Es dec ir, el que adaaite todo género de Deidade", 
y expresa algo mas que Polytheista , ésto es a que lecouoíe 
4 muchos D'iosss. 
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iéícTon, y preocupaciones en todo aquello de donde el je$td 

de los hombres cree haber sacado verdades con ias luces 
t i ó e la revelación. Toda religión, que añade algo a la 
»»de vuestros supuestos sabios , todo el Cristianismo y sus 
»? misterios no soa, pues, para vosotros sino un objeto de 
»> menosprecio , y de odio. Vosotros detestáis todo lo que de-
tj testaban los sofistas del paganismo , y los sofistas iniciados en 
•> los misterios de los Presbíteros de ídolos: pero estos sofistas f 
s> éstos Presbíteros detestaron el Cnscianismo, y se mostráron sus 
»»mas grandes enemigos. Después de todas vuestras confer 
»> siones j ¿que podemos , pues , ver en vuestros secretos, sino 
t> es el mismo odio y el mismo empeño de aniquilar toda 
»»otra religión , que no sea la de vuestros pretendidos sabios 
»> desproveídos de las loces de la revelación? 

»> Si éstos sabios fueron lo que fueron los Judíos , y lo 
«que son aún aquellos Judíos, que se atienen á la unidad 
8> de Dios por toda religión, (si hubo jamás Judio , que no 
»J creyese en los Profetas, y en E m m á n u e l , en el Dios 
»> libertador) vosotros tenéis también para todo Cristiano los 
»> sentimientos de los trñsmos Judíos , y no insistís como ellos 
9-> sohve Jehova, sino para maldecir á Cristo, y sus misterios. 

Quanto mas se leen las obrás de los eruditos Franc-Ma-í 
sones tales como la Historia de los desconocidos i (lc histoirt 
.des inconnus, ) los Archivos de Ies F r a n c - M a s á m s , (les 

Archives des Franc-Ma^oncs, /os misterios H e b r a s , ó la. 
antigua religión de la Franc-JIafO/tería , ( les misteres He-

breux , ou 1* ancienne religión de la Franc-Mafonerie, 
espíritu de la Masonería , { lc esprit de la Maconerie , &rc. &c; 
tanto mas se vé la justicia de éstas reconvenciones. Nosbtros 
sabemos muy bien, que la mayor parte de los Franc-Masó-
nes atendían poco á toda ésta doctrina de sus eruditos es­
critores, y sobretodo apenas medicabíin sus couseqüencias; 

s 
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pero quando se le* c^rta á rtficxionar ¿pueden, ocultarse 
hoy a si rolsmos el peligro de sos postreras Logias? Hay 

Pruebas sobre su origen una opinión mas común entre ellos, y e& 
¿elaopt" aque]i3 qUe Se les refería á todos ,, haciendo derivar sus 
niondelos 7* • , _ * • . , _ 
tnas'onesy místenos de los ántiguoi Caballeros ocl Temple. Aunque estot 
^«e j-d!f¿?« .Caballeros estubiesen inocentes de todos los delitos de que 
JU ongen . acusado ¿qual podía ser el objeto sea religioso, 
4¿los Tem , , . 
jtlariot,. sea po'ícico de la Masonería, perpetuando éstos, nniitetios 

báxo el nombre, y los emblemas, de aquella orden? ¿Los 
Templarios habían, traido< á la Europa una religión , <> bien 
«na moral desconocida? ¿Por ventura ei ésto, la que habéis 
keredado de. ellos ? Luego en éste caso ^ vuestra religión, y 
vuestra moral no. es. la del Cristianismo. ¿Su frateinidad, y 
su, beneficencia es lo que. hace el único objeto de vuesrros, 
secretos?- Pera valga la buena fé ¿ los Templarios habían 
añadido, algo a éstas, virtudes evangélicas,? ¿Es. la religión! 
de Jehova. ó la unidad de Dios, compatible con, todos los mis­
terios del Cristianismo? ¿Porque,, pues ^ toda Cristiano. n% 
Masonlzado no es para, vosotrossino, un profano 

Y a no es tiempo de responderá éstas reconvenciones, i 
«aber que la Religión se alarma vanamente, y que su. objetô  
fué siempre estraño. á las Logias Masónicas :. que éste nom-
bre, y éste culto, de Jehova, que los profundos. Masopes. 
convienen todos, en haber recibido de los Caballeros delTetn-
ple, no. son ágenos del Cristianismo. Todo, Cristiano, tiene,, 
pues,, derecho para deciros : Vosotros le. ocultaríais, ménos,, 
y seríais, menos, ardientes, en vengarle, sino fuera otra cosa, 
mas que el culta del mundo cristiano» 

Y sí la polkica comparte las, alarmas de la Religión ¿ quaí 
será en éste c3.so el efugio de los adeptos, oue juran vefl-
gar la libertad, la igualdad, y todos los. derechos, de-su. 
asociación uluajada por la desetucciun denlos Templarios?, 

• 1 
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jítí vano se alegaría la inocencia real, ó pretendida de éstos 
demasiadamente famosos Caballeros, E i intento de la vengan­
za, que ha podida perpetuarse durante cerca de cinco siglos, 
BO recae sin duda sobre la persona de Pelipe el hermoso, 
Je Clemente V. , y $obre la de los otros Reyes , y de los 
otros Pontífices , que á pnneipips del siglo X I V . contribu­
yeron á la abolición de ésta órden. Este propósito de I» 
venganza DO tiene objeto , ó bien recae sobre los mismos 
herederos, y/sobre los sucesores de éstos Reyes, y de éstop 
Pontífices, y se ha peipetuado como la escuela misma de 
los principios, y de los misterios, que ise nos dice haber 
pasado de los Templarios á los Masones. Pero entonces ¿ que 
son éstos hombres, y éstos principios, que no se pueden 
vengar , -sino por la muerte de los Reyes y de los Pontí­
fices ? Y i que son las Logias, en donde perseveran éste 
propósito y éste juramento después de 4.80 años ? 

Se vé , que no hay necesidad de examinar, si Molay, y 
«u órden fueron inocentes ó culpables; si los Templarios 
son, ó no son los Padres de los Masones: basta lo que es 
incontestable basta, que los Masones se den á los Tem­
plarios por antepasados suyos. Desde entonces el juramento 
solo de vengarlos , y toda la alegoría oculta báxo éste ju­
ramento no muestra mas, que nna asociación siempre ame­
nazadora , y siempre conspiradora contra los Gefes de la 
Rel igión, y los Gefes de los Imperios. Esta presunción , ó 
también ésta especie de demostración , que resulta de Jas con­
fesiones , que nos hacen los Franc-Masones mismos sobre 
el origen de ?us misterios , adquieren todavía mayor fuerza, 
quando uno se resuelve á recorrer los verdaderos monumen­
tos de la historia sobre éstos Templarios , Padres de Jas Ló-
gias Masónicas. 

La órdeo de los Caballeros del Temple establecida por 
S 2 
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Hugo de Paganís , J confirmada en 114̂  por Eugenio III. 
dió sin duda grandes cxemplos de virtud, y de valor en los 
primeros tiempos de su institución. ( a ) A la verdad éstos Ca­
balleros se distinguieron desde luego por todo el celo, que la 
caridad cristiana podia inspirar en favor de los fieles, á quie­
nes la devoción llamaba en éste tiempo á visitar la tierra San­
ca. No se pueden menos de admirar los prodigios de su valor 
contra los Sarracenos , pero es necesario distinguir aquí los 
tiempos de su primer fervor, y los de su relajación, y de su 
corrupción. Ya muchos años antes de su extinción, la historia 
los acusa de haber convertido en tinieblas la luz de sus pre­
decesores, de haber abandonado su primera vocación por los 
proyectos de su ambición, y los placeres de la disolución: de 
haber hecho traición mas de una vez á los Príncipes Cristia-' 
EOS para hacer abortar sus proyectes: en una palabra de haber­
se vuelto en hombres tan pérfidos, y tan desarreglados como 
sus predecesores habian sido fieles, y religiosos. [Veáse d 
plateo P a r í s año de i z l 9 ahb. vlsp, in chronlc. año de í z i - j íTVi 
u4£ud Dupuy traite sur la condenatlon des Templiers. ) L.0S 

hechos jurídicos de su proceso se han escapado á la vora­
cidad del tiempo : su importancia los hizo conservar en muy 
grande número. Consulte el historiador la. recopilación^ que 
ha hecho de ellos Mr. Dupuy Bibliotecario del Rey. Fstees, 
el verdadero medio de formar el juicio sobre la inocencia^ ó 
sobre los crímenes de ésta famosa orden» 

Se ha dicho que Felipe el hermoso, y Clemente V . habían 
concertado entre sí la destrucción de los Templarios; pero fetát 

pretensión desaparece por las caitas del Rey, y por las dd 
-a.,-, IÍ'U.-';. - r -MTbJV 201 "mtobst ¿ bVfotttst 32 o m obust í? 

N . TT. (a) Veáse á S. Bernardo en sus exórtos y elogioí 
4irtigidós á ios Templarios, 
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f apa , Clemente V. no puede creer al priflcipio, las acusacio­
nes, y aún quamio le es imposible resistit á. las pruebas, qua 
leíípe le ofrece j se halla tampoco de acuerdo con éste Prín­
cipe , que cada paso del uno , y del otro en éste gran nego­
cio, oc-isiona quejas, y d'sputas interromables sobre los de* 
leelics del Soberano, y sobre los de. la Iglesia. 

Se ha dicho, que éste Rey habia buscado como apoderarse 
de las innunsas riquezas de los Templarios:; pero deide el 
principio prometió renunciar á todas .éstas riquezas , y cum­
plió religiosameate su palabra, porque pt u.na .soia posesión 
de - los Templarios , fué aplicada a .su corona;,; segUín.iei tesf-
timonio mas constante que le dá la-: :h.i$rom. ¡X f^eá^e: -JLnyett̂  
1\\ núm, i ¡.Rubétts-Autor. 'Rabeli..:Bmvius an* x iOÍ.%:Martaaaí 
historia Hispan, fsre. • . . •> . . . i \ & o 

- Se habla del espíritu de venganza5, que dominaba á éste 
Principe, y no se halla en eb discurso de aquel largo procer-
so, ni una sola ofensa particular de que.:el mismo -Principe 
tubiíse , que vengarse contra los Templariios. En.: su.defensa nb-
hay una sola p.labra,, que supoaga en él la-xeñ:rida ofensa, ó 
el'deseo de vengarla,, y hasta éste .momento , ía.amistad mis­
ma habia - unido.'- • a: su Gran .Maestre con Eclipe el hermosô  
.que les había he^hó Padrino de uno de sus hijos..-

. En-i fía se* pr.et;nde : pisincipalrseníe , q̂ue la violencia y ¡OS 
tormentos •hayan arrancado las- confesiones de'los Templario?,, 
pero en la muchedumbre de informacioaes recibidas se seña­
lan mas de doscientas confesiones., como hechas libremente;, 
j . sin, el menor- uso de la qüesuon/'EL tormento no se aplicó-j. 
sino, á uno solo-, y si le obliga i confesar-, son absov'utameni» 
« las mismas, confesiones., que doce, Gaballéros sus eohermâ  
nos hablan hecho con entera libertad. Muchas, de éstas con­
fesiones se-recibieron en los Coucillos, en donde los Obispos 
komieazan. .declarando., que los. .Templarios. no. i ser án- -puestos 
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en tormento, y que !os que ¡haUeren confesado por .temor» gt' 
los tormentos y setóit miradss coma Inocentes, ( F e á s e •Cmcili* 
de Rahen. Ruteas Jiist. Roben iih. ú . ) 

Por otra parte Clemente y . léxos de favorecer los desíg. 
«ios de Felipe el hermoso contra los Caballeros del Temple, 
¡declara desde -luego nulos los procedimientos de éste IVincI. 
•pe, y suspende en seguida á los Obispos , Arzobispos, Pre­
lados , é Inquisidores de Francia. En -vano el Rey le acusa 
de favorecer los •crímenes de los Templarlos. Clemente 110 se 
í inde , sino después de haber preguntado él mismo ., y hecho 
preguntar en su presencia á setenta y dos Caballeros; y lo» 
-preguata , no como iin Juez, que busca culpables ,.sino como 
iia hombre Interesado en .hallarlos inocentes ,para justificars» 
de la nota de haberlos favorecido , y oye -de su boca las TOIS-
jsias confesiones repetidas, confirmadas libremente ̂  y :sin vio-
í tnc ia . Envía la* /personas mas respetables con el interroga­
torio á los superiores, á quienes la edad , ó las senfermeda-
(des impiden presentarse ante él , y quiere que se les lean Us 
Reposiciones hechas por sus cohermanos á fin de que í e sepa 
si reconocen íer verdaderas. No quiere sobre todo ©tro ju-
íamento , que el de responder libremente ̂  y sin temor ., espon* 
taneamente y nj sin coacción. ( Ejfistol,-. gUm» V. Regtbus Gallia^ 
tAngüce, Sicilia.') El Gran Maestre 9 y aquellos otros supe­
riores de diversas Frovincias deponen, y cenficsan también to­
das las mismas cosas, y aún las repiten, y muchos días des­
pués aprueban la extensión de sus confesiones hecha por los 
Notarios públicos, y ; sjolo íentonces el Papa reboca sus ame­
nazas , y la suspensión de los Obispos Franceses, y permjtCj 
que se sigan en Francia para el juicio de los Templarios las 
órdenes de Felipe el hermoso. 

Dexemos, pues, á un lado todos éstos pretextos, y aten-
gásionos á las confesiones, que solo la fuerza de la verdad 
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aíratici de los Caballéros^ 

E l resultado, de éstas confesiones; era, que al tiempo de 
su recepción, los Caballeros, del Temple renegaban de Jesur-
Cj.;st;0 j pisoteaban su Cruz , y la. cubrían de esputos ; que el 
Viernes Santo era para ellos, un cía consagrada en especial * 
éstos, ultrages v que substituían, al. Cristianiima la. adotacioti; 
de. una cabeza monstruosa», prometían, entregarse los unos á los. 
otros, para los, goces, mas opuestos á la naturaleza, arrojabant 
á las. llamas, los. hijos, nacidos de ua Templarlo,, se obliga^ 
baa báxo» juramento á seguir siru excepción, las-, órdenea del: 
Gran. Maestre:. á no perdonar ,, n i i lo sagrado-,,- ni á la pro* 
Éano, á mirarlo toda como» lícito- para el bien de su orden», y, 
principalmente á na violar jamás, los horribles secretos de sus-
aiisterlos nocturnos ,, báxo la pena de los mas terribles, cas­
tigos,. ( Ved en, las piezass iusdjrcativas; referidas £0)f JDtip}if: 
«L extracto d& los registros, g 

Muchos,, haciendo'éstas, confesiones, añadieron^, que ha-1-
feiáñí sido> forzados á, éstosc horrores pór la.violencia, la. pri­
sión, y los, mas'crueles tormentos»; que habrían; querido, imi­
tar el gran.número de, aquellos á. quienes éstos» n ismos horro* 
íes hablan .obligad©/á .pasar; á; otras, órdenes religiosas", y qué-
no. se habian= atrevido, at causa del. podery. de Jas. venganzas, 
con que se les amenazaba». Eir ésta, declaración pública te¿tifif 
carón, .con- sus lágrimas el mas ardiente deseo.de ser, reconcî -
Hados conk lai rglesía». 

Clemente yv ne pudiendo. resistir á; tantas pruebas, entena 
dio en; fin de- donde proveniáu las quexas sobré las freqüentes. 
traiciones, de que? los.- Príncipes-Criitianos hablan.: sido, victi*-
was en sus guerras contra los Sarracenos , y consintió, que. se* 
prosiguiese la causa de los- Templarios. EiKonces fueron: oídos, 
en Pans.tltnto ,. y quarenta de éstos Caballeros', y todos hiele-
ÍOÜ. uriibitn las mismas confesiones á excepción de tres3 que 

http://deseo.de
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dlxeron j que no tenían conoclinientó ííe N í fcrímenes lárm^jj, 
;dos á su ó'iMé'rí. El P p̂a no cteyó deber contentarse con és­
ta luformacíotí- hecha par Re igíoso?, y Gendies hombres 
iSrafecése* ¿'y' pidió ócra notíva., ijiie se recibió en el Poitoa 
dc-!ante de los Cardenales, y otras personas Hombradas por él 
hiismov y mismas confesiones se repitieron sienvpre, y con 
la misma libernd. El Gran Maestre', y los gtfcs las reno­
varon por tercera vez en presencia dsíl Papa. Las informa­
ciones continuaron durarlte muchos años en París , en Chatn* 
paña, en Norínandía , ea Quercy, en Languedoc, y en Pro-i 
•venza.- Solo en Francia resultaron de ellas mas de doscientas 
confesiones de la misma naturaleza. No variaron en Inglater­
ra en el Sínodo de Londres, á doude se emplearon dos me-
•seŝ cri las propias Informaciones , y á donde setenta y ochd 
Caballeros..confesaron las mismas infamias. Las - mismas fue­
ron también en Irlanda, en donde cincuenta y quatro Caba­
lleros se confesaron igualmente - culpables. Por último en Ita­
lia, en los Concilios de Rabcna, de Bolonia , de Pisa , y de 
í lorencia , todas las informaciones dieron también el mismo r'-
sulrado, aunque los Obispos se mostrasen muy activos para 
absolver, á los Caballeros, que lograsen justificarse. (¿¿¿Wm. ) 

Quando se han puesto en duda ios crímenes de ésta órdeft 
Eñe parece, que no se ha pesado bastante la muchedumbre de1 
é^tas confesiones, y la diversidad de Naciones, que las oye­
ron. Sería ya un hecho muy extraño en la historia , que tan­
tos Caballeros oidos en Francia, en Inglaterra , en Italia, ca 
Irlanda, y en Escocia se hubiesen dado por culpables de los 
mas grandes, horrores, y sería un delito mucho mas extraño 
todavía, y mucho mas afrentoso para, la naturaleza humana, 
que tantos Obispos, tantos Gentiles hombres, tantos Magî T 
trados, y tantos Soberanos hubiesen supuesto, que ésns con­
fesiones habían sido hechas con toda la libertad posible, €* 
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el caso que no hubiesen sido arrancadas, sino por el temor. 
Ja violencia, y los tomiciatos. Pero para honor de la huma­
nidad, no es así, como fueron juzgados los Templarios en 
Trancia, ni en otras partefí -Hmis can.poco se había abitado 
causa mas importante. Por todo lo que nos queda de piezas 
autenticas sobre éste famoso proceso, es imposible dexar de 
convenir en que nunca se han tomado mas precauciones para 
no confundir al kiocente y al culpable. 

Es cierto, que los Jesuítas han sido extinguidos en éste 
siglo, pero no han sido juzgados. Ni uno solo ha sido oído en su 
Causa, ni existe una sola confesión contra su orden de parte 
de sus miembros. La política ha podido destruirlos, perón» 
ha podido mostrarlos culpables. El cxemplo de su abolición 
se opondría, pues, muy inútilmente á la condenación de los 
Templarios , para demostrar la injusticia de ésta. 

El vulgo podrá dexarse arrastrar por las protestas tardías 
"de Guy, y de Molay; porque el vulgo no distinguirá ja­
más la firmeza, y la constancia dé la virtud, de la pertina­
cia de la desesperación; y no sabe, que uu falso honor tienie 
sus Mártires así coro la verdad. Molay ha perseverado en 
sus confesiones durante tres años, y las ha renovado á lo mé-
nos tres veces: los reproches de algunos hermanos, y un ho­
nor mal entendido le obligan en fin á contradecirlas, pero 
no subministra alguna prueba de su inocencia; y su sola re­
tractación no bastará para demostrar la ¡n'usticia de su conde­
nación , y la falsedad de las confesiones, que han hfcho tan­
tos otros Caballeros. Aún mucho ménos daremos fe á la fá­
bula de Molay apelando y emplazando á Felipe el hermoso, 
y al Papa Clemente V . para que compareciesen ánte el Tr i ­
bunal de Dios en el espacio de un año, y un día, y del 
Rey, y del Papa, que mueren precisamente en el mismo año, 
porque la hiStotú van» igualmente sobre el día, y sobre 

T 
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el año en que Molay sufrió su sentencia. 

•Hay una reflexión, que no se ha hecho lo que era bas­
tante j y parece de un peso muy grande, y es, que mas de 
treinta á quarenta mil Cabailcrc1 srrhrevivieron á su condena-
;cion, á la muerte de Felipe el hermoso, y á la de Cle­
mente V. La mayor ~parte de éstos Caballeros no hablan si-
jdo'condenados , sino.á penas cahánicas , á dias de ayuno, á 
oraciones, y á algún, tíempo de; prisión, y vivieron en una 
amaina épo^á', y'en rdrferentes parte's del mundo, en donde 
no .tenían ya "que tfewier.de iaquellos, de quienes se quiere ha-
•cer otros tantos perseguidores , y tiranos suyos. La concien­
cia, y elchonor -habrían -debido obligar á retractarse á aque­
llos, que habían hecho contra su orden confesiones jurídi­
cas tan atroces, y que se supone no haberlas hecho, sino por 
temor, y por seducción. Sin embargo entre tantos Caballe­
ros no hay uno solo , que se retracte , ó que déxe á lo mé-
-iios su retractación para que se publique después de su muer-
-te. Y sino <que hombres eran éstos Templarios? Sí sus con­
cesiones son verdaderas , la orden era monstruosa por' los crí­
menes,, que le ímputábán; y si sus confesiones son falsas \on 
.también monstruosos calumniadores. Sea enhorabuena, que lo 
..sean por cobardía báxo Felipe el hermoso, pero lo son espon» 
*taneamente todo el resto de su. vida, (al) 
-si ¿ ' K íjíí v ?«.! >fr-->om "ua S ' ¡••:-y.it<{ enusíc s.tnittimiui ou 

N . T . (a ) Aunque en nada derogamos á la notoria erudi­
ción del Abate Barruel y á su fina crítica, creemos sin em­
bargo haberse excedido en da .horrible pintura, que hace de 
JON Templarios , y que quando algunos de aquellos famosos 
Caballeros ,fuesen reos de los mas atroces, y bárbaros deli­
tos, á lo menos no se e'hvoívicrcm en ellos" todos,"ó eí c<|-
mun de los ¡individuos de aquel órden .militar. Prescindiendo 
de los agrandes elogios, con que ántes de la época de su ex-
tinJon los dist'nguieron los hombres mas sabios, y )usc{fíca-
«k)$ de la Iglesia, qual San Bernardo, Humberto de RonH-
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Táles son los hombres de quienes los Franc Masónes ha-' 

cen gloría de descender. ] Que, conseqú'enclas no podríamos; 
sacar cootra ellos de un origen tal I No obstajatc confesamos,,, 
que la mayor parte de los. FrancrMasónes no se gloriaban 
de éstos antepasados, sino porque creían., que hablan sido ino­
centes. La impiedad de los Templarlos no era propuesta * 

nis General de los Dominicos, Gaufridio Prior Vosiense , ó 
de Vígeois , Tolomeo Lucenss , y otros Infinitos escritores, 
ni en el mismo tiempo de su abolición aparecen memorias3 y 
documentos suficientes para suponer culpables en general, ó 
en masa á los Templarios, sobre todo á los de España conr 
tra quienes nada absolutamente resulta, ni en conci ios, ni en 
Historiadores Nacionales de ios siglos i? :y 14. Aunque se 
había mandado por Clemente V. en 'su bula eneyelica á todos 
los Metropolitanos de la Cristiandad, que juntasen Concilios 
Provinciales, en donde á una con sus sufragáneos procediesen 
á la averiguación de los crímenes atríbui-ios á los Templa­
rios, no se sabe , que en España se hubiese celebrado nías que 
el de Tarragona el año de -1371, y éste los absolvió ence--
ramente, y los dio por Inocentes, slp embargo de haberse conr 
gregado después que ya se había extinguido ia orden en el 
Concilio general de Vi'ena. Léanse éstas notables palabras 
sacadas , y copiadas por el Cardenal Aguírre del extracto his­
torial del Concilio Tarraconense, qua existe en el archivo de 
aquella Iglesia Metropolitana: Necullum Í« CÍ^ ( Tempbmís) 
dice, crimen inventumfuit.^. vel ,-qt(oqr--<tlÍ$&¿i.-h<t;res<fOsJahe in~ 

jecti essent. Quare sciiteittia difjtnitívci omnes ^ et ñngid i a cune* 
tis delictls, erroribus Imposturis ̂  de qulhus accasahantur% 
uhsoluti fuere : decretumque fui t , ne alianis eos , infamare ande'-
ret r qmd in inquisitione per Conoiltum f á c t a ah omni sinixtra 
suspitione immunes rep.erti .fuisscnt, ¿Pudo expresarse mas en 
abonoy justificación de los-Templarios de toda la Corona de 
Aragón , ésto es , del mismo* Aragón , Valencia , Cataluña., y 
Mallorca? Otro tanto dicen Mariana, Aguirre, Campomañ^s 
y los. inas de los historiadores . Españoles del Concilio Pro­
vincial , que suponen haberse celebrado en Salamanca en el 
año de I ? I Ü , y aseguran haber declarado .también por ino­
centes á los Templarios. Pero ^n, obsequio de la ver. ad de­
bemos advemr, qae en aquel Concilio de Salamanca no se 

T* 
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los hcrmnnos, como el modelo de las opiniones, que detían 
seguir en hecho de Rel igión, mas que en éstos postreros 
grados, á los que pocos Franc-Masónes eran admitidos \ pera 
loque prueha la inocencia de los primeros grados í debe hacer­
nos excusar también los horribles secretos de la secta en éstos 
últimos misterios ? 

trató sobre la causa de los Templarios, como se había creido 
por error , ni se habló una sola palabra acerca de ellos. Las 
actas origínales existen por duplicado en los Archivos de las 
Santas Iglesias de Lugo, y Mondoñedo, cuyos Prelados con­
currieron al Concilio Salmanticense , y comprueban lo dicho, 
pues en ellas nada se expresa , ni aún por asomos sobre los 
Templarios, y todo eL conteñiiio de las actas se reduce á 
establecer, Ó estrechar mas la mutua fraternidad entre todos 
Jos Obispos, que asistieron al Sínodo. Pueden verse las mis* 
mas actas en los Apéndices del tomo 18 de la España sagra' 
da; pero actas, ni ningún otro monumento de Concilio de Sa* 
lamanca, en que se hubiese tratado sobre la causa de los Tem­
plarios , hasta ahora nadie ios ha visto. íQue arguye, pues, 
ésta escasez de Concilios Provinciales en España acerca de 
los Templarios, y porque no se encuentra otro, que el de 
Tarragona, que los declaró inocentes, á pesar de hiber man­
dado Clemente V. se juntasen por todos los Metropolitanos? 
O ¿que embararo pudo haber para que se congregasen los Obis­
pos con el Arzobispo ? No puede darse otra razón, sino que 
en España todo el mundo estaba plenamente persuadido de la 
inocencia de los Caballeros del Temple; y que no se aueria 
comprometer su honor, ni volverlos sospechosos con solo el 
hecho de poner en qüescion la acreditada conducta de una or­
den militar , y religiosa, de la qual jamás se había oído quexá 
particular eu la Nación; además de que no dexana de tras­
lucirse la poca sinceridad de Felipe el hermoso en los pro­
cedimientos atropellados rórttra lOs mismos Templarios,'digan 
lo que quisieren los escritores Franceses sus apasionados'. Mas 
ho solo en Fspaña, sino' en toda la Furopa Crísciana fueron 
muy raros éstos Concilios Provinciales, no obstante Ja orden 
circular de Clemente V; para que los congiega-cn todos los 
Arzobispos. Soio ha quedado memoria de los celebrados en 
Londres, Maguncia, Kavcna , y Pans en x 3 io , de cuyas ac-
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Además, está muy léxos que éste origen de los Pranc-

jYÍasoncs descendientes de los Templarios se halle desnudo' 
de todo fundamento. Confrontemos los últimes grados M a ­
sónicos con el dogma, con el ienguage , y con los símbo­
los de los Templarios, y será asombrosa la semejanza. 

En los misterios de éstos Caballeros, el candidato era-

tas extractadas , o relatadas por Harduino en su gran colec­
ción de Concilios, nada absolutamente se saca de positivo con^ 
tra los Templarios en general *, y de algunas ni aún en par­
ticular. En el de Londres no hicieron otra cosa los Obispos, 
que tratar de las disposiciones preliminares para obedecer la 
orden del Papa , y del modo, con que se habla de proceder 
en el conocimiento de la cansa-. En el de Maguncia expusie­
ron los Templa.ios , que comparecieron allí: JZuormia quadam 
salera , et pltisquam étnica flagitia í lñ s objecta ^ quee in -prívate 
designarent ^ qnad ipsis esrrt gravissiimm y et intolerahite ^ maxí-
me quod non ordiñarle auditi nec convlctl condemnarentur Que 
se les habían imputado unos crimines peores que de gentiles, 
y ésto les era tanto mas intolerable, quanto que se les con­
denaba sin ser oídos en forma^ ni habérseles convencido. Fs 
terdad, hubo exceso de parte de ellos en ja manera , con; 
que se presentaron en aquel congreso de mano armada , y 
conminadora, irritados, y como fuera de sí por el modo, con; 
que se les trataba, y por los horrendos delitos é incneibles; 
monstruosidades, que se les forjaban, de las que con razón: 
dice Mariana , uno de los mejores Historiadores, que h» 
tenido el mundo , parecían consejas , que cuentan las viejas.. 
Pero enhorabuena, que se hubiesen propasado en défen-derse 
dé ta-n inauditas acriminaciones levantadas contra toda- la or­
den en común , no sé infiere de ahí , que verdaderamente fue­
sen reos, ni el concilio Moguntino los declaró por tales. Tam­
bién en Aragón se hkreron fuertes, y se encerraron en los 
Castiilos , qae tenían allí : con todo los dió por inocentes 
de los crímenes, que se- les atribuían, el citado Concilio de 
Tarragona. Quanto al de Ravena dice lo siguiente .A guirre 
con Gerónimo Rúbeo: sed postridie ^ cum iterum couv^nissent 
i1 aires , comirmnl sententia decrettMn est, inocentes absolví-y no­
centes ex- lege punlendos. Es decir que aquellos , que resul­
t e n (DO que hubiese* resukado ya j reos j fussen castigados 
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pezaba oponiemío al Dios, que muere para la salvación it 
los hombres, el Dios que no muere. Desde el mismo punta 
se le decía, que el Dios de los Cristianos ;no fué mas, qUc 
un filso Profeta, jusLamentc condenado á muerte para expiar 
sus propios crímenes, y no los del género humano. Secep.. 
tores diceiant illis quos rec ip ie íant) Cristum non esse verán 

según la ley, lo que solo era un decreto condicional pan 
encaso, que se les probasen̂  los delitos. Añadía el Conci­
lio , qite se dehian reputar por inocentes aquellos, que huhie-
sea confesado dichos delitos por miedo de los tormentos; con 
tal que retractasen después la confesión , ó no se hubiesen 
•̂ atrevido á hacer ésta retractación por temor de los mismos 
tormentos ^ y comprohasea ésto. En verdad , que no se obser­
vó así por los que encarnizadamente perseguían á los Tetn-. 
piarlos , según se infiere del Monge Benedictino de San Dio­
nisio, continuador de la Crónica de Guillelmo de Nangis, 
el qual Monge alcanzó los últimos trágicos sucesos de los 
mismos Templarios, pues dice de muchos de ellos.,.. Al'Ci 
autem .dlversis tormentls .quastlonatl , seu comi/ilnatloue, vd 
eorum aspectu perterrlti : ala hlandls tractl promlslonlbus, eg 
illectl: aüi -acta carcerls Inedia crutlatl, vel coactl, multlpll-
clterque compulsl; multl tamen penltus omnla negaverunt, et 
plures-3 qui confessl primo fuerunt ^ ad negatlon m postea rt̂  
versi sunt, ta ea finallter persistentes, quorum nonulll inttr 
ipsa suplida perlerunt. ÍPudo haber mayor barbarie, y cari 
nificina ? No es ésto solo. El General y Maeitro ultrama-
rino de los Templarlos, y el Prior de Normandia, después 
-que confesaron los delitos , que se , les l.r putaban, arrepen­
tidos de ello, vinieron á negarlos. Noticiosos de ésta re­
tractación ios Cardenales Legados, que entendían en la causa, 
pusieron á entrambos báxo la .custodia del Preboste de París 
hasta que se informasen mvjor, Pero apénas llegó ésta á lô  
oídos de Eelipe el hermoso, quando sin dar cuenta á los 
Cardenales, y solo aconsejándose con los suyos mandó quemar 
vivos á los dichos Generales y Prior en una Isleta del. Ri0 
Sena, situada entre Jas huertas del Rey, y Convento délos 
Agustinos. Hizose así , y los infelices con su constancia, V 
ürmeza en -negarlo todo, aún entre las llamas, causaron ad­
miración, y. espantad dos circuiw.CvUUes. Lo .refiert; p a » ^ ' 
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jyíum'y et tpsum fuisse falsum Prvpketami noit false passum 

pro redemptione generls hiimanl y sed pra sceterihus stds, [el mis' 
jno &rt. des aveux V* Dupny p . 48. ) í Quien podrá desconocer 
cn ,éste símbolo el Masónico Jehova, y la atroz interpreta­
ción d é l a Ros a-Cruz sóbrela inscripción del Jesús Naza.-
reno Rey de tos Judíos i 

mente el citado continuador de- la Crónica de Naugis en el 
' especilegio de Achery de la congregación de San Mauro. 
Solo éste hecho , ó atentado de Felipe bastaba para conocer 
sus tropelías ,, y su furioso empeño de-acabar con los Tem­
plarios, pues anteriormente habían convenido el Papa y el 
Rey en que éste último no procedería á castigarlos sin or­
den del primero >, ahsque ordbmtione sedis Jlpostoüca. , vet 
mandato-. Con razón se quexaban, pues, los. Templarios en 
el referido Concilio- de Maguncia de- que- se les condenaba 
sin guardar con ellos las formas legales , y sin habérseles 
convencido. Es cierto , que el Concilio' de París entregó al 
brazo secular á cincuenta y nueve Templarios,, como relap­
sos en. heregía, y de resulta fueron también abrasados vi-

Vos: en el campo inmediato al Convento de las 'Mondas 'de 
San Antonio | .pero todos ellos sin excepción de ninguno-dice el 
ffiisrno- continuador de Naugis ,. no reconocieron crimen etlguns 
de quantos se les imputaban ^ sino qtie p.-rsistieron en negarlos; 
constante- y unifirmemente^ alegando- siempre- que sin caus-a: 
fusta hahian sido condenados £ muerte,. ¿Y será posible, ó: creíble, 
que aiguno , ó algunos de éstos miserables , ya: que no- to­
dos , hallándose próximos á comparecer delante,, y en pre­
sencia de. Dios, no se confesasen reos y, á haberla" sido» 
realmente,, remordidos por la coneíencia , y por no-exponerse 
á peores resultados en la eternidad? No cabe en lo humano,, 
7 lo- contrario credat Judaeus apella. En vista de éstos ante-

-•ntt-s J; fundados sobre documentos de aquellos mismos, 
tiempos, no es estraño, que casi todos los. escritores crí­
ticos del dia se: hayan declarado por la inocencia de; los 
Templarios, y que algunos de ellos coího CampomanesEeixóji 
y otros , hayan trabajado de intento- particulares tratados, en 
d̂ rtnsa , y apología suya.. Así que no dudamos decir , haber 
stuo excesivo el empeño de Barrusl en declamar tanto con-
•*» los Templarios j, solo al parecer por. impugnar , y con-
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Los Caballeros del Temple celebraban en ô Io 

cristo los misterios, de su Je/wva mas particularmente ti ^ 
mismo de Viernes Santo , praclptie in die Veneris Sanctly V 
el mismo día jutua cambien á los últimos Masones Rota-. 
Cruz el Viernes ó el Jueves Santo para hacer mas señaladamente 
de ellos el á'u de sus blasfemias contra el Dios del Cris-
tianismo. 

La libertad y la igualdad se ocultaban entre los Templa­
rios báxo el nombre de fraternidad. \Quan lue.no y y qiim dulce 
es vivir como hermanos*. Este era el cántico faTorko de sus 
misterios, y lo es igualmente de nuestros Masones, y 
máscara de todos sus errores políticos. El mas terrible de 
¡os juramentos sometía á toda la venganza de los hermanos, 
y á la muerte misma á qaalquiera de los Templarios, que 
hubiese revelado los secretos de la orden. I ujungebant eis per 
sav-raraencum ne prxdicta revelareut sub pena mouis. (id.;E1 

denar á los Franc-Masones , como que los hablan sucedido, 
ó imitado en sus exrores. Ptto ¿que ? ¿ No los podían tdup-
-tar los Franc-Masóues, fuesen realmente -de los Templarios, 
ó fuese, que se les ĥubiesen atribuido falsamente > La ver­
dad es , que jamas seria lícito desacreditar a un inocente 
por censurar , y reprobar á otro delinqiíente. Concluiremos 
con recordar, que Clemente V. nunca pronunció senrencu 
•ditínitiva ,contra el orden de los Templarios , cutn ordo, ut 
x>rdo non esset adhuc convictas , dice el continuador de Ni"' 
.gis, y solo lo extinguió provisionalmence , pe modumpro-
visionis, que es lo mismo que hizo ton los Jesuítas, por 
mas que Barruel pretenda diterenciarlos en las formas, con 
que se procedió contra unos y otros. Lo mas, pues, 
se le puede conceder es , que pudo haber algunos dtííio4ttc* 
.tes -atroces entre los Templarios; pero extender ésta atn̂ ' 
tosa nota á la mayor parte, ó aunque solo sea á un 
•derablc número de ellos sin mas prueba ni fundamento , qüe 
los que han contado alguno> Autorc*, uo caoc cu bucuá iWh 
y en mu exacta Lógica^ . 

file:///Quan
http://lue.no


contra ¡os Beyes, i J 3 
misino jummcnto se hacía por los Hranc-Misóncs, y las .mis­
mas amenazas al que lo violase. 

Igualmente se observaban las mismas precauciones en am­
bas sectas para impedir , que los profanos fueven teitigoí de 
los misterios. Los Templarios comenzaban -haciendo . salir de 
su casa á qualquiera que ao era iniciado ; y ponían en cada 
puerta hermanos armados para apartar á los curiosos, y cen­
tinelas sobre el techo mismo de sus casas siempre llamadas 
Temples. {Id.) De aquí entre nuestros Masones, el adepto, 
llamado hermano terrible , siempre armado de una evpada , para, 
velar en la entrada de ias Logias, y .para arrojar de aili 
á los profanos. De aquí también , ésta expresión tan comua 
á los Franc-Masónes : el Temple está cuhisrto. -pot decir, las 
centinelas están puestas:. ningún profano puede entrar ni aún 
por el techo-, y podemos obrar con libertad. De .aquí -ésta 
otra expresión Masónica., llueve , para d.:.ci.r , el Temple avo 
está cubierto y podemos ser vistos , y oídos. 
• Así todo hasta sus símbolos, .básta los nombres de Gran 

Maestre , y de CabaUereSy hasta las columnas de Joakim ( a ) y 
JBcoír v que adornaban el Templo de Jerusalen , cuya guardia 
era confiada á.los Templarios : todo .descubre en los Franc-

¥ 
*" i i : ' ' 
N . T . (a) Jachin le llama la escritura. De toáos modos 

obsérvense bien éstos enormes anacronismos de los Franc-
Masónes, pues eir tiemp'o de los Templarios no existía el 
Templo aún el que fué reedificado por Herodes ci grande, y 
mucho menos las dos faraosas-columnas Jachin y IJooz levan­
tadas por Salomón. Todo ci mundo sabe muy bien , que los 
Templarios fueron llamados con éste nombre , solo porque 
su primera residencia fué en Jerusalen junto al sitio , donde 
en otro tiempo estubo el Templo del mismo Salomón sin 
que en ello hubiese mas misterio. Pero los Franc-Masónes 
de todo lo hacea á diestra y siniestra para sus depravadas 
intentos. 
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Masones I los hijos de los Caballeros proícritos. 'Pero ¡que 
pruebas no tenemos también en éstos terribles ensayos , por 
los que nuestros modernos. Masones se preparan á atravesar 
con un pu'ul al pretendido asesino de su Gran Maestre! Ase­
sino , que todos ven, como los Templarlos en la persona 
de Felip- ti hermoso, y que pretenden en seguida hallar 
en cada Rey. Apenas se podían transmitir mas fielmente de 
Padres á hijos los mismos proyectos , los mismos artificios, y 
lo-, mismos horrores. Ademas ¿que no es permitido pensar 
sobre los últliv.os misterios de éstas Logias , quando vemos, 
que sus ñ as famosos adeptos, tales como Fauchct, Miiabeau, 
Guillotii), Lalande , Bonne Ville, Volney, y sobre todo 
Condorcct j buscan sus Padres en el orden de los Tcmpla-
rioi j para acreditar toda la impiedad, y todos los principios 
de su libertad, y de su igualdad revolucionarias? Quando 
éíte último se propone principalmente demostrarnos todo lo 
que debemos á los Caballeros del Temple; ¿ báxo que as­
pecto éstos mismos Caballeros han podido inspirarle un in* 
terts tan vivo? Para él las sociedades secretas, que merecen 
nuestro reconocimiento, son las de los pretendidos sabios 
indignados de ver á los pueblos oprimidos , hasta en el 
santuario de su conciencia por Reyes supersticiosos, ó as­
tutos escl-avos del Sacerdocio. Tales son las sociedades de 
éstos pretendidos lu mbres magnánimos) que »»osan exámi-
;»nar los fundamentos del poder, ó de ía autoridad: que 
»> enseñan á los Pueblos, que no hay convención, que pueda 
íi ligar Irrevocablemente una Nación á una famliía í que los 
SJ Magistrados, qualesquiera que sean sus títulos, sus fim-
s» ciones , y su poder, son los oficiales del Pueblo, y no 
93 son sus Amos, ó Supeiiores: que él conserva el poder 
í»de quitarles su autoridad emanada de él solo , sea quando 
»> han abusado de ella , y sea también , quaudo cesa de creer 
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i»útil i sus intereses conservársela. En ñn que él tiene de-
»> recho de castigarlos coiiio de removerlos.*' [.-esquisse des 
progrés di esprit humain. TLpoc, 8. ) 

Otros muchos adeptos no se han explicado menos clara­
mente sohre el principio de su reconocimento bácia éstos 
Caballeros del Temple, antepasados verdaderos, ó pretendi­
dos de las Lógias Masónicas. El último de sus secretos se 
les ha escapado en medio de sus declamaciones; y en los 
arranques de su furor , como si estubieran todavía tn la cue­
va de las pruebas regicidas, han invocado públicamente loa 
puñales, y llamado á los hermanos, y han excla i ado : re­
corred de un golpe los siglos, y conducid las Naciones 
hasta la época de las persecuciones de Felipe el hermoso.,.. 
Vosotros) que sois ̂  oque no sois Templarlos.... Ayudad á un 
Pfiehlo libre á edificarse en tres dias, f para siempre et 
templo de la ver dad..,, l'&rezcan los tiranos, j la tierra se* 
purgada de ellos. (V . á Bonne Ville esprit de lieligion.) 

Ved, pues, aquí lo que son para ios profundos adepto.? 
los nombres misteriosos de Felipe el hermoso, y de los 
Templarios. E l primero en el momento de la revolución les 
recuerda los Reyes, que se deben inmolar; y el segun­
do , los hombres unidos con el juramento de purgar la 
tierra de sus Reyes , y ésto es lo que ellos llaman volver 
á los Pueblos libres, y edificar templos á la verdad. Los 
Templarios íúéron , pues , para éstos profundos adeptos lo 
que son hoy nuestros Masones Jacobinos: Isego sus miste­
rios fuéron los de los Jacobinos. Para rebatir la acusación, 
ya no se nos debe responder á nosotros , sino á los profundos 
adeptos de la Masonería , y del Jacobinisnjo , y probar á su$ 
mismos hijos, que ellos ultra'an á sus Padres. Y aunque se 
demostrase ésto, no seria raénos constante, que los misterios 
de las últiraas Lógias consisten en éste odio contra los alu-

Y 2 
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res, y contra los tronos , y en éstos juramentos de la re-r 
belion , y de la Impiedad , en los que los adeptos no ven rtia? 
que la herencia de los Templarios, y no seria menos, cons­
tante , *que éstos conatos del Jacobinismo, y éste juramento 
de destruir el trono, y el altar son el último, misterio de 
éste línage de hermanos, que hemos designada con el nom^ 
bre de postreros Masones , y que siempre nos guardaremos 
nnuy bien de confundir con • los Franc. Masones, de las pri­
meras Logias. 

Con*eqtU Sobre éstos mismos adeptos de las, recientes Logias recaea 
encías igualmente todas las pruebas, que se pueden sacar contra ellos 
la opinión . , , . . , . ,., . . . t » . . , • 
Je o>Ala- tfei origen, que quieren darse á si mismos, haciendo subir sus 
jinefyíjus misterios hasta los,de los Álbigenses, ó también de los, mas, 
sacan m antiguos Maniqueos. ¿Qoales son en efecto, los principios , que 
tricen de i , , , i L - j 
tes Marti' Puec*cn l!nu" a estos, modernos Masones con los hijos, de Ma-
queos* nés? Estos sufrían tan poca la autoridad de los. Reyes, y Ja 

de. todo, gobierno, que para volver sus leyes mas odiosas, los 
hacían la. obra de su mal principio, ó del Demonio.. Magis-
tratus civiles, et politias damnahant JManichcei yut quee ¿i Dea 
malo condita., y et constitutee sunt̂  ( í7. Centuria Itlagdeh, T. 
in Manit..) 

Para impedir , que hubiese pobres , y ricos, éstos hij'os de 
Manes enseñaban asimismo al Pueblo, que nadie, tiene dere-
eho de apropiarse un campo, ni una casa . use domos., nec- agroŝ  
nec pecuidam- ullam -possidetidam. {ihid ex JEpipĥ . et August..\. 

En fin la Religión, de estos, Maniqueos era mucho- menos, 
una religión, que la-destrucción nusma de' todi religión, y la 
reunión de todos los errores, y de todas,las impiedades Ima­
ginadas hasta su tiempo por el espíritu del filosofismo, y de 
la corrupción.... En medio de todos éstos principios, desorganiza­
dores délos hijos de Manes, í como han podido, pues, los 
postreros adeptos, hallar sus misterios cu los de aquella sectil 

• 
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Y si tocios éstos misterios son los mismos, é como se justlíica.-
rán de haber incurrido, en las mismas conspiraciones ? 

En favor de los Franc-Masónes Templados, bien qulsie.̂  
ramos, poder tratar de quimérico éste origen, de sus Logias;, 
pero, por desgracia , ¡ quantas cosas hay comunes entre su- or­
den, y éstos antiguos sectarios ! Y ¡.que relaciones en los gra­
jos progresivos de los adeptos áhtes. de. llegar á los. profun­
dos secretos' Los aombres. se han.mudado, pero las cosas que­
dan las, mismas. Manés tenia sus creyenias , y sus elegidos-
i los, quales vinieron bien presto á juntarse los perfectos^/Es-
tos. tres grados corresponden á los, de apuehendiz , de.: compu*-
iíero, y de Mae-stw perfecto*. E l de. eleg'ula ha comer vado su. 
nombre en la Masonería, pero, ha venido a ser el quartO/ 
grado. 

' Eli mas- inviolable juramento ligaba á: los hijos, de. Manés; 
at secreto de sus grados , asi. como-á los; Masónes .ai de los. 
suyos. Después de-, nueve años en el dé. creyentes i - San- A'gus»-
tin no habia sido admitido aún al secreto-de ios elegidos., (a ); 
Jura, perjura ,secretum prodere noli, ésta, era, su. divisa. (*dur-
gnst, de Manich. ) 5^' 

Unos; mismos: los nombres también 5 : y, casi Jdéñf icos, los; 
signos. Los Masones tienen- tres que ll'kfozn ^ e i ' signo 3 el" té» 
carniento, £> la paiahra-,-hos.M.&n\(\\ktos te'nian. igualmente. t.res4> 
Cl Át: la p a l a h r á 3 el, del tocamiento,. y eftS del sjenO y signa:, 

orís, ma/iunm, etssinus. \Centur. M.agdehi:ex Airgustino:') 

Todo- Masón ,, que- quiere saber , si habéis, visto: la luz»., 
y- si sois hermano, comienza tendiéndoos, la mano para. ver. sis 
la tocáis como .adepto. Justamente por el mismo signo se re-.-
conocían, los Maniqueos , quando se. encontraban , y se íl-lici-. 

Na.T..( a ) Quando.ántes da su.covcrsiqm había, sido Maniqu eoi 
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taban de hatíef v'sto la luz. Maníchaornm alup alten ollam 
factus, d-xtras dant sibl ipsls , slgni causa y vcLut á tenclp\s 
Servad. ( ihid. ex eplpham. ) 

Si penetraaios en lo interior de las Logias Masónicas, ve 
remos en ellas por todas partes las imagines del Sol, de b 
Luna, y de las Estrellas. Todo ésto no son tampoco t s¡n0 
Los símbolos de Manes, y áz su Dios hsam\ que lucía venir 
del Sollos espiritas, que dii-tribuia en las hscreUas. SI aquel 
que pide ser iniciado, no entra aún el día de hoy en las Lo­
gias , sino con un velo sobre los ojos, es porque está todavía 
báxo el Imperio de las tinieblas , de las que Maués hace sa­
lir á su Dios mah. 

En el grado de nuestros Maestros Masones, !a Logia está 
colgada de negro. En el medio hay un catafalco elevado so­
bre gradas, cubierto con un paño de entierro. Los adeptos 
están alrededor en un silencio profundo, y llorando la muer-
ÉC de un hombre, cuyas cenizas se cree que reposan ea uti 
acaad. La hiscoria de éste hombre es al principio la de Aio-
nirám > y en seguida se vuelve en la de Molay , cuya muer­
te es necesario vengar con la de los Soberanos, La alegoría es 
amenazadora para los Reyes, pero es demasiado antigua para 
110 subir mas al!á^ que al Gran Maestre de los Templarlos. 
Toda ésta escena se baila en los antiguos misterios de los hijos 
de Manés, y ésta ceremonia es justamente la que ellos lla­
maban Mema. Se juntaban alrededor de un catafalco levan­
tado sobre cinco gradas, y cubierto de decoraciones corres­
pondientes á la ceremonia , y rendían entonces grandes hono­
res- al que reposaba debaxo de éste catafalco j pero éstos ho­
nores eran dirigidos á Manes , cuya muerte celebraron íuue' 
bremente, y querian vengar la del Rey de Persia, que ^ 
habla hecho desollar vivo con puntas de cañas, así como 
nuestros novisiaios-Masénes-Templarios buscan COÍU» V€flgac 
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Ja muerte de Molay condenado á las llamas por Pelipe el 
hermoso.... Los Maniqucos consagraban á ésta fiesta el tiem­
po, en que los Cristianos celebran la muerte, y la resurrec­
ción de Jesu-crísto, y del mismo modo en éste tiempo es 
quando los hermanos Rosa-Cruz celebran mas particularmen­
te sus misterios.... Hasta las circunstancias de las cañas viene 
en apoyo de ésta semejanza. Admira ver á éstas Rasa-Cruz 
empezar sus ceremonias sentándose en tierra tristemente , y 
guardando silencio; levantarse en seguida, caminar y celebrar 
su Pasqua, ó comer su cordero, teniendo en la mano largas 
cañas. Todo ésto se explica también solo con saber, que los 
Maniqueos se mantenian ni mas ni menos en ésta postura, afec­
tando sentarse ó recostarse sobre esteras hechas de cañas para 
tener siempre presente en la memoria la manera con que su 
Maestro había muerto , y por cuyo uso se les llamó Alata-
rii, ( a ) ( Centuria Magd. Marón tíTc. ) 

t< Podríamos observar igualmente en ios Maniqueos, y Fianc-
Masónes el luisaio zeio por la propagación de sus misterios. 
Los adepcos del día se glorian de ver sus Logias derramadas 
por todo el universo, y cal era asimismo el espíritu propaga­
dor de Manes, y de sus adeptos, be sabe, que este Here-
siarca se formo Apóstoles: se sabe, que la misión de éstos 
Aposteles fué tuda subt.rranea, y que ayudados del secreto 
exigido desús discípulos, se dií'unaíeron muy pronto por el 
Oriente, la Persia, el tgipto, y de allí en seguida por la 
mayor parte de Europa. La historia nos los muestra coimnoan-
do en propagarse asi hasta el siglo 15 , afectando siempre ei 
mismo secreto, y conservando el mismo odio hacia todas las 
potestades, y el mismo amor á su pretendida igualdad, y l i -

T . ( a ; Los que duermen sobre esteras. 
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bertad. ( V . Cmtap. Magdch. ex T.piph. Math. V a ñ s . hlstoti 

.Av.gí. Aiu i i4?- ) El1 uaa palabra , qtianco mas se confrontan los 
misrerios , las costumbres, la doctrina, y las ceremonias de los 
Pranc-Masónes modernos'con todo lo que la historia nos ensei'u 
de aqueiios agtiguos desorganizadores , tanto mas se vé uno ten­
tado á creer , que los postreros Masones no se han engañado 
yendo á buscar ellos mismos su origen en las sectas cabalnaen, 
uiente las mas enemigas del altar, y del trono. Pero sin dar 
,á éstas confrontaciones toda la fuerza de una demostración 
histórica, fixemos la consideración sobreveste espíritu de Hr 
bertad, y de igualdad, que después de un medio siglo i b 
ménos , hacía ,ciertamente el fondo de sus últimos 'Hiist ríos, 
Pov ésta doctrina la secta debe ser principalmente mirada,.co-f 
mo conspiradora. La misma doctrina se ha propagado mas par­
ticularmente en Jas Logias, y ha preparado .al principio eií 
Francia, y después en casi todo el resto de Europa., legiones 
de adeptos para la revolución Francesa, y en éito hacemos 
consistir la verdadera conspiración ,de las Logias Masónicas. 
La secta necesitó de mucho tiempo para hacer prevalecer sus 
principios . sobre la-muchedumbre de los hermanos , y no hu­
biera jamás hallado, sino un número muy escaso entre ellos-
si el filosofismo del siglo no hubiera llegado á disponerlos 
para todo lo que los antiguos misterios tenían de mas contra­
rio al respeto ^hácia las .leyes, y la religión ; pero .en fin la 
conspiración de los sofistas, había inundado al universo con sus 
producciones anti-cris.tianas, y ̂ anti-monárquicas, y entonces, 
fué fácil á los postreros adeptos el inspirar al común mismo 
de sus discípulos todo el espíritu de su libertad, y de su. 
igualdad desorganizadoras. Los mismos sofistas entraron en gr̂ 11 

.número en las Lógias , y entonces se hallaron .en una misma 
hilera los adeptos de Holbiich ) y los .adeptos de la igualdad.. 
iEa una y otra conspiración había .el imismo odio contra Jesu' 
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cristo? y el mismo' odio contra los Solrerinos, m> laí-
taba mas á los sofistas de Holbach , .que hacerle con b: ."tr-
naas, y con los brazos , que podía subininistrarles el regimen 
d.e las Logias Masónicas. 

A ja cabeza de éste régimen estaba eu Francia una oficina * Régimen-
general con el nombre del Granck-Orieutc, y báxo las órde-^'JCtif" 

j i /- -j . . . . 'ot de las 
nes aparentes del Gran-Maestre , pero regida en realidad porí / f-̂  x 
l©s mas profundos adeptos, y era el punto central de la cor- Masónicat 
respondencia de las Logias. Era al mismo tiempo el Tribu- Para las 
nal, y el Consejo supremo, cuyas ordenes no podían servio- ne/i' 
ladas, ó eludidas sin incurrir en la pena de los periuros. Cer-
ca- de éste Tribunal residían los Enviados , y los Diputados de 
las Logias^det ramadas por las demás Ciudades, encargados de 
transmitir las órdenes , y de intimar su execucion. Cada Logia 
tenia su Preiídente báxo el título de Vemrahl^ ̂  cuyo oficio era 
mías veces haceiles pasar Jas leyes del Grai^de^OrUnte ̂  j 
otras disponer los hermanos á la observancia de las óracnes,, 
que les llegaban,,Todas las instrucciones SÍ; transmítian'i, ó ea 
un ienguage egnimático , ó con una cifra particular, y por' ' 
conductos, secretos... Cada Logia enviaba cada seis meses sus 
contribuciones paraila manutención de ésta oficina central. Las 
que no estaban báxo la inspección Áe\.Gran(U-OrUntb-s$%ü\'*tí' 
igualmente el mismo régimen báxo una Madre • Logia, que se 
nombraba también su Grau-Maestre i y mantenía la misma 
correspondencia. i 

Todas éstas partes d é l a Constitución : Masónica eran mas, 
6 ménos conocidas por cada uno de los hermanos, pero ya 
he dicho muchas veces, que no era lo mismo respecto á los 
últimos secretos 3 y se acercaba el tiempo en que el adepto 
mas novicio no debía mostrarse ménos zeloso por la revo­
lución , que el adepto mas consumado. Para ésto era nece­
sario llenar los primeros rangos, ó las primeras Logias de 

X 
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toda ésta casca de jóvenes insensatos, de plebeyos Ignoran­
tes , ó también de groseros artesanos, á quienes los ¡ni-
píos seducían cada dia , 6 de los que arrastraban trás sí 
las declamaciones , y las calummas dirigidas contra el Clero, 
contra el Soberano , y contra los ricos , y poderosos. 

Con éste mismo régimen no era tampoco un negocio ím-, 
posible organizar en Prancia Logias de ladrones y distribuir: 

Aten anticipación las listas de soldados, y aún de berdugos 
•de la revolución. 

'Dtspost- Con manifestar éstos.; recursos, que el régimen, y las 
cimet di tiH¡eblas del secreto facilitaban á las conspiraciones de los 
farafare gandes adeptos , yo no' Jié hecho- ttas que volver á- deii-
miucieti, ncar anticipadamente el camino, que ellos siguieron para adar-

rear tn fin, y asegurar su revelación; En la historia secre­
ta de las Logias, es necesario subir veinte y seis años mas 
allá de.ésta revoiucion para ver á la Junta central del Grande 
Oñe/ite de _Ba.Ú£) comenzando á sondear las disposiciones, .dé­
los hermanos, y convidándolos á realizar, sus misterios.'Lasj 
primeras invitaciones no fueron enviadas al principio, sino 
á ios elegidos entre los mismus elegidos ,. y • el pretexto de 
vengar á los Cabalicros del Temple sirvió para cubrir aún 
por algún tiempo ios ulteriores .proyectos, ftro aquí la:im­
portancia del objeto exige , ;que .-mv quanto lo permitieren. 
1* prudencia y la segundad de. las personas qu'c me han subad-
nistrado mis instrucciones, haga conocer como llegaron á mí. 

: Existen actualmente, en Lóudres nuiLhas personas de to-
"da- condición , Militares, Magis.rados, y plebeyos, que ad-
iBicidos en otro tiempo á los pro-iundos secretos de la Ma­
sonería, buscan como expiar con su arrtpcntiiuiento los ex­
travíos, á que ésta asociaron los hibia arrastrado. A unoS' 
los crímenes de la revwlucion Frant ésa les' ha abierto los-
ejos : otros no. han espcr„,du que- ¿su diese el éi iálf íÜ 
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para detestar las conspiraciones, que ha&íttí visto prcpar.ir!a. 
juchas' de éstas personas, cuyo nombre y conducta actúa!, 
bastarían para afianzar su testimonio, me han dado e¿ de 
haber mas lien dismimddo , qtte exagerado hs últimos secretos 

de las Logias Masónicas , y han añadido, qt/e todo le que jo 

decía, era vrdad , pero que no. había dicho toda la verdad, Ea 

efecto había parciculaiidades bastante substanciales, que yo Igno­
raba, y sus instrucciones han suplido mi ignorancia.. Muchos de 
éstos adeptos, hoy personas muy respetables podrían respon­
der principalmente de la veracidad de una memoria , que me 
fue remitida el 28 de Septiembre de 17.97 poco tiempo des­
pués de la publicación de mi segundo volumen s y de la que 
voy á copiar la anedocta siguiente, 

»> A fines de 1773 5 ó en el cornenic de 1774 me díxo 
»»uno de éstos antiguos adeptos-, la Logia de que yo era tntonces 
4J e i Fe/^r^/e , recibió del C/w/^e Oriente una carta, que no 
s> debía ser comunicada, sino á -los Caballeros de la Palestí-
»>na, á los Caballeros iT^wc^ , y al Directorio Escocés, y 
«á mí me. vino por las Logias de correspondencia. Aunque 
s> había sido ya leída en muchas, no había recibido todavía 

mas que tres signaturas. Por ésta carta se nos exorcaba á 
»> firmar en cumpliraienco del juramento, que habíamos hecho 
sila obligación de caminar á la primera Intimación , y de 
n contribuir con nuestras personas, y con todas nuestras fa-
«cultades morales, y físicas á la conquista de la Isla de 
»> Malta, y de todos los bienes iítuados báxo los dos he-
»> mísferíos , que habían pertenecido á los antepasados de la 
«orden Masónica. Se anunciaba . como el fin de nuestro es-
»)tablecímiento en Malta la posibilidad de formar en ella 
»> la cuna de la, religión natural, 

»»Aunque ésta invItaGÍon no daba á entender mas que una Adeptst 
parte de los proyectos ulteriores, el adepto, cuyas expresio- maíénket 

X 2 
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Je laKe- ues he copiado, rehusó subscribir a ella, y el exemplo, qUe 
volífdon. cotno ye,ierahU, fué seguido de toda su Logia. El corto 

número de hermanos , que hasta entonces á lómenos , hahian 
entrado mas de gana en las miras del Grande-Oriente, obligó 
sin duda á los gefes de ésta oficina central á tomar medidas 
mas eficaces; y las dilaciones no fueron muy largas. Apenas 
se hablan pasado d- s , © tres años, ésta misma Junta encar­
gó á sus Diputados, que recorriesen , y visitasen las Logias 
en toda la extensión de la Francia : que dispusiesen á los her­
manos para la insurrección: que los estrechasen, y apurasen 
con la fuerza del juramento Masónico, y que les anunciasen 
habia. ilcgadq en fin el tiempo de cumplirlo con la muerte de 
los Tiranos. 
. ' Aquel de entre los grandes adeptos, que tubo para su ttií-
sion las Provincias del Norte, era un Oficial de Infantería l!a-
isiado Sinetty. Sus correrías revolucionarias le conduxeron á 
Hila: Estaba entonces de guarnición en ésta Ciudad el Regi-
uaiento de la Sarre, é importaba á los conjurados asegurarse de 
los hermanos, que coataban entre los militares. La misión de 
Sinetty no tubo el suceso, deque él se habla lisongeadoy 
pero la manera cota que él la desempeñó , basta para mi pro-
fósita. A fin de hacerla conocer, solo repetiré aquí la expo­
sición ,, que me hizo'un testigo ocular, entonces Oficial en eh 
Regimiento de la Sarre, y elegido por Sinetty, así como otros 
muchos del mismo Regimiento, para oir el objeto de S'w 
Apostolado. i 

>>Nosotros teníamos, me decía éste militar, nuestra Logia-
9 » Masónica, la qual no era para nosotros, así como para' 
s» la mayor parte de ios otros Regimientos, mas que un ver-. 
i> dadero juego, y entendéis bien sobre todo, que nuestra li-: 
s-sbeitad, y nuestra igualdad, nada eran menos, que las de 
s>los Jacobinos. En aiuguiu cosa pensábamos menos , que ea; 
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t» la revolueion , quando utt Oficial, llamado Sinetty famoso 

Franc-Masóu se presentó en nuestra L o g i a , y fué rec!bid.o 
3, como hermano. A l principio no rnanafestó nin.gan sentimiento 
w contrario á los nuestros ; pero pocos dias después , él aus,-
ié mo convidó á veinte de nuestros Oficiales á uru Asamblea 
»> particular. Creímos que él solo queria pagar el banquete,, 
w que nosotros le habíamos dado, y aceptando su convite, neis 
»> trasladamos á una casa . de campo , llamada la: Küsva .^áven^ 
,j tura.. Nosotros solo esperábamos una simple comida Masó-
M nica, quando he aquí que toma la palabra como orador, que 
»> tiene secretos importantes, que descubrir de parte del G r a n -
»de-Qrhente-. Nosotros- escuchamos,... Imaginad nuestra sor-
s* presa j quando le vimos tomar de repente el tono del énfa-
í-vsis, y dei entusiasmó para decirnos-, que-ya ha Megado eL 
»> tiempo en que deben cumplirse los-proyectos tan dignamén-
»3 te concebidos., y tan'largamente meditados por los verda-
w deEOSoFranc-Masones: que el universo va- á ser libertado. 
»5 de - sus hierros.; qüe . los Tiranos- llamados Reyes- serán ven¿ 
»•> cidos-v que todas- laŝ  supersticiones religiosas , harán-lugaf''á. 
»5-la luz; qae l a l ihertad^ y l a igualdad ftffe á sueedér á- la. 

a» esclavitud , en que gemía el universo, y que en- fin ei hom--
w bre va- á volver a entrar en sus derechos.»' 

Mientras nuestro orador se abandonaba- á sus- dtéíaftnacio^ 
ses , nos mirábamos los unos á los orfoó^tíomó para décírnOsr 
4 quien es, éste insensato? Toma naos- el partido1 de escucharle 
por ,mas- de una hora, reservándonos.el reimos libremente de 
é l entre nosotros- á solas. Lo- que nos parecía» mas extravagan­
te era. cL tono de confianza cos^que anunciaba, que en lo su­
cesivo' los< Reyes ,, ó los Tiranos se- opondrían en vano S los 
grandes proyectos; que la revolución era infalible, y estaba, 
próxima-; y que: ios tronos, y los altaies iban á caer. 

E l advirtió sin duda, que nosotros eramos Masónes da 
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otra especie, y nos dexó para ir á visitar otr.is Logias. Des. 
pues de habernos divertido algún tiempo con lo que nosotros 
temarnos por efecto de un celebro descompuesto, habiamos 
olvidado toda ésta escena , qnando Ja revolución vino á ense­
barnos quan engañados estábamos. 

Existen todavia muchos Oficiales del Regimiento de la 
Sarre, cuyos testímomos podría citar. Me contentaré con lla­
mar en mi favor el de Mr. Bertrix, y de Mr. el Caballero 
de Mion , como que ellos mismos han ©ido éstos discursos, y 

-éstas amenazas del Oíkial Sinetty. Por otra parte muchas per­
sonas después de la publicación de éste importante pasage , se 
Jubian creído interesadas ea desmentirlo, y han hecho muchas 
.investigaGÍones, que al fin todas han servido para confirmarlo. 

Por desgracia para la Prancia , y para los otros Imperios, 
todos los demás hermanos Masones no tubieron en ésta época 
Jas mismas disposiciones, que los Oficíales de la Sarre. De 
vuelta de su misión, Sinetty, y otros muchos Apóstoles pu­
dieron hacer saber al Grande Oriente > que el entusiasmo de 
Ios-hermanos por la libertad y la igualdad, comenzaba á enor> 
decerse, y que no se trataba, sino de fomentarlo, y aumen­
tar el número de adeptos. A ésto se dirigieron también desde 
entonces todos Jos cuidados de la Junta central, y los de otra 
Lógia famosa en París, llamada el Contrato social. La .revo­
lución se preparaba, y se aceleraba tan abiertamente en éstas 
Logias, y en todas las que dependían de ellas, que la Corte 
de Luis X V I . no podía ignorarlo. Entre tanca caterva de adep­
tos,.debían hallarse sugetos á quienes ésta revolución no pa­
recería otra cosa, sino un terrible azote , y en efecto se ha­
llaron muchos. Pondré con una absoluta certidumbre en éste 
número á un Señor Francés , á quien sus ¡peligros actuales me 
impiden nombrar; pero cuya probidad, y veracidad no pue-
<deu ser sospechosas. 
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prepuntado, si entre los Masones había vist6 alguna; ¡""'He* 

cosa, que se encaminase a la revolución Francesa, wed aiqu-r.̂ ^^ 
Jo que respondió éste Señor: •> Yo hé sidó orador Wm^ înistrot 
,.chas Logias , y había llegado á un grado muy adelantado: •'•0¿/'£' 

. . . . , - , , conspira-
»>nada había visto hasta entonces en la Masonería, que cioriCie]oS 
»»dlese creer peligroso para el estado: no-asistía á el'.a ha- F'rane-
j.da ya largo tiempo, qnando en 178me'encontró en Patís^^1-""5^» 
Í»UHO de los cohermanos, y me dió en cara con que hu-: 
«biesc abandonado la sociedad: me instó mucho para qu: 
»»volviese á ella, y asistiese sobre todo' á una asamblea, que 
»» debía-ser ttuy Interesante. Concurrí á ella1'en el día sefia-
í» lado, y fui muy bien aco'jldo y festejado. Oí cesas ^ que ney 
ii-puedo deciros i pero htisas qne me 'repugnaron de tal manera^ 

»> que me presente inm.'diatamente en casa del Ministro , 3/ /e 

tidíxe , so/ó tengo que haceros una pregunta y Monsieur* Ca-

nnozco toda su ihportaricíá'y f ías ' cotíseqtleiicias ^ que puede' 

atener. Pera aunque huléese de ser tonducidoi la \BasüUa> 

*yw deío pregimtaros s porque creo i qü? se interesa en ello' 

ala- seguridad del IRey ^ ^ la tranquilidad del estado-y is i 

»* tenéis los ojos oliertos sohre. la Fraitc-Masonería } i si sa els 

»i lo que se pasa en las Logias ? i ' / Ministro dio una volteta'̂  

y respondió : Estad tranquilo \ '110 treís ú la Bastilla ^ ' y -

v>los iFranc-Masones na turbarán el estado. ** ' ' 

El Ministro, que dió ésCi respuesta, no era ninguno de ^'-wc^-. 
éstos, hombres , de quienes se pudiese sospechar , que hubiesen *e* ag€n' 
r . -f sun . .. ; ( , 1 tes masá-
íavorecido en la cosa mas muuma los proyeecos de ios Masó- mcVs de 
nes, para hacer caer el trono y el altai : pero él pensaba ^̂ 15"1"5̂ -
$in duda , como Mr. el Conde de Vergenne , que con un Hxér- cic"'frm' 
cito de doscientos mil hombres , se deben temer poco las 
vokieiones. El Ignoraba la muchedumbre de legiones, qae los 
con;piradorcs podían Oponer muy prontamente 2 las efe] So­
berano, é ignoraba soEre todo por quaics hombres eran diri-

ctsa, 
re-
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gidas sccretimetíte todas las Logias conspindoras. La -dej 
Grandhr-Or'uniie y y la del Contrato social se hablan p reuní, 

do, y su eonstjo coiv.ua se componía ya de todo lo que U 
revolución Francesa ha ¡mostrado de adeptos mas enemigos de. 
la Religión , y de'la Monarquia, En éste consejo secreto faa-
ttSt) entrado yaCoivdorcetMuabeau , Bussot, Sycyes:, y otros. 
nuiGhos prontos á hacer<c los héroes del Jacobinismo. A su, 
frente, tenían i este TeJipe de Orleans , Principe, rain wo* 
malo,, que ambicioso: que tenia él mismo fraguados su <ons-, 
piracion, y sus proyectos por separado, pero que.zeloso del 
Rey, y detestando i la Reyna • había jurado su perdición,, 
aunque no debiese sacar de ella m̂ s fruto, que su propia •rnlna» 
con tal que no se hiciese víctima de sus comparaciones, sino 
después de haber satisfecho, ó saciado su venganza-

Todos los juramentos de Ja revolucioa se,< habían fixado 
desde, largo tiempo en el corazón de éstos conjurados, y. 
ya llegaba el momento en que una. secta mas tenebrosa to-
davia^ mas formidablej y mas fecunda en. artificios , que ia. 
de los últimos Masones, vendría á reunirse á sus consejos 
•secretos, para prestarles todos sus recursos. Esta secta era 
Ja de \os Iliuni/iaJos de Baulera. No bastaba á ésta nueva ra-r, 
¿ea de impíos haber jurado la destrucción de todo Cristia-. 
¡nismo , y de toda Monarquía, su odio se extendía sobre toda 
•xeHeion , todo lo que suena Dios . y todo gobierno: sobre to-
.da especie de sociedad civil , de pacto social, y aún de propiedad.. 

Que haya podido existir una tal secta : que haya podido 
¡hacerse poderosa, y formidable: que exista en nuestros dias, 
y que se deba á ella el peor de los azotes revolucionarios, 
todo ello exigirá sin duda para merecer la . fé de nuestro* 
lectores, quantas pruebas puedan dar por resultado la misma 
evidencia. Vamos, pues, á ensayarnos á reunirías en la parte 
siguiente de éstas memorias. % 

http://coiv.ua
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ADICION Á LA TERCERA PARTE 

D E L A F R A N C - M A S O N E R Í A 

ANTES DE DAR PRINCIPIO AL ILUMINÍSMO. 
J)e las Cifras con que se escriben los Franc - MasóneS} 
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La cifra de ios Frauc-Masóncs se vé cabalmente expli­

cada en las dos figuras de ésta lámina j que , como se ad­
vierte en ellas, son diferentes. La primera se forma coa 
quatro líneas , que cortándose en ángulos rectos , forman 
nueve casas. Solo la casa de en medio, en que se colocan 
la .i y la 1, está enteramente cetrada por los quatro lados 
Las otras están abiertas, ó por uno , ó por dos ladoSj 
con tal arte , que la abertura del uno J ó de Jos dos es di-
ferente en todas ellas. En cada casilla de ésta figura se escri­
ben dos letras del Alfabeto ̂  entrando en las nueve casillas 
desde la a .hasta la t. 

La segunda solo contiene do? lincas iguales unidas por 
el centro de suerte que forman una aspa. Esta figura da .qua­
tro ángulos todos diferentes , y en cada uno se escriben las 
letras u x -y z. 

Quando quiero usar tle ésta cifra pongo en un renglón la figura, 
ó ángulo de la casilla , que contiene la letra que hé menester. Ha-
llánse las letras de dos en dos dentro de aquellas figuras. En Ja 
vprimera la a y la b, en la segunda la c y 'la d, en la de en medio I» 
ij.y la 1, y así en las demás. El modo de distinguir las letras para que 
la lección por la cifra no sea equívocamente confusa, es hacer ser­
vir á la figura por la primera letra , que contiene , sin nota al-
igun'a, y por la segunda poniéndola un punto en medio. .De­
suerte-que si necesito de la i escribo, ó formo la figura 
de en medio , que es la que está cerrada por todos quatro 
-tados , sin ponerle punto en medio: y quando hé menester 
la 1 hago ia misma figura y le pongo en medio un punto» 
Esta prevención sirve solo para las letras de la primera 
figura : las de la segunda por estar cada quál sola en su ca­
silla, no la necesitan. Con ésta explicación se.comprehendera, 

ajue lo que se lee debaxo de los carácteres en la lámina: 
Xa cifra de ios Franc-M.asónes descubierta, está escrito ft| 
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fa parte superior con I05 caracteres de la cura Franc-
Masóna, 

Las señas, que se hacen son Gutt írat , 6 de garganta: 
Manual y ó de manos: Pectoral, ó de pecho: Fedestral, é 
de pies. No todos los Franc-Masónes las hacen todas, sino 
cada qual según el grado , que le compete en su congrega­
ción , empezando por las primeras. Hay en ella, fuera de 
los sirvientes , ó domésticos ( que éstos nunca pueden salií 
de su grado ) Aprendices, Oficiales y Maestros como he­
mos vwto. 

Quando el Aprendiz es recibido , se Ic ensenan las se-
fiales, que competen á su grado, y ' se le confia el misterio 
de la palabra Jakin. Pueden por casualidad^ los profanos- (así 
llaman á los que no son Franc-Masónes) equivocarlos, haciendb 
las mismas señales-, que hacsn ellos : pero s-aíen de toda duda 
en llegando i deletrear: y hasta que hacen ésto no confian el 
secreto. La primera seña, qus practican los Aprendices, es Ta 
Gutural^ y llamase así , porque se hace toda en la- garganta. 
E l modo es , poner la mano- derecha extendida orizontal-
aaente, unidos los quatro dedos , y el' pólice , no elevado per-
pendicularmente sino baxo , y escondido dentro de la palma», 
formando esquadî a. La mano en ésta postura la llevan £P lado-
izquierdo de la garg-anta debaxo-dfe la barba; pasanla- des­
pués sin mudar la poscura al -lado derecho del cuello, y 
luego la dexan caer sobre el muslo derecho , dando mr gol­
pe en el vestidos Se erplica ésto c6n éstos tres thsmpos , no> 
porque los Franc-Masónes 'los- distingan quando hacen ésta 
»eñal. Todo lo* executan naturalmente'y al desgaire v de suerte 
que el que no es Franc-Masótr, ó no sabe el secreto, no es 
eapáz de notario. 

• Si hay algún Franc-Masón presente , Fuego corres-ponde 
con- la. seña misma. Después pasan á- la segunda con-̂  

Y 2 
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texcacion , dándose la truno, y poniéndose mutuamente, el 
uno al otro el dedo gordo, ó pólice sobre la primera co­
yuntura, con <jue el dedo índice está unido i la mano dere-
<:ha. Esta es la que llaman seña manual, y en ella suele haber 
'yariacion s.gua las Logias: la qual consiste en que si el 
pricneíro íocó Ja primera coyuntura , el segundo debe tocar 
la segunda del mismo índice; y si tocó el primero la se­
gunda , el otro debe tocar la tercera. Suele haber otra di­
versidad, y ésta nace de que si el segundo es Oficial, q 
Maestro, le es libre responder por Jas señas del .carácter 
ude su oficio, y no por Jas que hizo el Aprendiz ; pero en 
ésto van con gran reparo, por no descubrir á los Franc-
Masónes de la ínfima cathegoria, ó á ios nuevos sinvidMeSy 
.que también usan las mismas señas, -que Jos Aprendices, las 
que practican Jos de la mediana, superior, ó suprema. 

Aún practicadas Jas precedentes tentativas , no confian 
los Tranc-Masónes sus místeries. La última prueba la hacen 
llamándose á deletrear. Ya ellos saben , que es isto. Dícele 
el uno al ocro: epele vous, esto es, deJetrea: y entonces 
comienzan, según la instrucción de su Catecismo i deletrear 
J,a palabra jakin. 

E l primero dice. . . . . . . J 
. E l segundo responde A 

E l i . K 

E l i . • • i na i * •' - ' 
E l z. * * • * • • t Ja 
E l i . . . • . . . . . . Kín. 
f.1 2. .. . .. . * . . . . Jakin. 

Concluido ésto , quedan ámbos en absoluta libertad y si« 
jpcligro de profanación para tratarse .como hermanos y empe-
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zar á hacerse las preguntas y respuestas de sus Catecismos. 
Estas por lo común , comienzan a;sí. 

Pregunta. Pour quoí vous etes vous fait Majon > 
. Respuesta. Parce que jf ai voulu voir la lumiere» 

Pregunta. ¿Porque te has hecho Franc-Masón ? 
Respuesta. Porque yo ántes vivía en las tinieblas y hé que­

rido pasar á vivir en ia luz. 
Las demás preguntas y respuestas son de igual carácter, 

porque debaxo del Símbolo de la ruina del templo de Sa­
lomón, y muerte de su Artífice, lloran los Franc-Masónes 
la libertad perdida y la igualdad de todos los hijos de Ada» 
abandonada, y claman por la restauración, teniendo el es­
tado presente de las cosas por tiranía y esclavitud. 

La seña de los Oficiales, que es el segundo grado de la 
Masonería , consiste en poner ia mano derecha sobre el pe­
cho al lado del corazón , juntos y extendidos los quatro de­
dos, el pólice elevado, como formando esquadra , y el codp 
apartado del cuerpo. Esta seña se llama Pectoral y de ella 
se sirven en las funciones de Logia y quando se tratan co­
sas, que miran directamente AI Venerable 

Los tactos, ó señas manuales de ios Oficiales son los 
mismos, que de los Aprendices con la diferencia, que se 
practican, no en el dedo priaiero ó índice, sino en el 
segundo. La palabra que deletrean es Boaz. E l modo es éste. 

E l primero dice. B 
E l segundo. . . . . . . , O 
E l 1. , , . , . , , , . A 

i * * • • 

^ I* • • • « 

E l a. , , . Az . 
E l 1. » « « . . , . . . Boaz. 

# . • • » . . . . « Boaz. 
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• Algunos Franc-Masónes dicen Boz , otros Booz; pero Io$ 

mas usan del Boaz y lo deletrean, como ya queda explicado» 
Lus"Maestros , que es el tercer grado, usan las mismas se-

ña*, los mismos tactos, y las mismas palabras, que los AÉten* 
Mees y Oficiales ¡ y ^ o tienen umpa/a íra , un tocamiento , y 
-nn4 señal i que es característica de su grado. La palahra es 
Mak-benak. JE/ tocamlnto se hace tomándose las manos dere» 
chas j de suerte que el dedo pólice, ó gordo del uno pase 
por entre el dedo pólice, é índice del otro , y con los otros 
•quatro dedos separados y encorbados, figurando la garra de 
iqualquiera ave de rapiña, estrechan la muñeca por la parte de 
adentro, de suerte que el dedo gordo venga á caer encima 
de la misma muñeca, 6 puno. Hecho ésto, practican cinco 
ápices de ceremonia, que ellos llaman : les cinq points de la 
Maitrise, y son unir pie con pie, rodilla con rodilla, pecho 
«on pecho, mexilla con mexilla , y pasarse reciprocamente el 
trazo izquierdo por cima del hombro, dexando caer la mano 
puesta en forma de garra, y tocando con ella la espalda. 

La señal de los Maestros es formar con la mano, y el dedo' 
pólice una esquadra, levantarlas la cabeza, tocarse con la 
yema del dedo mismo la frente , y baxarla por el pedio, hasta 
Hxar el mismo pólice de punta en la boca, ó cabidad del es­
tómago. Esta señal no la practican en público, y solo la usaa 
«n sus Logias. 

La seña, que llaman "JP«destrals ó de pies, consiste el 
unir los talones , y abrir los-píes, de suerte que formen una 
esquadra. Pero ésta es común á todos , «uuque no fuera de la 
Logia. .vV . . . . i 

Cada una de éstas tres clases de Franc-Masones tiene su 
palabra de contra -seña. Llaman-las Met 'de passe, ó Met d1 
guet ^ que en nuestro idioma-coFrespoude darse eí sanio. La 
palabra para éste fin entre-los Aprendices'es, Tubaleais^entre 
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los Oficíales Shíbboleth; y éntrelos Maestros, es Gíbíím. 

Además de lo dicho debemos notar, que los Franc-Masó-
nes en todas sus acciones usan el número ternario: usanlo al 
entrar en la congregación, al encontrarse y reconocerse, dán­
dose tr¿s tesos y principalmente en el escribirse unos á otro« 
jo que hacen siempre con el número de tres. De suerte, que 
quando firman , dicen ; Vuestro humildísimo, y ehedLeMísimo stv* 
vidor y carísimo hermano, y luego á la transversal ponen SU 
nombre, de manera que la palabra hermano, y el nombre de 
pranc-Masón, todo lo vienen á disponer en un ángulo recti-
tineo: y lo mismo escecutan en la formación de las lineas de su 
cifra. Lo mismo practican en sus convites, porque quando be­
ben en ceremonia, íe dice primero: Pólvora . Todos se ponen 
atentos y el Venerable dice : Cargad. Entonces ponen vino eil 
las tazas. ( en tales convites no se usan -vasos. ) Después grita: 
mano a l a s armas; y prosiguiendo el exercicio, dice: Fue.-' 
go, Gran fuego. Y ésto es mandarles beber. En hacerlo sé 
guardan tres tiempos. Primero , ponen la mano en la taza : ett 
el segundo se la ponen delante ; y en ei tercero cada uno 
bebe. Al quitarla de la boca, la ponen ánte el pecho, de allí 
la llevao al lado del corazón y por último al derecho y ésto» 
se repite tns veces* Después al volvet la taza á la mesa, ob­
servan otros tr¿s movlmle7itos; en dexándola , dan tres palmadas 
y todos gritan viva.. Las luces, que se ponen en la mesa, 
se deben colocar en forma de triángulo, y muchas veces los 
candeleros son ¿Q forma triangular , los que deben ser de pa­
lo, y todos llenos de figuras alegóricas y propias de la A r ­
quitectura. ( Extracto de la 9Íra intitulada Centinda contra. 
TraiiC'M.asóíies.) N. T« 

: 
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NOTA. 

La filósofa rancia ha publicado una carta escrita desde Cádiz 
SU fecha 24 de Noviembre último, la qual prueba el estado la­
mentable de nuestra Patria, y la necesidad de la traducción da 
ésta obra para alarmar santamente á la Nación contra los ene-; 
Biigos de la Religión y del trono., que pretenden sumergirla 
en los horrores d;; la anarquía, y de la impiedad. Por lo mismo 
juzgo, que es un documento digno de copiarse aquí para instruc­
ción y desengaño de muchos. Espaóoles leed, y extremeceos. Dios 
así. rr Mi apreciable amigo: (así comienza'lacarta) Confieso , que 
es verdad todo quanto me dices, y aseguras, te han refe­
rido de mi conducta desde que nos separamos en la córte; 
aquí me junto con N. N. N. acérrimos propagadores del ja­
cobinismo francés, secta muy propagada ya en nuestro suelo 
fspañol, y lo estubiera mas, si la religiosidad de nuestro au­
gusto Congreso, no sin muchos altercados no hubiera sancio­
nado el artículo de la religión católica, apostólica romana 
por única en todos los dominios de España : con la compañía 
inseparable de éstos pensadores me hice pensador, y por últi­
mo profesé en su pensadora congregación ; sin duda , que .al­
gunos de nuestros amigos, que ciertamente han seguido mis pa­
sos, no para imitarlos, sino para detener mi precipicio, te han 
dado noticias muy individuales de mis extravíos religiosos, 
pues á no ser así, como es posible, qae tu supieres un menuda­
mente mí vida, y mis milagros? Sabes mu/ bien, que Jamás te 
he negado la verdad, y me avergonzaría de mí mismo, si aho­
ra te la ocultase; en ésta atención todo quanto te han dicho, 
y tu me dices, es cierto ; á fé de hombre de bien , ( si puede 
serlo el. que se desvía de sus deberes ) te aseguro i que tus sa­
bios consejos, añadidos á las muchas refíexioues, que ince-
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santemente me han hecho nuestros amigos, especialmente , Cho-
mín, Casuso, y Hortega, me han mudado en tales términos, 
que te doy palabra firme, y constante de abandonar éste par­
tido, y adherirme firmemente al vuestro, que en realidad es 
el únicamente sano; pero me es preciso hacerlo con mucho 
disimulo porque ésta secta es extremadamente vengativa, y no 
son pocos los que han sido victimas infelices de los odios, y 
rencores de aquellos congregantes sin mas ¡motivo , que el ha­
ber abandonado sus extravíos ; Ya te acordarás de Leal: pues 
sabe, que en fuerza de la terrible persecución 3 que concitaron 
contra é l , ya no existe en éste mundo, bien que envidio su 
suerte, por haber logrado una muerte preciosa, según que se 
puede congeturar en lo humano* 

Esta cofradía es en el día mas numerosa, que lo que se ima­
gina; hay en ella individuos -de tnucho rango, y alta gerar-
quía, aun entre los que menean el timón de la Monarquía, hay 
mas de lo que se piensa. Te puedo asegurar, que no hay cla­
se, estado, profesión -civil, ni corporación , que , quai mas, 
qual raénos, no cuente con centenares: tú te asorabrarias, sí 
la caridad me permitiese el darte noticia de algunoŝ  Sus pro­
yectos son muy vastos, y sin una providencia del Señor 3 coa 
laque en ésta cofradía no se cuenta, se efectuarán infaliblemen­
te. Si me preguntas quales son éstos proyectos, y quales son los 
resortes, que mueven, para salir con ésta empresa, me es im­
posible darte una idea completa, y adequada, pues era menes­
ter, componer un gran libro ; sin embargo, aunque en globo, 
apuntaré algo : para que por ello puedas venir en conocimien­
to de lo demás. Sus principales designios son tres. Los dos 
son religiosos, y el otro político. El priir.ero es establecer la 
tolerancia religiosa, de suerte, que se profese la religión , que 
se quiera: éste punto ya le habrás visto impres a por un As­
turiano, y presentado á la Junta Central, Ei segundo arruinar 

z 
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el papado, no solo en la soberanía temporal, sino también es. 
píritual, de modo , que el Sumo Pontífice no sea mas que Obis­
po de Roma, como lo es qualquiera otro de su diócesis. EJ 
tercero es aniquilar todo gobierno monárquico, y establecer 
una República democrática: supuestos éstos designios, se valen 
de tres resortes primarlos para la consecución de los primeros, 
y da otros tres para el logro del tercero, 
. , Con efecto, tribunal de Inquisición, institutos religlosoSj 

yemas eclesiásticas; ¡vé aquí tres objetos.de su maledicencia!' 
Saben muy bien éstos cofrades, que mientras subsistan Inquisi­
dores, Frayles, y Clérigos ricos, na !a conseguirán , porque 
son tres barreras, que detienen el ímpetu, y la brabura de sus 
perversos proyectos; soberanía puramente popular, derechos 
esenciales de todo hombre, libertad, é independencia, y abso­
luta igualdad de todo viviente racional» vé aquí el cebo , pa­
ra arruinar toda especie de Monarquía, aunque sea la mas mo­
derada. Como es imposible llevar á efecto una empresa tan 
Ardua con sola la exposición verbal de las máximas de ésta 
eongregacion , hicieron los, posibles esfuerzos , para que abso­
lutamente, y sin la menor restricción se sancionase la liber­
tad de la Imprenta, para que no habiendo estorvos, ni trabas, 
no se opusiese obstáculo alguno, á la comunicac Ion de sus ideas. 
Y aunque no se concedió, sino con unas, condiciones muy jus­
tas, religiosas, y sabias, por todo han atropellado^ como es 
público,, y notorio. Apenas se vieron con, ésta libertad de es­
cribir, é imprimir sus ideas j. hicieron sus, juntas , conferencia­
ron, y se escogieron sugetos aptos, atrevidos, y loquaces, pa­
ra que escribiesen, y comunicasen al público libelos ablerta-
aiente contrarios, y opuestos á todas las, doctrinas de nuestros 
sabios antiguos, y modernos, las mas de ellas, copiadas subs-
tancialmíinte de los enemigos de la religión, y del estado, co-
Bio ya se les, ha hecha ver con evidencia, y conv^ncLmeiicoi 
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unoí Sé eocargaroñ de recoger todo loque los hcregcs, y 
seudopoltticos han escrito contra el tribunal de la Inquisición, 
pintándole con los colores mas denigrativos; otros tomaron á 
Su cuenta el apuntar tódas quantas especies inventaron los sec­
tarios, incrédulos, y antifrailes políticos, para desacreditar, <S 
degradar los institutos religiosos, poniendo en práccica los in­
fames medios de la Junta de Ponteneblau , los de l ederico II., 
y Volter. Estos se ofrecieron á exponer todo lo que discurrie-
rón algunos economistas asi extrangeros , como nacionales con­
tra las riquezas dú clero, y fundaciones piadosas; aquellos 
hicieron particular estudio en for rvar un epitome, ó resumen 
de todas las flaquezas verdaderas, ó falsas de nuestros Reyes, 
4in omitir á los mas prudentes sabios, y amantes del bien de 
sus subditos, á fin de hacerles odiosos, é indignos del trono: 
á tan estremado punto ha llegado su impudencia, que han im­
preso ser delito de lesa Magestad cí llamar á los Reyes so­
beranos, como lo puedes ver en el libelo del Asturiano , que 
te insinué. 

Ya ves, amigo mío, que no hay cosa mas fácil , que Id 
insinuado, para dar al público papeles de ésta naturaleza, co­
mo no sería difícil el escribir libros muy voluminosos contra 
toda la Religión de Jesu -cristo, pues de tres siglos á ésta 
parte hay mas escrito contra ella, que á su favor. No 
se contentaron con ésta distribución de puntos, y materias, 
sino que averiguaron con la mas exquisita diligencia , en dott* 
de se hallaban sugetos idóneos para propagar sus máximas, ya 
de palabra, ya de escrito, en todas las provincias de España, 
sin exceptuar las Américas; discurrieron además de ésto los 
medios mas eficaces para hacer prosélitos, y los modos mas 
conducentes de formar una anarquía política, y religiosa sin 
derramamiento de sangre , ( porque estiman mucho la suya ) cu­
yo resultado fuese una regeneracioa absoluta, y Bniversai. 

•¿2 
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Entre otros medios., que adoptaron por muy eficaces pa, 

ra el logro de sus vastos proyectos, fueron los siguienteŝ  
Primero j buscar gaceteros ó publicistas , que incesantemente 
bablasen contra la Inquisición , contra el estado eclesiástico 
secular, y regular, declamando contra su codicia, celibato, 
y relajación escandalosa, y predicando la reforma de su nú­
mero , y restauración de la disciplina primitiva. Segundo ; sos­
tener á todo trance i éstos editores venales , y pagarlos todos 
los gastos que hicierensi la venta de sus impresos no fue­
se suficiente para cubrir los gastos de la impresión. Tercero, 
no reparar en insertar en sus periódicos mentiras , cuentos ri­
dículos ) anedoctas falsas t y calunmias, siguiendo en todo 
Ja que fuese á propósito la doctrina de Maquiabelo, Quar-
to; no detenerse en censuras , ni excomuniones, pues no me­
recen otra cosa, que el desprecio, y solo son temidas por 
los fanáticos , y supersticiosos* Quinto , incu'car siempre en 
que el pueblo es el Rey , el Monarca, y el Soberano esen­
cial , de cuya dignidad, ni puede prescindir, ni desentenderse 
y contar perpetuamente con su voluntad general y pactos so­
ciales , declamando al mismo tiempo sin cesar contra la ti­
tania, y despotismo , que hm adoptado todos los Reyes, aun­
que hayan sido mas Santos, que San Fernando. Sexto; trun­
car las autoridades de los sabios antiguos , y poner por pruebas 
las objeciones que ellos mismos expusieron, pero sin insinuar 
las respuestas , que dieron. Séptimo ; encomiar hasta lo sumo 
á los que en íos siglos pasados fomentaron las rebeliones 
contra los Soberanos, pidiendo, que se les erijan estatuas, 
por exemplo , en tiempo de el Emperador Carlos V . , a los 
Padillas, y Acuñas. Octavo; tratará los que los impugnen, 
con el mayor desprecio» á saber, de ignorantes , de díscolos, de 
bárbaros, de serviles ,, de rutineros, supersticiosos, de visionarios, 
áe fanáticos , y de opiaestos á la nueva Constitución y sabio-
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Gobierno. Nono; disimular el error en sus concolegas, y en 
jí mismos con frases capciosas , equivocas, y artificiosas , man­
teniéndole con tesón estoico, aún quando el Gobierno lo 
condene. Décimo por fin , y éste se encomienda mucho , pro­
curan, que todos hablen el mismo lenguaee, expongan íás. 
mismas ideas , y se insinuan del mismo modo. Y ésta es la 
razón , porque todos los publicistas de é ta congregación , á 
lo mónos casi todos se expresan idénticamente en Madrid, 
Valladolid, Salamanca , Santiago , Coruña , Méx ico , Havans, 
y se expresarán del mismo modo- en las demás Provincias, 
según que vayan quedando libres. Todos ellos son ecos de 
los de Cádiz. Debes advertir ,, que muchos de éstos han sido 
gazeteros de los Franceses. N . estubo. en Valladolid , N . y 
N . en Madrid, N . en Sevilla , y otros, que tu no conoces 
en otras partes. Persuádete asimismo de que en- el instante, en-
que se restablezca la Inquisición, todos- toman el montante 
para Francia, pues ya hace años, que unos, senun ellos dicen, 
olían á chamusquina, y otros, han hecho méritos, para que 
se encienda la hoguera.. 

También debes notar, que Tos princrpales gefes de estai 
confederación estubieron muy próximo* á ser juzgados por la 
Inquisición , pero se acogieron á ¡a sombra de Godoy. Uno 
de éstos es el que está mas encarnizado contra éste tribunal, 
contra Los clérigos , y contra los. frayles;; éste es el que 
dixo delante de muchas personas,, que no habia de sosegar 
feasta vengarse de. su sangre-. Que patriotismo!̂  Que religionf 
Que phHantropia', voz , que apénas se aparta dé sus labios! 
»En que se distingue éste dicho de aquel que profirió uno de: 
ios filósofos regeneradores de Francia, á saber, deque para 
conseguir la felicidad de la Europa, se diese garrote a! úl­
timo de los Reyes con las tripas del último Sacerdote ? Dios: 
Por su infinita mlsiticordia acabe quanto antes con éstos san-
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culotes, y Jacobinos afrancesados , que estin empeñados eti 
torrar del mapa del mundo á la religiosa España, pUCg 
intentan privarla de su existencia política , cristiana y rcligl0. 
sa, frustrando de su parte los extraordinarios destelos de 
nuestro augusto, y católico Coíigrcso , que sin cesar trababa 
para que recupere su verdadero esplendor. No lo dudes , mí 
apreciablc amigo; he pensado como ellos; hé tratado con 
ellos, y no se me ocultan sus misterios de Iniquidad. Hé satisfecho 
insinuadamentc tu curiosidad; en otra ocasión mas oportuna te 
hablaré con mas extensión v pero sobre manera te encargo que 
no me descubras , pues si llegan á saber mi mudanza los 
cofrades de ésta secta; no cuentes con tu a-nigo hasta el 
otro mundo. Me consta, que en esa hay algunos (los. mas son 
forasteros, y no pocos hablan el lenguage de los Pirineos ) 
que -se corresponden con éstos; envían ÍUS papeles para que 
circulen; hé visto unos q iantos que tman del Señor Obispo 
de Orense, de la Inquisición, y de frayles. Sus amigos los 
celebran mucho, pero todos los buenos católicos 3 y verdade­
ros españoles los han mirado , como á partos legítimos de : : Hé 
entendido, que E . C. ha sido gacetero de los satélites del 
tirano en una ciudad de Castilla. Así corre aquí, la verdad 
en su punto ; tu ló sabrás : Dime lo que hay , y con ésto 
¡manda á tu amigo agradecidísimo á tus sabios consejos, que siem­
pre los tendrá presentes, para arreglar por ellos su conducta. 

T . V. D . P . 

A , L . M . 
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Amados compatriotas míos : vuestro corazón leyendo ésta 

carta se sentirá cruelmente conmovido, como el mió. Oue 
dolor I La Religión y la Patria están en inminente peligro; 
alarmaos, pues, con un santo zelo contra todos sus enemigos: 
no prestéis oidos á sus discursos vanos > seductores , y arti­
ficiosos , y desechad con indignación su planes anárquicoSj 
é Impíos, frutos amargos del Jacobinismo. No os aban­
donéis á una falsa confianza > porque seréis víctimas de la 
conducta tortuosa, artificiosa, obscura, y sigilosa con que 
los Jacobinos preparan nuestra ruina y favorecen las intrí-^ 
gas del tirano. No sean Inútiles, vuestroi heroicos, sacrifi­
cios. Velad j y orad» 

H N D E L T O M O PRlMERQo 
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